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PRÓLOGO







El olor de la sangre es nauseabundo. Cientos de reses muertas colgando de ganchos plateados, rígidas, brillantes en su sangre helada. Sé que sólo son animales (vacas, cerdos, ovejas) pero continúo pensando que son seres humanos.
Avanzo cautelosamente. Las potentes luces del techo iluminan el lugar como si fuera de día. Debo andar con pies de plomo. Oculto tras los animales muertos. Moviéndome despacio. El suelo está resbaladizo por el agua y la sangre, que discurren en complejos regueros.

Allí delante, le descubro… al vampiro… Mr. Crepsley. Se mueve tan despacio como yo, con la mirada fija en el hombre gordo, a poca distancia más adelante.

El hombre gordo. Él es el motivo de que yo esté aquí, en este gélido matadero. Es el humano que Mr. Crepsley intenta matar. El hombre que debo salvar.

El hombre gordo se detiene y comprueba uno de los trozos de carne que cuelgan. Sus mejillas son regordetas y coloradas. Lleva guantes de plástico limpios. Da una palmada al animal muerto (el chirriante sonido del gancho cuando la res oscila me da dentera) y entonces comienza a silbar. Echa a andar de nuevo. Mr. Crepsley le sigue. Yo también.

Evra está en alguna parte, lejos, atrás. Lo he dejado fuera. No tengo la menor intención de arriesgar la vida de los dos.

Me apresuro, moviéndome despacio, más cerca. Nadie sabe que estoy aquí. Si todo sale como lo he planeado, nadie lo sabrá, al menos hasta que Mr. Crepsley ataque. Al menos hasta que me vea obligado a actuar.

El hombre gordo vuelve a detenerse. Se agacha para examinar algo. Doy un rápido paso atrás, temiendo que me descubra, pero entonces veo a Mr. Crepsley acercándose. ¡Mierda! No hay tiempo para esconderse. Si éste es el momento que ha elegido para atacar, tengo que acercarme más.

Avanzo varios pasos, arriesgándome a que me oiga. Por suerte, Mr. Crepsley está completamente pendiente del hombre.

Ahora estoy sólo a tres o cuatro pasos del vampiro. Levanto el largo cuchillo de carnicero que llevaba sujeto al costado. Mis ojos están fijos en Mr. Crepsley. No quiero hacer nada hasta que él lo haga (le daré la oportunidad de demostrar que mis sospechas son erróneas), pero en un segundo le veo tensarse para saltar…

Sujeto con más firmeza el cuchillo. He estado practicando mi golpe cada día. Sé el punto exacto donde debo clavarlo. Un rápido corte a la garganta de Mr. Crepsley y todo habrá terminado. Adiós al vampiro. Una carroña más que añadir al montón.

Los segundos se deslizan lentamente. No me atrevo a mirar lo que el hombre gordo está observando. ¿Es que nunca va a levantarse?

Y entonces, ocurre. El hombre gordo forcejea con sus pies. Mr. Crepsley sisea. Se dispone a atacar. Preparo el cuchillo y templo mis nervios. El hombre gordo está ahora de pie. Escucha algo. Mira al techo (¡te has equivocado, idiota!) y Mr. Crepsley salta. Y cuando el vampiro salta, lo hago yo también, gritando desaforadamente, empuñando el cuchillo, decidido a matarle…









CAPÍTULO 1







Un mes antes…

Mi nombre es Darren Shan. Soy un semi-vampiro.

Antes era humano, hasta que robé la araña de un vampiro. Después de eso, mi vida cambió para siempre. Mr. Crepsley (el vampiro) me obligó a convertirme en su asistente, y me uní a un circo lleno de extraños personajes, llamado Cirque Du Freak.

Adaptarse fue difícil. Beber sangre fue aún más difícil, y durante mucho tiempo no pude hacerlo. Finalmente lo hice, para preservar el recuerdo de un amigo muerto (los vampiros pueden guardar los recuerdos de una persona si beben toda su sangre). No disfruté haciéndolo (las siguientes semanas fueron horribles, plagadas de pesadillas) pero después de aquel primer trago sangriento ya no había vuelta atrás. Acepté mi papel de asistente de un vampiro, y aprendí a aprovechar lo mejor de ello.

Durante el transcurso del año siguiente, Mr. Crepsley me enseñó a cazar y a beber sin ser pillado; a beber sólo lo suficiente para sobrevivir; a ocultar mi identidad de vampiro cuando me mezclara con los demás. Con el tiempo dejé atrás mis miedos humanos y me convertí en una auténtica criatura de la noche.









***







Un par de chicas se detuvieron a mirar a Cormac el Trozos, con expresión seria. Él extendía brazos y piernas, y hacía girar el cuello, relajando sus músculos. Entonces, les guiñó un ojo, se metió entre los dientes tres dedos de su mano derecha hasta la mitad y se los mordió.
Las chicas chillaron y huyeron. Cormac estiró y se retorció los nuevos dedos que estaban creciendo en su mano.

Me eché a reír. Te acostumbras a cosas así cuando trabajas en el Cirque Du Freak. El espectáculo ambulante estaba lleno de gente increíble, rarezas de la naturaleza con fascinantes y a veces estremecedores poderes.








Aparte de Cormac el Trozos, el elenco incluía a Rhamus Dostripas, capaz de comerse un elefante entero o un tanque de guerra; Gertha Dientes, que de un mordisco podría traspasar el acero; el hombre-lobo (medio hombre, medio lobo, que mató a mi amigo Sam Grest); Truska, una hermosa y misteriosa mujer que podía hacer que le creciera una barba a voluntad; y Mr. Tall*, que se movía tan rápido como el relámpago y era capaz de leer la mente de los demás. Mr. Tall era dueño y administrador del Cirque Du Freak.
Estábamos actuando en un pueblecito, acampados tras una vieja fábrica, en cuyo interior se presentaba el espectáculo cada noche. Era una ruinosa chatarrería, pero yo estaba acostumbrado a ese tipo de locales. Podíamos haber actuado en los más grandes teatros del mundo y dormido en hoteles de lujo (el Cirque tenía mucho dinero) pero era más seguro tratar de pasar desapercibidos y permanecer en lugares donde la policía y otros representantes de la ley no acostumbraran a pasear.

Mi aspecto no había cambiado mucho desde que dejé mi hogar con Mr. Crepsley casi un año y medio antes. Como yo era un semi-vampiro, sólo envejecería un año por cada cinco, lo que significaba que aunque habían pasado dieciocho meses, mi cuerpo sólo era tres o cuatro meses mayor.

Aunque no era muy distinto por fuera, por dentro me sentía una persona completamente nueva. Era más fuerte que ningún chaval de mi edad, capaz de correr más rápido, saltar más lejos, y excavar con mis uñas extra largas en una pared de ladrillos. Mi oído, mi vista y mi sentido del olfato habían mejorado enormemente.

Como no era un vampiro por completo, había muchas cosas que todavía no podía hacer. Por ejemplo, Mr. Crepsley podía correr a una velocidad súper rápida, lo que él llamaba cometear. Podía exhalar gases que dejaban inconsciente a la gente. Y podía comunicarse telepáticamente con vampiros y algunas personas, como Mr. Tall.

Yo no sería capaz de hacer nada de eso hasta que me convirtiera en un vampiro por completo. No era algo que me quitara el sueño, porque ser semi-vampiro tenía sus ventajas: no tenía que beber demasiada sangre humana y (lo mejor) podía moverme durante el día.








Fue durante las horas diurnas, cuando exploraba un vertedero con Evra, el niño-serpiente, buscando comida para las Personitas, extrañas criaturas bajitas que llevaban capuchas azules y nunca hablaban. Nadie (excepto tal vez Mr. Tall) sabía quiénes o qué eran, o de dónde venían, o por qué trabajaban en el Cirque. Su amo era un hombre estremecedor llamado Mr. Tiny* (¡le gustaba comer niños!), pero no le veíamos mucho por el Cirque.
–¡Encontré un perro muerto! – exclamó Evra, sujetándolo por encima de la cabeza-. Apesta un poco. ¿Crees que les importará?

Olfateé el aire (Evra estaba lejos, pero yo podía oler al perro desde donde me encontraba, tan bien como un humano que estuviera a su lado) y asentí con la cabeza.

–Está bien -dije. Las Personitas se comían cualquier cosa que les trajéramos.

Yo tenía un zorro y algunas ratas en mi saco. Me sentía mal por haber matado a las ratas (las ratas son amistosas con los vampiros y normalmente se acercan a nosotros como mascotas amaestradas si las llamamos), pero el trabajo era el trabajo. En la vida, todos tenemos que hacer cosas que no nos gustan.








Había un grupo de Personitas en el Cirque (una veintena) y una estaba cazando con Evra y conmigo. Estaba en el Cirque desde antes de que Mr. Crepsley y yo nos uniéramos. Podía distinguirle de los otros porque cojeaba con la pierna izquierda. Evra y yo le llamábamos Lefty*.
–¡Hey, Lefty! – grité-. ¿Cómo vamos?

La pequeña figura de la capucha azul no respondió (nunca lo hacía), pero se palmeó el estómago, con lo cual quería decir que necesitábamos encontrar más comida.

–Lefty dice que sigamos -le dije a Evra.

–Me lo figuraba -suspiró.

Mientras merodeaba en busca de otra rata, descubrí una pequeña cruz plateada entre la basura. La recogí y le quite los restos de porquería. Estudiando la cruz, sonreí. ¡Y pensar que solía creer que a los vampiros les aterrorizaban las cruces! La mayor parte de lo que muestran las viejas películas y los libros es una chorrada. Las cruces, el agua bendita, el ajo: nada de eso afecta a los vampiros. Podemos atravesar el agua corriendo. No necesitamos ser invitados antes de entrar en una casa. Proyectamos sombra y nos reflejamos (aunque un vampiro completo no puede ser fotografiado; tiene algo que ver con el rebote de los átomos). No podemos cambiar de forma ni volar.

Una estaca que atraviese el corazón de un vampiro le matará. Pero también lo hará una bala certera, o el fuego, o un objeto contundente. Somos más difíciles de matar que los humanos, pero no somos inmortales. Nada más lejos de eso.

Puse la cruz en el suelo y me coloqué detrás. Concentré mi voluntad, intentando hacer que saltara a mi mano izquierda. La miré intensamente durante un minuto, y chasqueé los dedos de la mano derecha.

No ocurrió nada.

Lo intenté de nuevo, pero seguía sin poder hacerlo. Lo había intentado durante meses, sin éxito. A Mr. Crepsley le bastaba una simple mirada (un chasqueo de sus dedos y el objeto volaba a su mano, aunque estuviera a varios pasos de él), pero yo no era capaz de imitarle.

Me llevaba muy bien con Mr. Crepsley. No era tan mal tipo. No éramos amigos, pero lo había aceptado como profesor y ya no le odiaba como al principio, cuando me convirtió en semi-vampiro.

Me guardé la cruz en el bolsillo y proseguí con la caza. Después de un rato, encontré un gato medio muerto de hambre entre los restos de un viejo microondas. También iba tras las ratas.

El gato me silbó con el pelo del cuello erizado. Fingí que le volvía la espalda, y entonces me giré velozmente, lo agarré por el cuello, y se lo retorcí. Emitió un breve chillido estrangulado y su cuerpo quedó flácido. Lo metí en la bolsa y fui a ver cómo le iba a Evra.

Yo no disfrutaba matando animales, pero cazar formaba parte de mi naturaleza. De todos modos, no me simpatizaban los gatos. La sangre de los gatos es veneno para los vampiros. Beber de uno no me mataría, pero me haría enfermar. Y los gatos también son cazadores. Según yo lo veía, a menos gatos, más ratas.

Aquella noche, en el campamento, volví a intentar mover la cruz con mi mente. Había terminado mis tareas diarias, y el espectáculo no empezaría hasta dentro de un par de horas, así que tenía mucho tiempo que matar.

Era una fría noche de finales de Noviembre. Todavía no había nieve, pero se anunciaba. Yo llevaba mi colorido traje de pirata: una camisa verde pálido, unos calzones púrpura oscuro, una chaqueta amarilla y azul, un paño rojo satinado alrededor de la cintura, un sombrero marrón con una pluma, y zapatos flexibles con la punta curvada.

Deambulé distraídamente entre las caravanas y las tiendas y encontré un lugar apartado en los alrededores de la vieja fábrica.

Coloqué la cruz sobre un trozo de madera delante de mí, respiré profundamente, concentrado en la cruz, y deseé que se posara en la palma de mi mano extendida.

No funcionó.

Me acerqué más, hasta que mi mano estuvo sólo a un pulgada de la cruz.

–Te mando que te muevas -dije, chasqueando los dedos-. Te lo ordeno. – Chasqueo-. Muévete. – Chasqueo-. ¡Muévete!

Pronuncié la última palabra más alto de lo que pretendía y pateé el suelo enfadado.

–¿Qué estás haciendo? – preguntó una voz familiar detrás de mí.

Me volví y vi a Mr. Crepsley emergiendo de las sombras.

–Nada -dije, intentado ocultar la cruz.

–¿Qué es eso? – inquirió él. A sus ojos no se les escapaba nada.

–Es sólo una cruz que me encontré mientras Evra y yo estábamos cazando – dije, tendiéndosela.

–¿Y qué estás haciendo con esto? – preguntó Mr. Crepsley con suspicacia.

–Intentaba hacer que se moviera -respondí, decidiendo que ya era hora de que le preguntara al vampiro por sus secretos mágicos-. ¿Cómo lo hace usted?

Una sonrisa se extendió sobre su rostro, haciendo que la larga cicatriz que le surcaba la mejilla izquierda se arrugara.

–Así que es eso lo que te ha estado fastidiando -rió entre dientes. Extendió una mano y chasqueó los dedos, haciéndome pestañear. Lo siguiente que supe fue que la cruz estaba en su mano.

–¿Cómo lo ha hecho? – pregunté-. ¿Sólo pueden hacerlo los vampiros completos?

–Te haré otra demostración. Esta vez mira atentamente.

Volvió a colocar la cruz sobre el trozo de madera, se apartó y chasqueó los dedos. Una vez más, la cruz desapareció y reapareció en su mano.

–¿Lo has visto?

–¿Ver qué? – Yo estaba confuso.

–Una última vez -dijo-. Intenta no parpadear.

Clavé los ojos en el pequeño trozo de plata. Oí cómo chasqueaba los dedos y (manteniendo los ojos bien abiertos) me pareció ver un levísimo borrón que pasaba como una flecha entre yo y la cruz.

Cuando volví a mirarle, hacía saltar la cruz de una mano a otra, sonriendo.

–¿Ya lo has entendido? – preguntó.

Frunciendo el ceño, respondí:

–Creí ver… Me pareció como si… -Mi rostro se iluminó-. ¡No movió la cruz! – Y exclamé excitado-: ¡Se movió usted!

Asintió satisfecho.

–No eres tan torpe como pareces -me felicitó a su típico modo sarcástico.

–Hágalo otra vez -dije.

Esta vez no aparté los ojos de la cruz: vi al vampiro. No fui capaz de seguir sus movimientos (era demasiado rápido) pero capté un breve destello cuando se lanzó hacia delante, atrapó la cruz y saltó hacia atrás.

–¿Así que no es capaz de mover cosas con la mente? – pregunté.

–¡Por supuesto que no! – rió.

–¿Entonces a qué viene lo de chasquear los dedos?

–Es para distraer al ojo -explicó.

–Entonces, es un truco -dije yo-. No tiene nada que ver con ser un vampiro.

Se encogió de hombros.

–No podría moverme tan rápido si fuera humano, pero sí, es un truco. Me interesaba el ilusionismo antes de convertirme en vampiro, y todavía me gusta practicar.

–¿Yo podría aprender a hacerlo? – le pregunté.

–Quizá -dijo-. No puedes moverte tan rápido como yo, pero podrías conseguirlo si el objeto está cerca de tu mano. Tendrías que practicar mucho, pero si lo deseas, puedo enseñarte.

–Siempre quise ser mago -dije-. Pero… espere… -Recordé un par de ocasiones en que Mr. Crepsley había abierto cerraduras con un chasquido de sus dedos-. ¿Qué me dice de las cerraduras? – pregunté.

–Eso es diferente. ¿Sabes lo que es la energía estática? – Me quedé en blanco-. ¿Nunca te has pasado el peine por el pelo y lo has acercado luego a una hoja de papel?

–¡Sí! – respondí-. El papel se le pega.

–Eso es la energía estática -explicó-. Cuando un vampiro se mueve, la carga estática que se produce es muy fuerte. Yo he aprendido a utilizar esa carga. De este modo, soy capaz de forzar cualquier cerradura, como te has ocupado de mencionar.

Pensé en ello.

–¿Y lo de chasquear los dedos? – inquirí.

–Es difícil deshacerse de los viejos hábitos -sonrió.

–¡Pero es muy fácil deshacerse de los vampiros viejos! – gruñó una voz detrás nuestro, y antes de que yo supiera qué ocurría, alguien había llegado hasta nosotros y apoyaba un par de afilados cuchillos ¡contra la tierna carne de nuestras gargantas!









CAPÍTULO 2







Me quedé helado bajo el contacto de la hoja y aquella voz amenazadora, pero Mr. Crepsley ni siquiera parpadeó. Apartó suavemente el cuchillo de su garganta, y me lanzó la cruz de plata.
–Gavner, Gavner, Gavner -suspiró Mr. Crepsley-. Siempre he podido oírte llegar a media milla de distancia.

–¡No es cierto! – La voz sonó resentida, mientras la hoja descendía por mi garganta-. No has podido oírme.

–¿Por qué no? – dijo Mr. Crepsley-. Nadie en el mundo respira con tanta fuerza como tú. Podría distinguirte con los ojos vendados entre una multitud.

–Una noche, Larten -murmuró el extraño-, una noche te sorprenderé. Entonces veremos lo listo que eres.

–Tras esa noche me retiraré con deshonor -rió Mr. Crepsley entre dientes.

Mr. Crepsley me miró alzando una ceja, divertido, al ver que yo aún estaba envarado y medio asustado, aunque ya había comprendido que nuestras vidas no estaban en peligro.

–Debería darte vergüenza, Gavner Purl -dijo Mr. Crepsley-. Has asustado al muchacho.

–Parece que es para lo único que sirvo -gruñó el extraño-. Para asustar a niños y ancianitas.

Me volví lentamente, hasta quedar cara a cara con el hombre llamado Gavner Purl. No era muy alto, pero sí ancho, fornido como un luchador. Su rostro era una masa de cicatrices y parches oscuros, y los bordes de sus ojos eran extremadamente negros. Llevaba corto el pelo castaño, y vestía unos vaqueros corrientes y una holgada camisa blanca. Tenía una amplia sonrisa y relucientes dientes amarillos.

Fue sólo cuando miré las yemas de sus dedos y descubrí diez cicatrices que comprendí que era un vampiro. Así es como se crean la mayoría de los vampiros: la sangre de vampiro es bombeada a su interior a través de la suave carne de la punta de sus dedos.

–Darren, éste es Gavner Purl -nos presentó Mr. Crepsley-. Un viejo, leal, y un tanto torpe amigo. Gavner, éste es Darren Shan.

–Encantado de conocerte -dijo el vampiro, estrechándome la mano-. Tú no me oíste venir, ¿verdad?

–No -respondí con franqueza.

–¡Mira! – tronó con orgullo-. ¿Lo ves?

–Felicidades -dijo Mr. Crepsley con un humor lleno de ironía-. Si siempre te pidieran que te acercaras con sigilo a una guardería, no tendrías problemas.

Gavner hizo una mueca.

–Veo que el tiempo no te ha aplacado -observó-. Tan cortante como siempre. ¿Cuánto ha pasado? ¿Catorce años? ¿Quince?

–Diecisiete el próximo Febrero -respondió Mr. Crepsley con prontitud.

–¡Diecisiete! – silbó Gavner-. Es más de lo que pensaba. Diecisiete años y siempre tan avinagrado. – Me dio un codazo en las costillas-. ¿Aún se queja como una vieja gruñona cuando se despierta? – preguntó.

–Sí -dije con una risita.

–Nunca pude conseguir que dijera algo positivo hasta la medianoche. Tuve que compartir el ataúd con él una vez durante cuatro meses enteros. – Se estremeció al recordarlo-. Los cuatro meses más largos de mi vida.

–¿Usted compartió un ataúd con él? – pregunté asombrado.

–Lo hice -dijo-. Nos perseguían. Tuvimos que soportarnos. Aunque no volvería a hacerlo. Preferiría exponerme al Sol y arder.

–Tú no eres el único que tiene razones para quejarse -gruñó Mr. Crepsley-. Tus ronquidos casi me empujan a enfrentarme al Sol. – Sus labios estaban crispados, y yo habría dicho que le estaba costando no sonreír.

–¿Por qué les perseguían? – pregunté.

–Eso no importa -espetó Mr. Crepsley antes de que Gavner pudiera responder, y lanzó una mirada feroz a su ex-compañero.

Gavner le enfrentó.

–Fue hace casi dieciséis años, Larten -dijo-. No creo que deba considerarse información confidencial.

–Al chico no le interesa el pasado -dijo Mr. Crepsley con firmeza (¡pero sí que me interesaba!)-. Estás en mi terreno, Gavner Purl. Te pediría que respetaras mis deseos.

–Remilgado y viejo murciélago -refunfuñó Gavner, pero asintió con la cabeza-. ¿Y bien, Darren? – dijo-. ¿Qué haces en el Cirque Du Freak?

–Tareas extrañas -le respondí-. Buscar comida para las Personitas y ayudar a los artistas a prepararse para…

–¿Las Personitas todavía trabajan en el Cirque? – me interrumpió Gavner.

–Más numerosas que nunca -respondió Mr. Crepsley-. Hay unas veinte con nosotros en este momento.

Los vampiros intercambiaron una mirada de complicidad pero no dijeron nada más al respecto. Yo habría dicho que Gavner estaba inquieto, por el modo en que sus cicatrices se juntaron en su ceño en una fiera expresión.

–¿Cómo les va a los Generales? – inquirió Mr. Crepsley.

–La rutina habitual -dijo Gavner.

–Gavner es un General Vampiro -me dijo Mr. Crepsley. Eso provocó mi interés. Había oído hablar de los Generales Vampiros, pero no me había dicho exactamente quiénes o qué eran.

–Discúlpeme -dije-. Pero ¿qué es un General Vampiro? ¿Qué hacen?

–Vigilamos a los sinvergüenzas como éste -rió Gavner, dándole un codazo a Mr. Crepsley-. Nos aseguramos de que no hagan travesuras.

–Los Generales Vampiros controlan la conducta del clan de los vampiros -añadió Mr. Crepsley-. Se aseguran de que ninguno de nosotros mate a inocentes o utilice sus poderes para hacer el mal.

–¿Cómo lo hacen? – pregunté.

–Si descubren que un vampiro se ha vuelto malvado -dijo Mr. Crepsley-, lo matan.

–Oh. – Miré fijamente a Gavner Purl. No parecía un asesino, pero entonces volví a fijarme en todas aquellas cicatrices…

–Es un trabajo aburrido la mayor parte del tiempo -dijo Gavner-. Soy más bien un policía de pueblo que un soldado. Nunca me ha gustado eso de ‘Generales Vampiros”. Suena demasiado pomposo.

–Los Generales no sólo ponen coto a los vampiros malvados -dijo Mr. Crepsley-. También se encargan de tomar medidas contra los vampiros estúpidos o débiles -suspiró-. He estado esperando esta visita. ¿Vamos a mi tienda, Gavner, para discutir ese asunto?

–¿Me habías estado esperando? – Gavner parecía sorprendido.

–Los rumores por fuerza se filtran tarde o temprano -dijo Mr. Crepsley-. No he intentado esconder al chico ni ocultar la verdad. Toma nota de esto, por favor: será lo que alegue durante mi juicio, cuando se me pida que hable en mi defensa.

–¿Juicio? ¿Verdad? ¿El chico? – Gavner estaba desconcertado. Miró bajo mis manos, descubrió las marcas del vampiro bajo las yemas de mis dedos y se quedó con la boca abierta-. ¿El chico es un vampiro? -gritó.

–Por supuesto. – Mr. Crepsley frunció el ceño-. Pero seguro que ya lo sabías.

–¡No sabía nada de esto! – protestó Gavner. Me miró a los ojos y se concentró intensamente. – La sangre es débil en él -pensó en voz alta-. Es sólo un semi-vampiro.

–Naturalmente -dijo Mr. Crepsley-. No solemos convertir en vampiros completos a nuestros asistentes.

–¡Ni convertir en asistentes a niños! – le espetó Gavner Purl, sonando más autoritario que antes-. ¿En qué estabas pensando? – preguntó a Mr. Crepsley-. ¡Un muchacho! ¿Cuándo sucedió? ¿Por qué no informaste a nadie?

–Hace casi año y medio que le di mi sangre a Darren -dijo Mr. Crepsley-. Por qué lo hice es una larga historia. En cuanto a por qué aún no se lo había dicho a nadie es más fácil de responder: tú eres el primero de nuestra especie al que hemos encontrado. Lo habría llevado al próximo Consejo si no me hubiera tropezado antes con un General. Ahora eso no será necesario.

–¡Claro que lo es! – bufó Gavner.

–¿Por qué? – preguntó Mr. Crepsley-. Tú puedes juzgar mis actos y dictar un veredicto.

–¿Yo? ¿Juzgarte a ti? – Gavner rió-. No, gracias. Eso se lo dejaré al Consejo. Lo último que necesito es involucrarme en algo así.

–Disculpe -dije de nuevo-. Pero ¿de qué va todo esto? ¿Por qué están hablando de ser juzgados? ¿Y quién o qué es el Consejo?

–Te lo diré más tarde -dijo Mr. Crepsley, rechazando mis preguntas. Estudió a Gavner con curiosidad-. Si no estás aquí por el chico, ¿a qué has venido? Pensaba que la última vez que nos vimos dejé claro que no quería tener nada que ver con los Generales.

–Claro como el cristal -aceptó Gavner-. Quizá estoy aquí para hablar de los viejos tiempos.

Mr. Crepsley sonrió cínicamente.

–¿Después de diecisiete años de haberme abandonado a mi suerte? Creo que no, Gavner.

El General Vampiro carraspeó discretamente.

–Por aquí se está cociendo algo. No tiene nada que ver con los Generales -añadió rápidamente-. Es personal. He venido porque creo que hay algo que deberías saber. – Se detuvo.

–Vamos -le urgió Mr. Crepsley.

Gavner me miró y se aclaró la garganta.

–No me importa hablar delante de Darren -dijo-, pero parecías ansioso de ocultarle ciertos temas cuando estábamos hablando de nuestro pasado hace un rato. Lo que tengo que decirte quizá no sea apropiado para sus oídos.

–Darren -dijo Mr. Crepsley de inmediato-, Gavner y yo proseguiremos nuestra conversación en mi cuarto, solos. Por favor, busca a Mr. Tall y dile que no podré actuar esta noche.

Eso no me hacía feliz (quería escuchar lo que Gavner tenía que decir: era el primer vampiro que conocía aparte de Mr. Crepsley), pero por su adusta expresión, supe que no serviría de nada insistir. Me di la vuelta para irme.

–Y Darren -me volvió a llamar Mr. Crepsley-. Sé que eres curioso por naturaleza, pero te lo advierto: no intentes escuchar a escondidas. Me formaría una mala opinión de ti si lo hicieras.

–¿Quién se cree que soy? – dije-. Me trata como a un…

–¡Darren! – me espetó-. ¡No escuches!

Asentí abatidamente.

–De acuerdo.

–Anímate -dijo Gavner Purl mientras me alejaba desalentado-. Te lo contaré todo en cuanto Larten se de la vuelta.

Mr. Crepsley se giró hacia él, con los ojos llameantes, y el General Vampiro levantó rápidamente las manos y rió.

–¡Era una broma!









CAPÍTULO 3







Decidí actuar con Madam Octa (la araña de Mr. Crepsley) yo mismo. Era perfectamente capaz de controlarla. Además, sería divertido sustituir a Mr. Crepsley. Había subido al escenario con él muchas veces, pero siempre como su ayudante.
Salí después de Hans el Manos (un hombre capaz de correr cientos de yardas sobre sus manos en menos de ocho segundos) y hubo una gran expectación. El público aplaudió, y después vendí un montón de arañas de caramelo a los vociferantes clientes.

Fui a ver a Evra después del espectáculo. Le hablé de Gavner Purl y le pregunté qué sabía sobre los Generales Vampiros.

–No mucho -dijo-. Sé que existen, pero nunca he visto a uno.

–¿Y sobre el Consejo? – pregunté.

–Creo que es una gran convención que tiene lugar entre ellos cada diez o quince años -dijo-. Una gran conferencia donde se reúnen y discuten cosas.

Eso era todo lo que pudo decirme.

Unas pocas horas antes de amanecer, mientras Evra atendía a su serpiente, Gavner Purl salió de la caravana de Mr. Crepsley (el vampiro prefería dormir en los sótanos de los edificios, pero allí en la vieja fábrica no había habitaciones adecuadas) y me pidió que paseara con él un rato.

El General Vampiro caminaba despacio, masajeando las cicatrices de su rostro, como Mr. Crepsley solía hacer cuando estaba pensando.

–¿Te lo pasas bien siendo un semi-vampiro, Darren? – preguntó.

–En realidad, no -respondí francamente-. He terminado por acostumbrarme, pero era más feliz como humano.

Él asintió.

–¿Sabes que sólo crecerás uno de cada cinco años humanos? ¿Te has resignado a una larga infancia? ¿Eso no te molesta?

–Me molesta -dije-. Yo tenía muchas ganas de crecer. Esto me fastidia lo que he esperado durante tanto tiempo. Pero no hay nada que pueda hacer. Me tengo que aguantar, ¿no?

–Sí -suspiró-. Ése es el problema de dar sangre a una persona: no hay modo de deshacerse de la sangre de vampiro. Por eso no damos sangre a los niños: sólo queremos gente que sepa lo que está recibiendo, que deseen abandonar su humanidad. Larten no debió darte su sangre. Fue un error.

–¿Por eso hablaba de ser juzgado? – pregunté.

Gavner asintió.

–Tendrá que rendir cuentas por su error -dijo-. Tendrá que convencer a los Generales y a los Príncipes de que lo que hizo no va a perjudicarles. Si no puede… -Gavner adoptó una expresión lúgubre.

–¿Lo matarán? – pregunté en voz baja.

Gavner sonrió.

–Lo dudo. Larten es muy respetado. Le darán unas palmaditas en la mano, pero no creo que nadie pida su cabeza.

–¿Por qué no le juzga usted? – pregunté.

–Todos los Generales tenemos derecho a emitir veredictos sobre los vampiros sin rango -dijo-. Pero Larten es un viejo amigo. Es mejor que un juez sea imparcial. Incluso aunque hubiese cometido un auténtico crimen, me resultaría muy difícil castigarle. Además, Larten no es un vampiro corriente. Antes era un General.

–¿De veras? – Miré con fijeza a Gavner Purl, pasmado ante la noticia.

–Y uno importante, además -dijo Gavner-. Estaba a punto de ser votado como Príncipe Vampiro cuando dimitió.

–¿Un príncipe? – inquirí, escéptico. Me resultaba difícil imaginarme a Mr. Crepsley con una corona y una capa real.

–Así llamamos a nuestros líderes -dijo Gavner-. Hay muy pocos. Sólo son elegidos los vampiros más nobles y respetados.

–¿Y Mr. Crepsley casi se convierte en uno? – dije. Gavner asintió- ¿Qué ocurrió? – pregunté-. ¿Cómo terminó viajando con el Cirque Du Freak?

–Tiró la toalla -dijo Gavner-. Estuvo un par de años temiendo ser ordenado (así llamamos al proceso de nombramiento de un Príncipe, ordenación), cuando una noche declaró que el asunto le ponía enfermo y no quería tener nada más que ver con los Generales.

–¿Por qué? – pregunté.

Gavner se encogió de hombros.

–Nadie lo sabe. Larten nunca da muchas explicaciones. Quizá es que ya estaba cansado de luchar y matar.

Yo quería preguntar con quién tenían que luchar los Generales Vampiros, pero en ese momento pasamos la última casa del pueblo y Gavner Purl sonrió y estiró los brazos.

–Un paseo esclarecedor -gruñó satisfecho.

–¿Se va? – pregunté.

–Debo hacerlo -dijo-. La agenda de un General es muy apretada. Me dejé caer por aquí sólo porque me cogía de paso. Me gustaría quedarme y charlar de los viejos tiempos con Larten, pero no puedo. De todos modos, pienso que Larten se pondrá pronto en marcha.

Mis oídos se aguzaron.

–¿A dónde va a ir? – pregunté.

Gavner sacudió la cabeza y sonrió ampliamente.

–Lo siento. Me arrancaría la cabellera en vivo si te lo digo. Y ya he dicho más de lo que debería. No le digas que te conté que fue un General, ¿vale?

–No, si usted no quiere que lo haga -dije.

–Gracias. – Gavner se inclinó y me miró-. Larten es a veces como un grano en el culo. Juega sus cartas con demasiada reserva, y sacarle información puede ser como fisgonear entre los dientes de un tiburón. Pero es un buen vampiro, uno de los mejores. No podrías desear un maestro mejor. Confía en él, Darren, y no te equivocarás.

–Lo intentaré -sonreí.

–Éste puede ser un mundo peligroso para los vampiros -dijo Gavner quedamente-. Más peligroso de lo que crees. Pégate a Larten y tendrás más oportunidades de sobrevivir que muchos otros de nuestra especie. No vivirás tanto como él si no aprendes más que tu pequeña parte de trucos.

–¿Cuántos años tiene él? – pregunté.

–No estoy seguro -dijo Gavner-. Creo que unos ciento ochenta o doscientos años.

–¿Y cuántos años tiene usted?

–Yo soy un mozalbete -dijo-. Apenas paso del siglo.

–¡Cien años! – silbé suavemente.

–Eso no es nada para un vampiro -dijo Gavner-. Yo apenas tenía diecinueve años cuando recibí la primera sangre, y sólo veintidós cuando me convertí en un vampiro completo. Podría vivir mis buenos cinco siglos, si los dioses de los vampiros lo permiten.

–¡Cinco siglos! – No podía imaginar llegar a ser tan viejo.

–¡Imagínate intentar apagar las velas de este pastel! – rió Gavner entre dientes. Entonces se alzó-. Debo irme. Tengo cincuenta millas que recorrer antes de que amanezca. Tendré que escabullirme y ponerme las pilas. – Hizo una mueca-. Odio cometear. Luego siempre me siento enfermo.

–¿Volveré a verle? – pregunté.

–Probablemente -respondió-. El mundo es un lugar pequeño. Estoy seguro de que nuestros caminos volverán a cruzarse de nuevo una hermosa y sombría noche. – Me estrechó la mano-. Hasta otra, Darren Shan.

–Hasta la próxima, Gavner Purl -dije.

–Hasta la próxima -convino, y entonces se marchó. Inspiró profundamente varias veces y empezó a trotar. Tras un momento se convirtió en un sprint. Me quedé donde estaba, viéndole correr, hasta que alcanzó la velocidad del cometeo y desapareció en un parpadeo, tras lo cual me di la vuelta y volví al campamento.

Encontré a Mr. Crepsley en su caravana. Estaba sentado en la ventana (completamente cubierto de tiras de oscura cinta adhesiva, para bloquear la luz del Sol durante el día), mirando al vacío con expresión malhumorada.

–Gavner se ha ido -dije.

–Sí -suspiró.

–No se ha quedado mucho -comenté.

–Es un General Vampiro -dijo Mr. Crepsley-. Su tiempo no le pertenece.

–Me gusta.

–Es un buen vampiro y un buen amigo -convino Mr. Crepsley.

Me aclaré la garganta.

–Dijo que usted también podría irse.

Mr. Crepsley me miró con suspicacia.

–¿Qué más dijo?

–Nada -mentí enseguida-. Le pregunté por qué no podía quedarse más tiempo, y dijo que no tenía sentido, ya que usted probablemente se pondría pronto en marcha.

Mr. Crepsley asintió.

–Gavner me trajo noticias desagradables -dijo con cautela-. Tendré que dejar el Cirque por un tiempo.

–¿A dónde irá? – pregunté.

–A la ciudad -respondió, vagamente.

–¿Y qué hay de mí? – inquirí.

Mr. Crepsley se rascó la cicatriz pensativamente.

–Eso es lo que me he estado planteando -dijo-. Preferiría no llevarte conmigo, pero creo que debo hacerlo. Podría necesitarte.

–Pero me gusta estar aquí -gimoteé-. No quiero dejar esto.

–Ni yo -masculló Mr. Crepsley-. Pero debo hacerlo. Y tú tienes que venir conmigo. Recuérdalo: somos vampiros, no artistas de circo. El Cirque Du Freak es nuestra tapadera, no nuestro hogar.

–¿Cuánto tiempo estaremos fuera? – pregunté tristemente.

–Días. Semanas. Meses. No puedo decirlo con certeza.

–¿Y si me niego a ir?

Me estudió de forma inquietante.

–Un asistente que no obedece las órdenes no tiene utilidad -dijo tranquilamente-. Si no puedo contar con tu cooperación, tendré que tomar medidas para deshacerme de ti.

–¿Quiere decir que me despedirá? – sonreí mordazmente.

–Sólo hay un modo de tratar a un semi-vampiro rebelde -respondió, y supe cuál era ese modo-. ¡Una estaca en el corazón!

–No es justo -rezongué-. ¿Qué voy a hacer yo solo todo el día en una ciudad extraña, mientras usted duerme?

–¿Qué era lo que hacías cuando eras humano? – preguntó.

–Las cosas eran diferentes -dije-. Tenía amigos y una familia. Volveré a estar solo si nos vamos, como al principio, cuando me junté con usted.

–Será duro -dijo Mr. Crepsley compasivamente-, pero no tenemos elección. Debo estar lejos cuando caiga la noche (debería irme ahora, mientras aún no ha amanecido), y tú tienes que venir conmigo. No hay otra…

Se detuvo como si se le hubiera ocurrido algo.

–Pues claro -dijo, lentamente-. Podríamos llevar a otro también.

–¿Qué quiere decir? – pregunté.

–Podríamos llevar a Evra con nosotros.

Fruncí el ceño, considerándolo.

–Los dos sois buenos amigos, ¿verdad? – preguntó Mr. Crepsley.

–Sí -dije-, pero no sé cómo le sentaría marcharse. Y aquí está su serpiente. ¿Qué haríamos con eso?

–Estoy seguro de que alguien podrá cuidar de la serpiente -dijo Mr. Crepsley, animado por su idea-. Evra sería una buena compañía para ti. Y es más prudente: podría encargarse de que no hicieras diabluras cuando yo no esté cerca.

–¡No necesito una niñera! – resoplé.

–No -admitió Mr. Crepsley-, pero un guardián no vendría mal. Tienes la costumbre de meterte en problemas cuando se te deja apañártelas solo. ¿Recuerdas cuando robaste a Madam Octa? ¿Y el lío que tuvimos con aquel niño humano, Sam nosequé?

–¡Eso no fue culpa mía! – grité.

–En efecto, no lo fue -dijo Mr. Crepsley-. Pero ocurrió cuando estabas actuando por tu cuenta.

Hice una mueca, pero no dije nada.

–¿Se lo pido o no? – dijo Mr. Crepsley insistiendo en la cuestión.

–Yo se lo pediré -dije-. Usted posiblemente lo intimidaría para que viniera.

–Hazlo a tu modo. – Mr. Crepsley se levantó-. Iré a explicárselo a Hibernius. – Ése era el primer nombre de Mr. Tall-. Volveré antes de que amanezca, así podré darte instrucciones. Quiero asegurarme de que estamos preparados para viajar tan pronto caiga la noche.

A Evra le costó decidirse. No le gustaba la idea de dejar a sus amigos del Cirque Du Freak, ni a su serpiente.

–No será para siempre -le dije.

–Ya lo sé -repuso, no muy convencido.

–Míralo como unas vacaciones -sugerí.

–Me gusta la idea de unas vacaciones -admitió-. Pero me gustaría más saber a dónde voy.

–A veces, la sorpresa es más divertida -dije.

–Y a veces no -murmuró Evra.

–Mr. Crepsley estará dormido todo el día -le recordé-. Tendremos libertad para hacer lo que queramos. Podemos ir de turismo, al cine, a nadar, lo que queramos.

–Yo nunca he ido a nadar -dijo Evra, y por el modo en que sonrió, me pareció que había decidido venir.

–¿Le digo a Mr. Tall que vienes? – pregunté-. ¿Y que busque a alguien que cuide de tu serpiente?

Evra asintió.

–A ella no le gusta el clima frío en cualquier caso -dijo-. Estará dormida la mayor parte del invierno.

–¡Genial! – sonreí-. Lo pasaremos bárbaro.

–Más vale -dijo-, o será la última vez que vaya de ‘vacaciones’ contigo.

Pasé el resto del día empaquetando y desempaquetando. Sólo tenía que llevar dos pequeñas bolsas, una para mí y otra para Mr. Crepsley, pero (aparte de mi diario, que llevaba conmigo a todas partes) no dejaba de pensar en lo que podía llevar.

Entonces recordé a Madam Octa (no iba a llevarla a ella también) y me apresuré a buscar a alguien que la cuidara. Hans el Manos aceptó vigilarla, aunque dijo que de ningún modo la sacaría de la jaula.

Finalmente, tras horas de ir de acá para allá (Mr. Crepsley lo tenía fácil, ¡el astuto y viejo cabrón!), llegó la noche y la hora de partir.

Mr. Crepsley revisó las bolsas y asintió rígidamente. Le dije que había dejado a Madam Octa con Hans el Manos y asintió de nuevo. Recogimos a Evra, dijimos adiós a Mr. Tall y los demás, y entonces nos despedimos del campamento y comenzamos a andar.

–¿Será capaz de cargar con nosotros dos cometeando? – le pregunté a Mr. Crepsley.

–No tengo intención de cometear -dijo.

–¿Entonces cómo vamos a viajar? – pregunté.

–En autobuses y trenes -replicó. Rió al ver mi sorpresa-. Los vampiros podemos usar los transportes públicos igual que los humanos. No hay ninguna ley contra eso.

–Supongo que no -dije, sonriendo, preguntándome qué pensarían los otros pasajeros si supieran que viajaban con un vampiro, un semi-vampiro y un niño-serpiente-. ¿Nos vamos, entonces? – pregunté.

–Sí -respondió sencillamente Mr. Crepsley, y los tres nos encaminamos al pueblo para tomar el primer tren.









CAPÍTULO 4







Era extraño estar en una ciudad. Los sonidos y los olores casi me volvieron loco el primer par de días: con mis afinados sentidos era como estar en medio de una cacofonía zumbante. Me quedaba tumbado en la cama durante el día, cubriéndome la cabeza con la almohada más gruesa que pude encontrar. Pero hacia el fin de semana ya me había acostumbrado a los súper agudos sonidos y a los aromas y aprendí a ignorarlos.
Nos quedamos en un hotel situado en la esquina de una tranquila plaza de la ciudad. Por las tardes, cuando el tráfico se hacía más lento, los chicos del vecindario se reunían fuera para jugar al fútbol. Me habría encantado unirme a ellos, pero no me atrevía; con mi fuerza extra, podría acabar rompiéndole a alguien los huesos por accidente, o algo peor.

Al comienzo de nuestra segunda semana, caímos en una cómoda rutina. Evra y yo nos despertábamos cada mañana (Mr. Crepsley se iba por las noches por su cuenta, sin decirnos a dónde) y nos tomábamos un abundante desayuno. Después salíamos a explorar la ciudad, que era grande y antigua y llena de cosas interesantes. Volvíamos al hotel al anochecer, por si Mr. Crepsley nos necesitaba, y veíamos la tele o jugábamos con los videojuegos. Generalmente, nos íbamos a la cama entre las once y las doce.

Tras un año en el Cirque Du Freak, era emocionante volver a vivir como un humano normal. Me encantaba poder dormir hasta tarde por las mañanas, sin tener que preocuparme de buscar comida para la Gente Pequeña; era genial no estar corriendo de acá para allá, haciendo recados a los artistas; y estar sentado de noche, con la boca llena de caramelos y cebollas en vinagre, viendo la tele… ¡eso era lo mejor!

Evra, por su parte, también estaba disfrutando. Nunca conoció una vida como ésta. Había formado parte del mundo del circo desde que podía recordar, primero con un cruel propietario de atracciones, y luego con Mr. Tall. Le gustaba el Cirque (a mí también) y estaba deseando volver, pero tenía que admitir que era agradable tener un respiro.

–Nunca entendí que la televisión pudiera ser tan adictiva -dijo una noche, después de haber visto cinco programas seguidos.

–Mamá y papá nunca me dejaban que la viera demasiado -le dije- pero yo conocía a chicos del colegio que la veían durante cinco o seis horas, ¡todas las noches de la semana!

–Yo no llegaría hasta ese extremo -meditó Evra-, pero es entretenida en pequeñas dosis. Quizá me compre una televisión portátil cuando volvamos al Cirque Du Freak.

–Nunca pensé en conseguir una televisión desde que me uní -dije-. Hay tanto que hacer, que era en lo último que habría pensado. Pero tienes razón. – Estaría bien tener una tele, aunque sólo pudiéramos ver las reposiciones de Los Simpsons. Ése era nuestro programa favorito.

A veces me preguntaba qué hacía Mr. Crepsley (siempre había sido misterioso, pero nunca tan secretista), pero en realidad no me preocupaba demasiado: era agradable no tenerlo cerca.

Evra se envolvía en un montón de ropa cada vez que salíamos. No por el frío (aunque lo hacía: la primera nevada cayó un par de días después de nuestra llegada) sino por su apariencia. Aunque no le importaba que la gente se quedara mirándolo (estaba acostumbrado a eso), era más fácil andar por ahí si podía pasar por un humano normal. De esa forma no tendría que pararse cada cinco o diez minutos a explicarles a extraños curiosos quién y qué era.

Cubrir su cuerpo, piernas y brazos era fácil (pantalones, un jersey, y guantes), pero con su rostro era más complicado: en él no había tantas escamas como en el resto de su cuerpo, pero no era el rostro de un ser humano corriente. Una gran gorra de béisbol se encargaba de su largo cabello verdiamarillo, y unas gafas oscuras cubrían buena parte de la mitad superior de su cara. Pero la mitad inferior…

Experimentamos con vendas y pintura de color carne antes de dar con la solución: ¡una barba falsa! La compramos en una tienda de artículos de broma, y aunque parecía una tontería (nadie la confundiría con una de verdad), funcionó.

–Menudo par debemos parecer -dijo Evra con una risita un día en que dábamos una vuelta por el zoo-. Tú con tu traje de pirata, y yo con esta facha. Es posible que la gente piense que somos un par de locos fugados.

–La gente del hotel, definitivamente sí -reí-. He escuchado a los botones y a las doncellas hablando de nosotros… Piensan que Mr. Crepsley es un doctor loco y nosotros dos de sus pacientes.

–¿Sí? – Evra se echó a reír-. Imagínate si supieran la verdad… ¡Que vosotros sois un par de vampiros y yo un niño-serpiente!

–No creo que importe -dije-. Mr. Crepsley da buenas propinas, y eso es lo importante. ‘El dinero compra la privacidad’, como escuché decir a uno de los gerentes cuando una doncella se quejó de un tipo que había estado caminando desnudo por los pasillos.

–¡Yo lo vi! – exclamó Evra-. Pensaba que se le había cerrado la puerta de su habitación y se había quedado fuera.

–Nope -sonreí-. Al parecer, estuvo andando así durante cuatro o cinco días. Según el gerente, viene cada año por un par de semanas y se pasa todo el tiempo vagando por ahí desnudo como un bebé.

–¿Y le dejan? – preguntó Evra, asombrado.

–‘El dinero compra la privacidad’ -repetí.

–Y yo que pensaba que el Cirque Du Freak era un extraño lugar para vivir -murmuró Evra con ironía-. ¡Los humanos son aún más raros que nosotros!









***







Con el paso de los días, la ciudad cobró un aspecto cada vez más navideño a medida que la gente hacía los preparativos para el veinticinco de Diciembre. Aparecieron los árboles de Navidad; las luces y los adornos iluminaban calles y ventanas cada noche; Papá Noel había aterrizado y tomaba nota de los pedidos; juguetes de todas las formas y tamaños llenaban las tiendas desde el suelo hasta el techo.
Yo estaba deseando que llegara la Navidad: el último año me pasó desapercibida, pues la Navidad era algo que difícilmente se podría relacionar con Cirque Du Freak, una molesta celebración.

Evra no podía entender que fuera motivo de tanto alboroto.

–¿A qué viene todo esto? – preguntaba sin cesar-. La gente se gasta un montón de dinero en regalarse cosas que en realidad no necesitan; se vuelven medio locos por conseguir tener a punto una gran cena; se cultivan árboles y se crían pavos que luego se sacrifican masivamente. ¡Es ridículo!

Traté de decirle que era un día de paz y buena voluntad, en que las familias se reunían con alegría, pero no escuchaba. Por lo que a él se refería, era una disparatada y rentable estafa.

Mr. Crepsley, por supuesto, se limitaba a resoplar cada vez que se tocaba el tema.

–Una estúpida costumbre humana. – Así lo consideraba y no quería tener nada que ver con la fiesta.

Sería una Navidad muy solitaria sin mi familia (los echaba más de menos en estas fechas que el resto del año, especialmente a Annie), pero al mismo tiempo, la esperaba ansiosamente. El personal del hotel iba a dar una gran fiesta para los huéspedes. Habría pavo y jamón y pastel navideño y galletas. Yo estaba decidido a inculcarle a Evra el espíritu navideño: estaba seguro de que cambiaría de opinión cuando experimentara directamente la Navidad.

–¿Quieres ir de compras? – le pregunté una fría tarde, envolviéndome una bufanda alrededor del cuello (no la necesitaba, ya que mi sangre de vampiro me mantenía caliente, ni tampoco el grueso abrigo ni el pesado jersey, pero llamaría la atención si fuera sin ellos).

Evra echó un vistazo por la ventana. Había estado nevando antes y el mundo exterior era de un blanco glacial.

–Nah -dijo-. No tengo ganas de volver a ponerme esa ropa tan gruesa. – Habíamos salido esa mañana, y lanzado bolas de nieve el uno al otro.

–De acuerdo -dije, contento de que no viniera: quería mirar algunos regalos para él-. No estaré fuera más de una o dos horas.

–¿Volverás antes de que oscurezca? – preguntó Evra.

–Tal vez -dije.

–Más vale que lo hagas. – Movió la cabeza hacia la habitación donde Mr. Crepsley estaba durmiendo-. Ya sabes cómo es: la noche en que no estés aquí cuando despierte, será cuando te necesite.

Me eché a reír.

–Me arriesgaré. ¿Quieres que te traiga algo a la vuelta? – Evra negó con la cabeza-. De acuerdo. Te veré enseguida.

Caminé entre la nieve, silbando para mí mismo. Me gustaba la nieve: cubría la mayor parte de los olores y atenuaba muchos ruidos. Algunos chicos del barrio estaban fuera, haciendo un muñeco de nieve. Me detuve a observarlos, pero me fui antes de que pudieran invitarme a unirme a ellos: era mejor no mezclarme con humanos.

Mientras estaba plantado ante unos grandes almacenes, estudiando el escaparate, preguntándome qué podía comprarle a Evra, una chica casi chocó conmigo y se paró junto a mí. Tenía la piel oscura, y largos cabellos negros. Parecía tener mi edad y era un poco más baja que yo.

–Ahoy, capi -dijo, a modo de saludo.

–¿Perdón? – repliqué, sorprendido.

–El traje -sonrió ampliamente, tirando de mi abrigo abierto-. Creo que es muy guay, pareces un pirata. ¿Vas a entrar o sólo estás mirando?

–No lo sé -dije-. Estoy buscando un regalo para mi hermano, pero no estoy seguro de qué comprarle. – Ésa era nuestra historia, que Evra y yo éramos hermanos, y Mr. Crepsley nuestro padre.

–Oh -asintió-. ¿Cuántos años tiene?

–Uno más que yo -dije.

–Aftershave -respondió sin dudarlo.

Sacudí la cabeza.

–Aún no ha empezado a afeitarse. – Y no lo haría nunca: el pelo no crecería en las escamas de Evra.

–Muy bien -dijo ella-. ¿Qué tal un CD?

–No suele escuchar música -dije-. Aunque si le compro un lector de CD, podría empezar a hacerlo.

–Son muy caros -apuntó la chica.

–Es mi único hermano -dije-. Él lo merece.

–Entonces ve a por él -y me tendió la mano. No llevaba guantes, a pesar del frío-. Me llamo Debbie.

Se la estreché (la mía era muy blanca, comparada con su oscura piel) y le dije mi nombre.

–Darren y Debbie -sonrió-. Suena bien, como Bonnie y Clyde.

–¿Siempre hablas así con los extraños? – pregunté.

–No -dijo-. Pero nosotros no somos extraños.

–¿No lo somos? – Fruncí el ceño.

–Te he visto por ahí -dijo ella-. Vivo en el barrio, a unas cuantas puertas del hotel. Por eso sabía lo de tu traje de pirata. Vas con ese tipo tan gracioso de las gafas y la barba falsa.

–Evra. El regalo que quiero comprar es para él. – Intenté ubicar su rostro, pero no podía recordar haberla visto con los otros niños-. Nunca te había visto -dije.

–No he salido mucho -repuso ella-. He estado en la cama con catarro. Así fue como te descubrí… Me pasaba los día asomada a la ventana, contemplando el barrio. La vida es realmente aburrida cuando tienes que quedarte en la cama.

Debbie se sopló las manos y las frotó una contra otra.

–Deberías llevar guantes -le dije.

–Mira quién habla. – Sorbió por la nariz. Yo había olvidado ponerme los míos antes de irme-. En todo caso, estoy aquí por eso… Perdí mis guantes antes y he estado recorriendo las tiendas tratando de encontrar un par idéntico. No quiero que mis padres vean que los he perdido al segundo día de haber dejado la cama.

–¿Cómo son? – le pregunté.

–Rojos, con ribetes de piel sintética en las muñecas -dijo-. Mi tío me los regaló hace unos meses, pero no sé de dónde los sacó.

–¿Ya has buscado aquí? – pregunté.

–Uh-uh -dijo-. A eso iba cuando te descubrí.

–¿Quieres venir conmigo? – pregunté.

–Claro -respondió-. Odio ir de compras yo sola. Te ayudaré a escoger un lector de CD si quieres. Sé mucho de eso.

–De acuerdo -acepté, y empujé la puerta abierta, sujetándola para ella.

–Vaya, Darren -dijo, con una risita-, la gente pensará que estás enamorado de mí.

Sentí cómo me ruborizaba y traté de pensar en una respuesta adecuada… pero no pude. Debbie soltó una risita, entró, y dejó que me rezagara tras ella.









CAPÍTULO 5







El apellido de Debbie era Hemlock* y ella lo odiaba.
–¡Imagínate llamarte como una planta venenosa! – dijo, echando chispas.

–No es tan malo -dije-. A mí me gusta.

–Tienes unos gustos muy raros -se burló ella.

Debbie había venido a vivir aquí recientemente con sus padres. No tenía hermanos ni hermanas. Su padre era un genio de las computadoras que con frecuencia viajaba por todo el mundo por asuntos de negocios. Se habían mudado cinco veces desde que ella nació.

Ella mostró interés por saber por qué también iba yo de un sitio a otro. No podía hablarle del Cirque Du Freak, pero le dije que viajaba mucho con mi padre, que era viajante de comercio.

Debbie quiso saber por qué no había visto a mi padre por el barrio.

–Te he visto a ti y a tu hermano muchas veces, pero nunca a tu padre.

–Es un madrugador -mentí-. Se levanta antes del amanecer y no vuelve hasta después de que oscurece, la mayoría de los días.

–¿Y os deja a los dos solos en el hotel? – Frunció los labios como si reflexionara sobre ello-. ¿Y el colegio? – preguntó.

–¿Son los guantes que quieres? – eludí la cuestión, cogiendo un par de guantes rojos de un estante.

–Casi -dijo ella, examinándolos-. Los míos eran de un tono más oscuro.

Nos fuimos a otra tienda y miramos montones de lectores de CD. Yo no llevaba mucho dinero, así que no pude comprar nada.

–Naturalmente, después de Navidad estarán de oferta -suspiró Debbie-, pero ¿qué puedes hacer? Si esperas, vas a parecer un rácano.

–No me preocupa el dinero -dije. Siempre podía pedírselo a Mr. Crepsley.

Después de fracasar en la búsqueda de un par de guantes adecuados en otro par de tiendas, paseamos durante un rato, contemplando las luces de las calles y las ventanas.

–Me encanta esta hora de la tarde -dijo Debbie-. Es como si una ciudad se fuera a dormir y otra nueva se despertara.

–Una ciudad de noctámbulos -dije, pensando en Mr. Crepsley.

–Hmmm -dijo ella, mirándome con suspicacia-. ¿De dónde eres? No puedo reconocer tu acento.

–De aquí y de allá -respondí, vagamente-. De todas partes.

–No quieres decírmelo, ¿verdad? – preguntó directamente.

–A mi padre no le gusta que hable con la gente -dije.

–¿Por qué no? – me desafió.

–No puedo decírtelo -respondí, sonriendo débilmente.

–Hmmm -rezongó, pero dejó el tema-. ¿Cómo es tu hotel? – preguntó-. Parece un lugar para gente estirada. ¿Lo es?

–No -dije-. Es mejor que la mayoría de los sitios en los que he estado. El personal no te molesta si no juegas en los pasillos. Y alguno de los clientes… -Le conté lo del tipo que se paseaba desnudo.

–¡No! – chilló ella-. ¡Me tomas el pelo!

–De verdad -le juré.

–¿Y no lo echan?

–Él paga. Por lo que a ellos respecta, tiene derecho a pasearse así por donde le plazca.

–Tendré que ir alguna vez -sonrió.

–Cuando tú quieras -le dije, sonriendo-. Menos durante el día -añadí rápidamente, recordando al durmiente Mr. Crepsley. Lo último que quería era que Debbie importunara a un vampiro mientras dormía.

Nos dirigimos al barrio, sin prisas. Me gustaba estar con Debbie. Sabía que no debería trabar amistad con humanos (era demasiado peligroso), pero resultaba difícil rechazarla. No había estado con nadie de mi edad, a excepción de Evra, desde que me convertí en semi-vampiro.

–¿Qué les dirás a tus padres sobre los guantes? – le pregunté cuando nos detuvimos frente a su casa.

Se encogió de hombros.

–La verdad. Empezaré a toser cuando se lo diga. Con un poco de suerte, se apiadarán de mí y no se enfadarán mucho.

–Eres mala -reí.

–Con un apellido como Hemlock, ¿te sorprende? – sonrió, y entonces preguntó-: ¿Quieres pasar un rato?

Miré mi reloj. Mr. Crepsley probablemente ya se habría levantado y salido del hotel. No me gustaba la idea de dejar a Evra solo mucho rato: podría enfadarse si pensaba que yo le desatendía y decidir regresar al Cirque Du Freak.

–Mejor no -dije-. Ya es tarde. Otra vez será.

–Cuando te venga bien -dijo Debbie-. Puedes venir mañana si quieres. En cualquier momento. Yo estaré aquí.

–¿No vas al colegio? – pregunté.

Negó con la cabeza.

–Con las vacaciones tan cerca, mamá dice que no tengo que volver hasta Año Nuevo.

–¿Pero te dejó salir en busca de tus guantes?

Debbie se mordió el labio, azorada.

–Ella no sabe que he estado paseando -confesó-. Tomé un taxi, diciéndole que iba a ver a una amiga. Supuse que volvería en taxi también.

–¡Aja! – sonreí-. Ahora puedo hacerte chantaje.

–¡Inténtalo! – resopló-. Prepararé un brebaje de bruja y te transformaré en rana. – Pescó las llaves de su cartera y se detuvo-. Vendrás, ¿verdad? Me aburro mucho yo sola. Aún no he hecho demasiados amigos aquí.

–No tengo inconveniente -dije-. ¿Pero cómo se lo explicarás a tu madre? No puedes decirle que me conociste en un taxi.

–Tienes razón. – Entrecerró los ojos-. No había pensado en eso.

–No soy sólo una cara bonita -dije, jocosamente.

–¡Ni siquiera tienes una cara bonita! – rió-. ¿Y si voy al hotel? – sugirió-. Desde allí podemos ir al cine, y le diré a mamá que allí fue donde te conocí.

–De acuerdo -respondí, y le dije el número de mi habitación-. Pero no vengas demasiado temprano -le advertí-. Espera hasta las cinco o las seis, cuando esté más oscuro.

–Vale. – Golpeó con los pies los peldaños de la puerta-. ¿Y bien? – dijo.

–¿Y bien, qué? – repliqué.

–¿No me lo vas a pedir?

–¿Pedirte, qué?

–Que vayamos al cine -dijo.

–Pero tú sólo…

–Darren -suspiró-. Las chicas nunca le piden a los chicos salir.

–¿No? – Yo estaba confuso.

–No tienes ni idea, ¿verdad? – Emitió una risita sofocada-. Sólo pregúntame si quiero ir al cine, ¿vale?

–De acuerdo -refunfuñé-. Debbie… ¿Quieres ir al cine conmigo?

–Lo pensaré -dijo, y entonces cerró la puerta y desapareció tras ella.

¡Chicas! 









CAPÍTULO 6







Evra estaba viendo la tele cuando entré.
–¿Alguna novedad? – preguntó.

–No -respondí -. ¿Mr. Crespley no me ha echado en falta?

–Apenas se dio cuenta de tu ausencia. Ha estado actuando de modo extraño últimamente.

–Lo sé -dije-. Necesito tomar sangre humana, pero él ni lo ha mencionado. Normalmente es muy exigente en que realice las tomas con puntualidad.

–¿Vas a alimentarte sin él? – preguntó Evra.

–Es posible. Me metí en una de las habitaciones la última noche y tomé un poco de sangre de un huésped dormido. Utilicé una jeringa. – Yo aún no era capaz de cerrar los cortes con saliva como hacían los vampiros completos.

Había recorrido un largo camino en un año. No hacía tanto tiempo, habría dejado pasar la oportunidad de conseguir alimento; ahora me alimentaba porque quería, y no porque me lo mandaran.

–Más vale que tengas cuidado -me advirtió Evra-. Si te pillan, a Mr. Crepsley le dará un ataque.

–¿Pillarme? ¿A mí? ¡Imposible! Entraré como la brisa y saldré como un fantasma.

Lo hice, además, a las dos de la mañana. Era fácil para alguien con mis habilidades: pegando el oído a la puerta y escuchando los sonidos de adentro, podía decir cuánta gente había en una habitación y tanto si estaban ligera como profundamente dormidos. Cuando encontré una habitación abierta con un hombre solo, roncando como un oso, me permití entrar y tomé la cantidad de sangre que necesitaba. De regreso en mi habitación, vacié la sangre en un vaso y bebí.

–Con esto tendré suficiente -dije al acabar-. Hasta mañana, en cualquier caso, y eso es lo que importa.

–¿Qué habrá de especial mañana? – preguntó Evra.

Le conté lo de mi encuentro con Debbie y que habíamos quedado para ir al cine.

–¡Tienes una cita! – rió Evra encantado.

–¡No es una cita! – resoplé-. Sólo vamos a ir al cine.

–¿Sólo? -sonrió Evra-. Para una chica, no es sólo eso. Es una cita.

–De acuerdo -dije-, es una especie de cita. No soy estúpido. Sé que no debo involucrarme.

–¿Por qué no? – preguntó Evra.

–Porque ella es una chica normal, y yo sólo medio humano -dije.

–Eso no tiene por qué ser un impedimento para que salgáis juntos. Ella no podría adivinar que eres un vampiro, a menos que empieces a morderle el cuello.

–Ja, ja -reí secamente-. No es eso. En cinco años más ella será una mujer, mientras que yo seguiré igual.

Evra sacudió la cabeza.

–Preocúpate por los próximos cinco días -me aconsejó-, no por los próximos cinco años. Has estado demasiado pegado a Mr. Crepsley… Te estás volviendo tan sombrío como él. No hay nada que te impida citarte con chicas.

–Supongo que tienes razón -suspiré.

–Claro que la tengo.

Me mordí el labio, nerviosamente.

–Asumiendo que fuera una cita -dije-, ¿qué hago? Nunca había tenido una cita antes.

Evra se encogió de hombros.

–Ni yo tampoco. Pero imagino que actuar con normalidad. Charlar con ella. Contarle algunos chistes. Tratarla como a una amiga. Y luego…

–¿Luego? – pregunté cuando se detuvo.

Frunció los labios.

–¡Darle un beso! – rió.

Le arrojé una almohada.

–Lamento habértelo contado -rezongué.

–Sólo estoy bromeando. Pero te diré algo. – Se puso serio-. No se lo cuentes a Mr. Crepsley. Probablemente nos haría marcharnos a otra ciudad de inmediato, o como mínimo a otro hotel.

–Tienes razón -convine-. Guardaré silencio sobre Debbie cuando él esté cerca. No será difícil: apenas le veo. Y cuando lo hago, casi nunca dice nada. Parece como si estuviera en su propio mundo.

Aunque entonces no podía saberlo, se trataba de un mundo del que Evra y yo pronto formaríamos parte… y también Debbie.









***







El siguiente día transcurrió lentamente. Mi estómago era un manojo de nervios. Tuve que beber leche caliente para calmarlos. Evra no era de mucha ayuda. Se pasaba mirando la hora y anunciando en voz alta: “¡Faltan cinco horas!” “¡Faltan cuatro horas!” “¡Tres horas y media…!”
Afortunadamente no tenía que preocuparme por la ropa: sólo tenía un traje, así que no habría problema para elegir lo que me pondría. Pero me pasé un par de horas en el baño, asegurándome de estar inmaculadamente limpio.

–Tranquilízate -dijo Evra finalmente-. Estás estupendo. Casi me siento tentado de salir contigo.

–Cállate, estúpido -le espeté, pero sin poder evitar sonreír.

–Bueno, de todas formas -dijo Evra-, ¿quieres que me esfume antes de que llegue Debbie?

–¿Por qué? – pregunté.

–Quizá no quieras que esté aquí -musitó.

–Quiero presentártela. Ella cree que eres mi hermano. Sería un poco raro que no estuvieras aquí cuando aparezca.

–Es que… Bueno… ¿Cómo explicártelo? – se preguntó Evra.

–¿Explicarme qué?

–Mi aspecto -dijo, mientras se sonrojaban unas cuantas escamas a lo largo de su brazo.

–Oh -dije, comprendiendo al fin. Debbie no sabía que Evra era un niño-serpiente. Ella esperaría encontrar a un chico normal.

–Podría intimidarla -dijo Evra-. Mucha gente se asusta cuando se encuentra cara a cara con alguien como yo. Quizá sea mejor que…

–Escucha -dije con firmeza-. Tú eres mi mejor amigo, ¿vale?

–Sí -sonrió Evra débilmente-. Pero…

–¡No! – mascullé-. Sin peros. Debbie me gusta mucho, pero si no puede aceptarte como eres, es su problema.

–Gracias -dijo Evra, con seriedad.









***







Cayó la noche y Mr. Crepsley despertó. El vampiro tenía un aspecto macilento. Cociné para él (bacon, salchichas, chuletas de cerdo), comió rápidamente y se dispuso a marcharse antes de que Debbie llegara.
–¿Se siente bien? – le pregunté tras verle engullir la comida.

–Muy bien -murmuró.

–Pues tiene un aspecto terrible -le respondí francamente-. ¿Se ha alimentado últimamente?

Sacudió la cabeza.

–No he tenido tiempo. Lo haré esta noche.

–Tomé sangre de un huésped la noche pasada -dije-. Eso me mantendrá durante otra semana o así.

–Está bien -dijo con aire ausente. Era la primera vez que me alimentaba por mí mismo, y esperaba que me felicitara o algo así, pero no pareció importarle. Era como si hubiera perdido todo interés en mí.

Me puse a limpiar cuando se hubo marchado, y luego me senté a ver la tele con Evra, y a esperar a Debbie.

–No va a venir -dije, cuando me pareció que habían transcurrido un par de horas-. Me ha plantado.

–Relájate -rió Evra-. Sólo has estado ahí sentado diez minutos. Todavía es pronto.

Miré mi reloj… y tenía razón.

–No podré pasar por esto -gemí-. Nunca había salido con una chica antes. Meteré la pata. Pensará que soy aburrido.

–No te preocupes tanto -dijo Evra-. Tú quieres salir con ella, y vas a salir con ella, así que ¿por qué preocuparse?

Me dispuse a responderle, pero me interrumpí cuando Debbie llamó a la puerta. Me olvidé de mis nervios en un segundo, y me levanté de un salto para dejarla pasar.









CAPÍTULO 7







Esperaba que Debbie se hubiera puesto elegante, pero llevaba unos tejanos y un holgado jersey bajo un largo y grueso abrigo.
Advertí que llevaba puestos un par de guantes rojos.

–¿Encontraste los guantes? – pregunté.

Hizo una mueca.

–Estuvieron en mi habitación todo el tiempo -rezongó-. Se habían caído detrás del radiador. Y naturalmente, sólo los encontré después de haberle dicho a mamá que había estado paseando sin ellos… ¿Tu padre y tu hermano están aquí? – preguntó.

–Mr. Cre… Quiero decir, papá ha salido. Evra está aquí. – Hice una pausa-. Hay algo que deberías saber sobre Evra -dije.

–¿Qué?

–No es como otras personas.

–¿Cómo es? – rió Debbie.

–Verás -comencé a explicar-, Evra es un…

–Mira -me interrumpió Debbie-, no me importa lo raro que sea. Tú sólo déjame entrar y preséntanos.

–De acuerdo -sonreí vacilante, y le hice un gesto invitándola a pasar. Debbie entró decididamente, caminando delante de mí. Dio un par de pasos hacia la habitación, descubrió a Evra y se detuvo.

–¡Guau! – exclamó-. ¿Eso es un disfraz?

Evra sonrió con nerviosismo. Estaba frente a la televisión, con los brazos cruzados, totalmente rígido.

–Debbie -dije-, éste es Evra, mi hermano. Él es…

–¿Eso son escamas? – preguntó Debbie, acercándose a él.

–Pues… huh… -dijo Evra.

–¿Puedo tocarlas? – preguntó Debbie.

–Claro -le dijo Evra.

Ella deslizó los dedos por su brazo izquierdo (él llevaba una camiseta) y luego por el derecho.

–¡Guau! – dijo Debbie sofocadamente-. ¿Siempre has sido así?

–Sí -dijo Evra.

–Es un niño-serpiente -expliqué yo.

Debbie se giró hacia mí con fiereza.

–¡Eso que has dicho es horrible! – me espetó-. No deberías llamarle así sólo por tener un aspecto diferente.

–No le llamo así… -comencé a decir, pero ella me interrumpió.

–¿Cómo te sentirías tú si alguien se burlara de ese estúpido disfraz que llevas? – chispeó. Yo miré mi traje-. ¡Oh, sí! – dijo con desdén- Podría haber dicho muchas cosas de ese atuendo tan estrafalario, pero no lo hice. Imaginé que si querías parecer una especie de Peter Pan, era cosa tuya.

–Está bien -dijo Evra suavemente-. Soy un niño-serpiente. – Debbie clavó los ojos en Evra, insegura -. De veras, lo soy -le juró-. Tengo algunas características serpentinas: mudo la piel, tengo la sangre fría, tengo ojos de serpiente…

–Aún así -dijo Debbie-, no es agradable que te comparen con una serpiente.

–Lo es si te gustan las serpientes -rió Evra.

–Oh. – Debbie se volvió hacia mí, algo avergonzada-. Lo siento -dijo.

–Está bien -dije, secretamente complacido de que ella hubiera reaccionado de aquel modo… Eso significaba que no tenía prejuicios.

Debbie estaba fascinada con Evra y no paraba de hacerle preguntas. ¿Qué comía? ¿Con cuánta frecuencia? ¿Podía hablar con las serpientes? Después de un rato le dije que le enseñara la lengua (él tenía una lengua realmente larga y era capaz de tocarse la nariz con ella).

–¡Es la cosa más asquerosa y genial que he visto nunca!

Debbie aulló cuando Evra le mostró su habilidad para lamerse los orificios nasales.

–Me encantaría poder hacer yo eso. Horrorizaría a todos los del colegio.

Finalmente llegó la hora de ir al cine.

–No volveré tarde -le dije a Evra.

–Por mí no tengas prisa -dijo él, y me guiñó un ojo.









***







Fue un corto paseo hasta el cine, y llegamos con tiempo de sobra hasta que empezara la película. Compramos palomitas de maíz y bebidas y entramos. Hablamos el uno del otro durante los anuncios y los avances.
–Me gusta tu hermano -dijo Debbie-. Parece un poco tímido, pero supongo que es por su aspecto.

–Sí -convine-. La vida no ha sido fácil para él.

–¿Hay alguien más en tu familia que sea así? – preguntó.

–No -dije-. Evra es único en su especie.

–¿Tu madre es normal? – Le conté a Debbie que mis padres estaban divorciados y que Evra y yo pasábamos medio año con cada uno-. ¿Y tu padre?

Sonreí.

–Mi padre también es raro -dije-, pero no como Evra.

–¿Cuándo podré conocerle? – preguntó.

–Pronto -mentí. Debbie se había entusiasmado inmediatamente con el niño-serpiente, pero ¿cómo reaccionaría ante un vampiro? Yo tenía el presentimiento de que no le gustaría tanto Mr. Crepsley, no si llegaba a saber lo que él era.

La película resultó ser una estúpida comedia romántica. Debbie se rió más que yo.

Hablamos más tarde sobre la película mientras paseábamos por el barrio. Fingí que me había gustado más de lo que en realidad me gustó. Mientras caminábamos por un oscuro callejón, Debbie deslizó su mano en la mía y la apretó de un modo tan agradable que me hizo sentir genial.

–¿No te da miedo la oscuridad? – preguntó ella.

–No -dije. El callejón resultaba bastante luminoso para mi desarrollada visión de vampiro-. ¿Qué hay en ella para que se la deba temer? – pregunté.

Ella se estremeció.

–Sé que es una tontería -dijo-, pero siempre he temido que un vampiro o un hombre-lobo saltaran de repente sobre mí. – Se echó a reír-. Es estúpido, ¿eh?

–Sí -dije, riendo débilmente-. Estúpido.

Si ella supiera…

–Tus uñas son realmente largas -comentó.

–Lo siento -dije. Mis uñas eran increíblemente duras. Las tijeras no podían cortarlas. Tenía que morderlas con mis dientes para mantenerlas a raya.

–No hace falta que te disculpes -dijo ella.

Cuando salimos del callejón, sentí que me observaba a la luz de las farolas.

–¿Qué miras? – pregunté.

–Hay algo diferente en ti, Darren -musitó-. Algo que no puedo definir.

Me encogí de hombros, intentando trivializar el tema.

–Es que soy tan atractivo… -bromeé.

–No -dijo ella, seriamente-. Es algo en tu interior. A veces lo veo en tus ojos.

Aparté la mirada.

–Vas a hacer que me sonroje -protesté.

Ella apretó mi mano.

–Mi papá siempre dice eso. Dice que soy demasiado curiosa. Mi mente no para de divagar y siempre digo lo que se me pasa por la cabeza. Debería aprender a callarme.

Llegamos al barrio y acompañé a Debbie hasta la puerta de su casa. Me detuve torpemente ante la entrada, preguntándome qué debía hacer a continuación.

Debbie resolvió el problema por mí.

–¿Quieres entrar? – preguntó.

–¿No están tus padres en casa? – repuse.

–No pasa nada… A ellos no les importará. Les diré que eres el amigo de una amiga.

–Bueno… vale -dije-. Si estás segura…

–Lo estoy -dijo ella, sonriendo, y entonces me tomó de la mano y abrió la puerta.

¡Al entrar me sentía casi tan nervioso como la noche en que me deslicé sigilosamente en los sótanos del viejo teatro de mi ciudad natal y le robé a Madam Octa a Mr. Crepsley mientras dormía!
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Resultó que no tenía nada de qué preocuparme. Los padres de Debbie eran tan simpáticos como ella. Se llamaban Jesse y Donna (no me permitieron llamarles señor y señora Hemlock) y me hicieron sentir bienvenido nada más entrar.
–¡Hola! – dijo Jesse, el primero en verme cuando entramos al salón-. ¿Quién es éste?

–Mamá, papá, éste es Darren -dijo Debbie-. Es un amigo de Anne. Me encontré con él en el cine y le invité a pasar. ¿Os parece bien?

–Claro -dijo Jesse.

–Por supuesto -añadió Donna-. Estábamos preparando la cena. ¿Te gustaría quedarte, Darren?

–Si no es un problema… -dije.

–Ningún problema -sonrió, radiante-. ¿Te gusta el fiambre?

–Es mi plato favorito -le dije. En realidad no lo era, pero suponía que debía corresponder a su amabilidad.

Les hablé un poco de mí a Jesse y Donna mientras comíamos.

–¿Qué tal el colegio? – preguntó Jesse, como Debbie había hecho antes que él.

–Mi padre fue profesor -mentí, después de haberle dado vueltas a ese tema desde ayer-. Él nos enseña a Evra y a mí.

–¿Más fiambre, Darren? – preguntó Donna.

–Sí, por favor -dije-. Está delicioso. – Eso era cierto. Mucho mejor que cualquier fiambre que hubiera probado antes-. ¿Qué lleva?

–Unas cuantas especias extra -dijo Donna, sonriendo con orgullo-. Antes era cocinera.

–Me gustaría que tuvieran a alguien como usted en el hotel -suspiré-. La comida que sirven allí no es muy buena.

Me ofrecí a lavar los platos cuando terminamos, pero Jesse dijo que él lo haría.

–Es mi modo de relajarme al final de un día duro -explicó-. Nada me gusta más que fregar unos cuantos platos sucios, encerar el pasamanos y pasar la aspiradora por la moqueta.

–¿Está bromeando? – le pregunté a Debbie.

–En realidad, no -dijo ella-. ¿Podemos subir a mi habitación? – preguntó.

–Adelante -le dijo Donna-. Pero no charléis mucho rato. Nos quedan un par de capítulos de “Los tres mosqueteros” para acabar, ¿recuerdas?

Debbie hizo una mueca.

–Todos para uno y uno para todos -rezongó-. Qué excitante… ¿No crees?

–¿No te gustan “Los tres mosqueteros”? – pregunté.

–¿Y a ti?

–Claro. He visto la película al menos ocho veces.

–¿Pero te has leído el libro? – preguntó ella.

–No, pero una vez leí un cómic sobre ellos.

Debbie intercambió una mirada desdeñosa con su madre, y las dos estallaron en risas.

–Tengo que leer un poco de esos llamados clásicos cada noche -rezongó Debbie-. Espero que nunca compruebes lo aburridos que pueden llegar a ser esos libros. Bajaremos pronto -le dijo a su madre, y me indicó el camino hacia el piso de arriba.

Su habitación estaba en el tercer piso. Era grande y escasamente amueblada, con enormes armarios y casi sin pósters ni adornos.

–No me gusta lo recargado -explicó Debbie cuando me vio mirar alrededor.

Había un desnudo árbol de Navidad artificial en un rincón de la habitación. También había uno en el salón, y me fijé en que había un par más en otras habitaciones mientras subíamos las escaleras.

–¿Por qué tenéis tantos árboles? – pregunté.

–Fue idea de papá -dijo Debbie-. Le encantan los árboles de Navidad, así que colocamos uno en cada habitación de la casa. Los adornos están debajo, en unas cajas -señaló una caja bajo el árbol-, y las abrimos la víspera de Navidad y decoramos los árboles. Es un modo muy agradable de pasar la noche, y acabas agotado, así que te quedas dormido casi tan pronto como tu cabeza toca la almohada.

–Suena divertido -admití melancólicamente, recordando cómo era decorar el árbol de Navidad en casa, con mi familia.

Debbie me estudió en silencio.

–Podrías venir la víspera de Navidad -dijo-. Tú y Evra. Y tu padre también. Podríais ayudarnos con los árboles.

La miré fijamente.

–¿En serio?

–Claro. Tendré que consultarlo con mis padres primero, pero no creo que les importe. Ya hemos tenido amigos que nos ayudaban. Cuanta más gente haya, más divertido será.

Me sentí feliz de que me lo pidiera, pero dudé antes de aceptar.

–¿Qué, les pregunto? – dijo ella.

–No estoy seguro de si seguiré aún aquí en Navidad. Mr. Cre… papá es impredecible. Siempre va a donde le lleve su trabajo.

–Bueno, la oferta sigue en pie -dijo ella-. Si estás aquí, genial. Si no… -se encogió de hombros-…nos las arreglaremos solos.

Estuvimos hablando de los regalos de Navidad.

–¿Le comprarás el lector de CD a Evra? – preguntó Debbie.

–Sí. Y unos cuantos CDs también.

–Falta tu padre -dijo ella-. ¿Qué le vas a comprar?

Pensé en Mr. Crepsley y en lo que podría gustarle. Yo no iba a regalarle nada (él apenas le echaría una ojeada a los regalos) pero era interesante considerar qué podría comprarle. ¿Qué podría despertar el posible interés de un vampiro?

Empecé a sonreír.

–Ya sé -dije-. Le regalaré una lámpara de rayos ultravioleta.

–¿Una lámpara de rayos ultravioleta? – Debbie frunció el ceño.

–Así podrá broncearse mientras trabaja -empecé a reír-. Está muy pálido. No toma mucho el Sol.

Debbie no podía entender por qué me reía tanto. Me habría gustado explicarle el chiste (valdría la pena comprar una lámpara de rayos ultravioleta sólo por ver la expresión de disgusto en la cara del vampiro) pero no me atreví.

–Tienes un extraño sentido del humor -murmuró, desconcertada.

–Créeme -dije-. Si conocieras a mi padre, sabrías por qué me río. – Le contaría a Evra mi idea cuando volviera a casa: él sabría apreciarla.

Charlamos durante otra hora o así. Entonces llegó el momento de marcharme.

–¿Y bien? – dijo Debbie, cuando me levanté-. ¿No vas a darme un beso de buenas noches?

Pensé que me iba a desplomar.

–Yo… hum… Quiero decir… que es… -Me convertí en un despojo tartamudeante.

–¿No quieres besarme? – preguntó Debbie.

–¡Sí! – dije rápidamente con la voz entrecortada-. Es sólo que… yo… hum…

–Oye, olvídalo -dijo Debbie, encogiéndose de hombros-. Me da igual, de todos modos. – Se levantó-. Te enseñaré la salida.

Bajamos rápidamente las escaleras. Yo quería despedirme de Jesse y Donna, pero Debbie no me dio la oportunidad. Fue directamente hacia la puerta y la abrió. Yo todavía estaba tratando de ponerme mi abrigo.

–¿Puedo venir mañana? – pregunté, forcejeando para encontrar la manga izquierda del abrigo.

–Claro, si quieres -dijo ella.

–Mira, Debbie -dije-, siento no haberte besado. Yo sólo estaba…

–¿Asustado? – preguntó ella, sonriendo.

–Sí -admití.

Ella se echó a reír.

–Está bien -dijo-. Puedes venir mañana. Quiero que vengas. Pero la próxima vez sé un poco más valiente, ¿de acuerdo? – Y cerró la puerta tras de mí.
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Caminé sin prisas durante largo rato, sintiéndome estúpido. Emprendí el regreso al hotel, aunque no me apetecía volver… No quería admitir ante Evra lo tonto que había sido. Así que recorrí el barrio un par de veces, dejando que el frío aire de la noche llenase mis pulmones y me despejara la cabeza.
Tendría que encontrarme con Debbie al día siguiente, pero repentinamente sentí que no podía esperar tanto. Me preparé mentalmente, y me detuve frente a su casa y miré alrededor para asegurarme de que nadie me miraba. No vi a nadie, y con mi desarrollada visión estaba seguro de que nadie me veía a mí.

Me quité los zapatos y trepé por la cañería que recorría la fachada de la casa. La ventana de la habitación de Debbie estaba a tres o cuatro pies de la tubería, así que cuando llegué a su altura, clavé mis duras uñas en la pared de ladrillos del edificio arañándola mientras recorría mi camino.

Me colgué por debajo de la ventana y esperé a que Debbie apareciera.

Unos veinte minutos más tarde, se encendió la luz en la habitación de Debbie. Golpeé suavemente el cristal con mis nudillos desnudos, y luego volví a llamar un poco más fuerte. Unos pasos se aproximaron.

Debbie abrió un poco las cortinas y miró atentamente afuera, confundida. Tardó algunos segundos en mirar hacia abajo y descubrirme. Cuando lo hizo, casi se cayó de la sorpresa.

–Abre la ventana -dije, moviendo los labios en silencio pero formando claramente las palabras, por si no podía oírme. Asintiendo, dobló las rodillas y empujó hacia arriba la vidriera inferior.

–¿Qué estás haciendo? – siseó-. ¿De dónde te estás agarrando?

–Estoy flotando en el aire -bromeé.

–Estás loco -dijo Debbie-. Resbalarás y te caerás.

–Estoy completamente a salvo -le aseguré-. Soy un buen escalador.

–Debes estar congelado -dijo ella, al fijarse en mis pies-. ¿Dónde están tus zapatos? Entra, rápido, antes de que…

–No quiero entrar -la interrumpí-. He subido porque… bueno… yo… -Inspiré profundamente-. ¿La oferta sigue en pie?

–¿Qué oferta? – preguntó Debbie.

–La del beso -dije.

Debbie parpadeó, y entonces sonrió.

–Estás loco -rió.

–Loco al cien por cien -convine.

–¿Has armado todo este lío por eso? – preguntó ella.

Asentí.

–Podías haber llamado a la puerta -dijo ella.

–No pensé en ello -sonreí-. Entonces… ¿qué hay de eso?

–Supongo que te mereces uno -dijo ella-, pero muy rápido, ¿vale?

–Vale -acepté.

Debbie asomó la cabeza. Yo me incliné hacia delante, con el corazón latiéndome, y rocé sus labios.

Ella sonrió.

–¿Ha valido la pena subir? – preguntó.

–Sí -dije. Yo estaba temblando y no era de frío.

–Toma -dijo-. Aquí tienes otro.

Me besó dulcemente, y casi pierdo mi asidero en la pared.

Cuando se apartó, estaba sonriendo misteriosamente. En el reflejo del oscuro cristal, me vi a mí mismo sonriendo como un idiota.

–Te veré mañana, Romeo -dijo ella.

–Mañana -suspiré feliz.

Cuando se cerró la ventana y se corrieron las cortinas, descendí, encantado conmigo mismo. Me recobré cuando prácticamente había llegado al hotel. Estaba casi ante la puerta cuando me acordé de mis zapatos. Di la vuelta rápidamente, los encontré, les sacudí la nieve y me los encasqueté.









***







Para cuando regresé al hotel, ya había recobrado la compostura. Abrí la puerta de mi habitación y entré. Evra estaba viendo la tele. Estaba concentrado en la pantalla y apenas reparó en mi entrada.
–He vuelto -dije, quitándome el abrigo. Él no respondió-. ¡He vuelto! – repetí, más alto.

–Hum -gruñó, saludándome con la mano distraídamente.

–Menudo recibimiento -dije-. Pensaba que estarías interesado en saber cómo me fue esta noche. Ya sé para la próxima vez. En el futuro, sólo…

–¿Es que no has visto las noticias? – me preguntó Evra con inquietud.

–Te sorprenderá saber, joven Evra Von -dije, sarcásticamente-, que en el cine no ponen telediarios. Y ahora, ¿quieres saber cómo fue mi cita o no?

–Deberías ver esto -dijo Evra.

–¿Ver qué? – pregunté, irritado. Me acerqué por detrás de él y vi que emitían un telediario-. ¿Las noticias? – reí-. Apaga eso, Evra, y te contaré…

–¡Darren! – me espetó Evra en un tono muy inusual. Me miró, y su rostro era una máscara de preocupación-. Deberías ver esto -dijo de nuevo, lentamente esta vez, y comprendí que no estaba bromeando.

Me senté, y miré la pantalla. Había una imagen del exterior de un edificio, y luego la cámara mostró un plano interior y exploró las paredes. Un letrero informaba a los televidentes de cuál era el lugar que los fotógrafos estaban captando, lo que significaba que habían estado filmando algo antes. Una reportera hablaba sin parar acerca del edificio.

–¿Qué hay de raro en todo esto? – pregunté.

–Ahí es donde han encontrado los cuerpos -dijo Evra en voz baja.

–¿Qué cuerpos?

–Mira -dijo.

La cámara se detuvo en una oscura habitación parecida a todas las demás, permaneciendo en el escenario durante algunos minutos, y luego volvió a mostrar una vista del exterior. El letrero nos informaba de que esa nueva imagen había sido tomada ese día, temprano. Por lo que vi, algunos policías y médicos salían del edificio, empujando camillas, con un objeto inmóvil metido en una bolsa en cada una de ellas.

–¿Son lo que estoy pensando? – pregunté en voz baja.

–Cadáveres -confirmó Evra-. Seis hasta ahora. La policía aún está registrando el edificio.

–¿Qué tiene esto que ver con nosotros? – pregunté con inquietud.

–Escucha. – Y subió el volumen.

Una reportera hablaba ahora a la cámara, en directo, explicando cómo encontró los cuerpos la policía (un par de adolescentes habían tropezado con ellos mientras estaban explorando el desierto edificio por un desafío), y cuándo, y cómo progresaba la búsqueda. La reportera parecía bastante anonadada.

Un presentador en el estudio le hizo una pregunta a la reportera acerca de los cuerpos, ante lo cual ella sacudió la cabeza.

–No -dijo-, la policía no ha dado nombres, al menos hasta que se informe a los parientes de los fallecidos.

–¿Se sabe algo más sobre la naturaleza de las muertes? – preguntó el presentador.

–No -respondió la reportera-. La policía ha cortado el flujo de información. Sólo contamos con los informes anteriores a ello. Las seis personas (no sabemos si son hombres o mujeres) parecen ser las víctimas de un asesino en serie o algún tipo de sacrificio ritual. No sabemos nada sobre los dos últimos cuerpos que se hallaron, pero los cuatro primeros presentan la misma clase de extrañas heridas y condiciones.

–¿Puedes explicarnos una vez más cuáles son esas condiciones? – preguntó el presentador.

La reportera asintió.

–Las víctimas (al menos las cuatro primeras) tenían las gargantas cortadas, lo que parece ser la causa de las muertes. Además, los cuerpos aparecen (e insisto en que esto es un dato prematuro que aún no ha sido confirmado) sin una gota de sangre en su interior.

–¿Posiblemente succionada o derramada? – sugirió el presentador.

La reportera se encogió de hombros.

–Por el momento, nadie puede responder a eso, salvo la policía. – Hizo una pausa-. Y, naturalmente, el asesino.

Evra bajó el sonido pero dejó la imagen.

–¿Has visto? – dijo, con voz queda.

–Oh, no -dije, sin aliento. Pensaba en Mr. Crepsley, que había salido solo cada noche desde que llegamos, merodeando por la ciudad por razones que no revelaba. Pensaba en los seis cuerpos y en los comentarios de la reportera y el presentador: “…sin una gota de sangre en su interior.”

"¿Posiblemente succionada o derramada?”

–Mr. Crepsley -dije. Y durante un largo rato contemplé fijamente la pantalla en silencio, incapaz de decir nada más.
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Anduve frenéticamente de un lado a otro por la habitación del hotel, con los puños cerrados, barbotando furiosamente, mientras Evra observaba en silencio.
–Voy a matarlo -murmuré finalmente-. Esperaré a que llegue el día, descorreré las cortinas, le atravesaré el corazón con una estaca, le cortaré la cabeza, y le prenderé fuego.

–No eres de los que corren riesgos, ¿eh? – dijo Evra, tratando de sonar chistoso-. Imagino que también le sacarás el cerebro con una cuchara, y rellenarás el hueco con ajos.

–¿Cómo puedes bromear en un momento como éste? – rugí.

Evra vaciló.

–Puede que no haya sido él.

–¡No me salgas con eso! – ladré-. ¿Quién más podría haber sido?

–No lo sé.

–¡Les chuparon la sangre! – grité.

–Eso es lo que los reporteros sugieren -dijo Evra-. No están seguros.

–Tal vez deberíamos esperar -bufé-. Esperar a que mate a otros cinco o seis, ¿eh?

Evra suspiró.

–No sé lo que deberíamos hacer -dijo-. Pero pienso que primero deberíamos tener pruebas antes de ir a por él. Cortarle la cabeza a alguien es un acto irreversible. Si más tarde descubriéramos que estábamos equivocados, no podríamos rectificar. No podríamos pegarle la cabeza y decir “Lo siento, ha sido un gran error, olvidémoslo todo”.

Él tenía razón. Matar a Mr. Crepsley sin pruebas era un error. ¡Pero tenía que ser él! Todas esas noches fuera, actuando de forma tan extraña, sin decirnos qué estaba haciendo… Todo concordaba.

–Hay algo más -dijo Evra. Alcé la mirada-. Supongamos que Mr. Crepsley es el asesino.

–No me cuesta aceptar eso -gruñí.

–¿Por qué iba a hacerlo? – preguntó Evra-. No es su estilo. Lo conozco desde hace más tiempo que tú, y nunca le he visto ni he oído decir que haga esa clase de cosas. No es un asesino.

–Probablemente lo fuera cuando era un General Vampiro -dije. Le había contado a Evra mi conversación con Gavner Purl.

–Sí -aceptó Evra-. Mataba a vampiros malvados, que merecían morir. Lo que estoy diciendo es que, si él mató a esas seis personas, quizá también merecían morir. Quizá fueran vampiros.

Sacudí la cabeza.

–Renunció a ser General Vampiro hace años.

–Gavner Purl podría haberle persuadido de que volviera a unirse -dijo Evra-. No sabemos nada sobre los Generales Vampiros ni cómo trabajan. Quizá ésta sea la razón por la que Mr. Crepsley vino aquí.

Eso sonaba más o menos razonable, pero no acababa de creérmelo.

–¿Seis vampiros malvados sueltos en una ciudad? – inquirí-. ¿Cuántas probabilidades hay de eso?

–¿Quién sabe? – dijo Evra-. ¿Tú sabes cómo actúa un vampiro malvado? Porque yo no lo sé, tal vez forman bandas. 

–¿Y Mr. Crepsley los eliminó él solo? – dije-. Los vampiros son duros de matar. No le habría costado matar a seis humanos, pero ¿a seis vampiros? No lo creo.

–¿Quién dice que estuviera solo? – repuso Evra-. Quizá Gavner Purl estaba con él. Quizá hay un grupo de Generales Vampiros en la ciudad.

–Tus argumentos son cada vez más débiles -comenté.

–Es posible -dijo Evra-, pero eso no significa que esté equivocado. No lo sabemos, Darren. No puedes matar a Mr. Crepsley por una corazonada. Debemos esperar. Piensa en ello y verás que tengo razón.

Me calmé y lo pensé.

–De acuerdo -suspiré-. Es inocente hasta que se demuestre lo contrario. Pero ¿qué tenemos que hacer? ¿Sentarnos y fingir que no pasa nada? ¿Informar a la policía? ¿Preguntárselo directamente a él?

–Si estuviéramos en el Cirque Du Freak -musitó Evra-, podríamos decírselo a Mr. Tall y dejar el asunto en sus manos.

–Pero no estamos en el Cirque -le recordé.

–No -dijo-. Estamos solos. – Sus sesgados ojos se estrecharon aún más mientras meditaba sobre ello-. ¿Qué te parece esto? Le seguimos cada noche cuando se vaya, vemos a dónde va y qué hace. Si descubrimos que es el asesino, y que aquéllos eran humanos corrientes, entonces le mataremos.

–¿Tú harías eso? – pregunté.

Evra asintió.

–Nunca he matado a nadie -dijo en voz baja-, y no soporto la idea de tener que hacerlo. Pero si Mr. Crepsley está asesinando sin una buena razón, te ayudaré a matarle. Preferiría que alguien más se encargara de esto, pero como no hay nadie…

Su rostro estaba serio, y supe que podía confiar en él.

–Pero tenemos que estar seguros -me advirtió Evra-. Si existe la más mínima duda, no podemos hacerlo.

–De acuerdo -dije.

–Y tiene que ser una decisión conjunta -añadió Evra-. Tienes que prometerme que no lo matarás sin mi aprobación.

–Está bien.

–Hablo en serio -me dijo-. Si creo que Mr. Crepsley es inocente, y tú vas tras él, haré lo que sea para detenerte. Aunque tenga que… -Dejó la frase sin acabar.

–No te preocupes -dije-. No estoy impaciente por hacerlo. Me he acostumbrado a Mr. Crepsley. Lo último que desearía hacer es matarle.

Yo estaba diciendo la verdad. Me habría encantado que mis sospechas fueran infundadas. Pero tenía la terrible sensación de que no lo eran.

–Espero que estemos equivocados -dijo Evra-. Decir que lo mataremos es fácil, pero hacerlo no lo sería en absoluto. Él no es de los que se quedan quietos sin hacer nada mientras le atacan.

–Nos preocuparemos de eso a su debido tiempo -dije-. Por ahora, vuelve a subir el volumen. Si tenemos suerte, la policía resolverá el caso y no se tratará más que de algún humano desquiciado que ha visto demasiadas películas de Drácula.

Me senté junto a Evra, y pasamos el resto de la noche viendo las noticias, sin hablar apenas, esperando que el vampiro (¿el asesino?) regresara.
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Espiar a Mr. Crepsley no fue sencillo. La primera noche lo perdimos después de un par de minutos: subió disparado por una escalera de incendios y para cuando llegamos a lo alto ya no se le veía por ninguna parte. Deambulamos por la ciudad unas cuantas horas, esperando tropezarnos con él, pero no le vimos el pelo durante el resto de la noche.
Aprendimos de aquella experiencia. Mientras Mr. Crepsley dormía al día siguiente, fuimos y compramos un par de teléfonos móviles. Evra y yo los probamos fuera antes del anochecer, y funcionaban muy bien.

Aquella noche, cuando Mr. Crepsley subió a la azotea, Evra se quedó abajo. No podía moverse tan rápido como yo. Por mi parte, era capaz de seguirle el rastro al vampiro y pasarle la información a Evra, que nos seguía desde el suelo.

Incluso yendo yo solo, resultaba difícil seguirle el ritmo. Mr. Crepsley podía moverse mucho más rápido que yo. Afortunadamente, él no tenía ni idea de que yo iba tras él, así que no iba tan rápido como habría podido, ya que no imaginaba que tuviera necesidad de hacerlo.

Le tuve a la vista durante tres horas aquella noche antes de perderle cuando se deslizó hasta la calle y cogió un par de curvas que me despistaron. La siguiente noche me pegué a él hasta casi el amanecer. Las pautas variaban: algunas noches lo perdía después de una hora; otras le seguía el rastro hasta que amanecía.

Él no hacía gran cosa mientras lo estaba siguiendo. A veces se detenía en un lugar durante largo rato por encima de una multitud de gente y les observaba en silencio (¿escogiendo a su próxima víctima?). Otras veces vagaba sin parar. Sus rutas eran impredecibles: podía ir por el mismo camino dos o tres noches seguidas, o probar nuevas direcciones completamente distintas cada noche. Era imposible anticipar sus movimientos.

Evra acababa exhausto al final de cada noche (solía olvidárseme que no era tan resistente como yo) pero nunca se quejaba. Le dije que podía quedarse en casa unas cuantas noches si quería, pero negaba con la cabeza e insistía en venir conmigo.

Quizá pensaba que yo iba a matar a Mr. Crepsley si él no estaba cerca.

Quizá tenía razón.

No se habían descubierto cadáveres recientes desde los seis del edificio en ruinas. Se había confirmado que a los cuerpos se les había extraído toda la sangre, y que eran seres humanos normales: dos hombres y cuatro mujeres. Todos eran jóvenes (el mayor tenía veintisiete años) y de diversas partes de la ciudad.

La desilusión de Evra fue evidente cuando escuchó que las víctimas eran personas normales (todo le habría resultado más fácil si hubiesen sido vampiros).

–¿Podrían los médicos establecer la diferencia entre un humano y un vampiro? – inquirió.

–Por supuesto -repliqué.

–¿Cómo?

–Por los diferentes tipos de sangre -dije.

–Pero les extrajeron toda la sangre -me recordó.

–Sus células no son iguales. Los átomos actúan de una forma extraña en los vampiros… Ésa es la razón por la que no pueden ser fotografiados. Y tienen uñas y dientes súper duros. Los médicos lo sabrían, Evra.

Yo estaba intentando mantener la mente abierta. Mr. Crepsley no había matado a nadie mientras le había estado siguiendo, lo cual era un buen signo. Pero por otro lado, quizá estaba esperando a que pasara el alboroto antes de volver a atacar. De momento, si alguien tardaba en llegar a casa del colegio o del trabajo, la alarma sonaría inmediatamente.

O tal vez ya había matado. Quizá sabía que le estábamos siguiendo y sólo mataba cuando estaba seguro de habernos perdido. No era probable, pero yo no lo descartaba por completo. Mr. Crepsley podía ser astuto cuando quería. No me sorprendería nada tratándose de él.









***







Aunque me pasaba durmiendo la mayor parte del día (para poder mantenerme despierto durante la noche) me empeñé en estar despierto el par de horas anteriores a la puesta del Sol para pasar un rato con Debbie. Normalmente iba a su casa y nos sentábamos arriba, en su dormitorio, y escuchábamos música y charlábamos (yo intentaba siempre reservar fuerzas para la persecución nocturna) pero a veces íbamos a pasear o a ver tiendas.
Estaba decidido a no dejar que Mr. Crepsley arruinara mi amistad con Debbie. Me encantaba estar con ella. Era mi primera novia. Sabía que tendríamos que romper tarde o temprano (yo no olvidaba lo que era) pero no haría nada para acortar el tiempo que pasáramos juntos. Dedicaba mis noches a perseguir a Mr. Crepsley. No iba a dedicarle mis días también.

–¿Cómo es que no te quedas después de oscurecer? – me preguntó ella un sábado cuando salimos de la función de la tarde. Me había despertado más temprano de lo habitual para así poder pasar el día con ella.

–Tengo miedo de la oscuridad -lloriqueé.

–En serio -dijo ella, pellizcándome un brazo.

–A mi padre no le gusta que esté fuera de noche -mentí-. Se siente un poco culpable, por no estar durante el día. Le gusta que Evra y yo nos sentemos con él por la noche y que le contemos qué tal nos ha ido.

–Estoy segura de que no le importará que estés fuera en este momento -protestó Debbie-. Te dejó salir la noche de nuestra primera cita, ¿no?

Sacudí la cabeza.

–Salí a escondidas -dije-. Se puso como loco cuando se enteró. No me habló en una semana. Por eso no te lo he presentado… Todavía está furioso.

–Parece un viejo mezquino -dijo Debbie.

–Lo es -suspiré-. Pero ¿qué puedo hacer? Es mi padre. Tengo que aguantarle.

Me sentía mal mintiéndole, pero de ningún modo podía contarle la verdad. Sonreí para mí cuando me imaginé dándole la noticia: “¿Sabes ese tipo que te dije que es mi padre? No lo es. Es un vampiro. Oh, y creo que es el que mató a aquellas seis personas”.

–¿Por qué sonríes? – preguntó Debbie.

–Por nada -dije enseguida, borrando la sonrisa de mi cara.

Era una extraña doble vida (un chico normal por el día, un mortífero rastreador de vampiros por la noche), pero la estaba disfrutando. Si hubiera sido un año antes, me habría sentido confuso; me habría agitado en mis sueños, angustiado por lo que la próxima noche pudiese depararme; mis hábitos alimenticios se habían visto afectados y estaría deprimido; probablemente habría elegido concentrarme en una única cosa a la vez, y dejar de ver a Debbie.

Ahora no. Mis experiencias con Mr. Crepsley y el Cirque Du Freak me habían cambiado. Era capaz de representar dos papeles distintos. De hecho, me gustaba la variedad: rastrear al vampiro por la noche me hacía sentir grande e importante (¡Darren Shan, protector de la ciudad durmiente!) y ver a Debbie por las tardes me devolvía la sensación de ser un chico humano normal. Poseía lo mejor de ambos mundos.

Eso acabó cuando Mr. Crepsley empezó a rondar a su siguiente víctima: el hombre gordo.
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Al principio no me di cuenta de que Mr. Crepsley seguía a alguien. Estuvo rondando por una concurrida calle comercial, donde permaneció casi una hora estudiando a los clientes. Entonces, sin previo aviso, trepó a lo alto del edificio al que se había pegado y empezó a cruzar el tejado.
Llamé a Evra. Él nunca me llamaba, por miedo a que el vampiro oyera el sonido de mi móvil.

–Se ha puesto en marcha otra vez -le informé en voz baja.

–Ya era hora -gruñó Evra-. Odio cuando se detiene. No sabes el frío que tengo que aguantar parado aquí abajo.

–Ve a comer algo -le dije-. Va muy despacio. Creo que podrías tomarte cinco o diez minutos de descanso.

–¿Estás seguro? – preguntó Evra.

–Sí -repuse-. Te llamaré si pasa algo.

–De acuerdo -dijo Evra-. Me apetece un perrito caliente y una taza de chocolate. ¿Quieres que te traiga algo?

–No, gracias -dije-. Estaremos en contacto. Te veré enseguida -corté y fui tras el vampiro.

No me gustaba comer cosas como perritos calientes, ni hamburguesas ni patatas fritas mientras le seguía el rastro a Mr. Crepsley: su olfato habría detectado fácilmente unos olores tan fuertes. Comía rebanadas de pan seco (que apenas tenían olor) para calmar mi apetito. Normalmente llevaba una botella de agua para beber.

Un par de minutos después me entró curiosidad. Las noches anteriores, se quedaba en el mismo sitio o vagaba sin rumbo fijo. Esta vez parecía avanzar guiado por un propósito.

Decidí acercarme más. Era peligroso, especialmente porque él no iba deprisa (y así era más probable que me pillara) pero tenía que ver qué hacía.

Acortando un tercio la distancia (acercándome a él tanto como me atrevía), vi que asomaba la cabeza por el borde del tejado, echando un vistazo a la calle.

Mirando hacia la bien iluminada calle, no conseguía descubrir qué era lo que él acechaba. Fue sólo cuando se detuvo junto a una farola que advertí la presencia del hombre gordo al pie, atándose los cordones de los zapatos.

¡Así que era eso! ¡Mr. Crepsley iba tras el hombre gordo! Lo supe por la forma en que el vampiro lo miraba, esperando que se atara los cordones y reanudara la marcha. Cuando el hombre gordo se levantó y echó a andar de nuevo, efectivamente, Mr. Crepsley lo siguió.

Retrocedí algunos pasos y llamé a Evra.

–¿Qué pasa? – preguntó. Pude oírle masticar su perrito caliente. Se escuchaban más voces de fondo.

–Acción -dije simplemente.

–¡Oh, diablos! – jadeó Evra. Oí cómo dejaba caer el perrito caliente y salía abriéndose paso entre la gente, hacia un lugar más tranquilo-. ¿Estás seguro? – preguntó.

–Segurísimo -dije-. Ha elegido una presa.

–Está bien -suspiró Evra. Sonaba nervioso. No se lo reproché (yo también lo estaba)-. Está bien -repitió-. Dime dónde estás.

Le leí en voz alta el nombre de la calle.

–Pero no te apresures -le dije-. Se mueven muy despacio. Quédate un par de calles más atrás. No quiero que Mr. Crepsley te descubra.

–¡Yo tampoco quiero que lo haga! – resopló Evra-. Tenme al tanto.

–Lo haré -prometí. Guardé el móvil, y continué persiguiendo al vampiro.

Siguió al hombre gordo hasta un gran edificio, en cuyo interior desapareció el humano. Mr. Crepsley esperó media hora, y luego, lentamente, rodeó el edificio, comprobando puertas y ventanas. Anduve a duras penas, manteniendo la distancia, listo para correr tras él si entraba.

No lo hizo. En vez de eso, cuando hubo examinado el lugar, fue hacia una azotea cercana, que le ofrecía una vista perfecta de todas las entradas, y se sentó a esperar.

Le conté a Evra lo que estaba ocurriendo.

–¿Sólo está ahí sentado? – preguntó Evra.

–Sentado y observando -confirmé.

–¿Qué clase de lugar es?

Leí el nombre que aparecía en las paredes mientras pasaba junto a ellas, y miré por un par de ventanas, pero podría haberle dicho a Evra lo que era aquel edificio sólo por el repugnante olor a sangre animal que flotaba en el aire.

–Es un matadero -susurré.

Hubo una larga pausa.

–Quizá sólo ha ido a buscar sangre de animal -sugirió Evra.

–No. Ya habría entrado de ser así. No ha venido a por animales. Ha venido a por el humano.

–Eso no lo sabemos -dijo Evra-. Tal vez esté esperando a que cierre antes de entrar.

–Pues tendrá que esperar mucho -reí-. Esto está abierto toda la noche.

–Voy para allá -dijo Evra-. No te muevas hasta que yo llegue.

–Me moveré cuando Mr. Crepsley se mueva, estés aquí o no -repliqué, pero Evra ya había colgado y no me escuchó.

Llegó unos minutos después, con el aliento apestando a mostaza y cebolla.

–Desde ahora sólo pan seco para ti -murmuré.

–¿Crees que Mr. Crepsley pueda olerme? – preguntó Evra-. Tal vez debería volverme y…

Sacudí la cabeza.

–Está demasiado cerca del matadero -dije-. El olor de la sangre disimulará cualquier otro.

–¿Dónde está? – preguntó Evra. Le señalé al vampiro. Evra entrecerró los ojos y finalmente lo descubrió.

–Debemos quedarnos muy quietos -dije-. El más pequeño ruido haría que se lanzara sobre nosotros.

Evra se estremeció (no sé si por el frío o por la idea de ser atacados) y se acomodó. A partir de ese momento, apenas hablamos.

Nos pusimos las palmas de las manos ante la cara para evitar que nuestro aliento nos delatara. No habría sido un problema si hubiera estado nevando (la nieve habría ocultado las nubecillas que producía nuestra respiración), pero era una noche fría y despejada.

Estuvimos sentados allí hasta las tres de la mañana. Los dientes de Evra castañeteaban, y estaba a punto de enviarle a casa antes de que se muriera de frío, cuando el hombre gordo salió. Mr. Crepsley fue tras él inmediatamente.

Me di cuenta demasiado tarde de que el vampiro pasaría a nuestro lado. No había tiempo para esconderse. ¡Nos vería!

–No te muevas -le susurré a Evra-. Ni siquiera respires.

El vampiro vino hacia nosotros, avanzando con paso seguro por el helado tejado con sus pies desnudos. Estaba seguro de que nos descubriría, pero sus ojos estaban clavados en el humano. Pasó a diez pies de nosotros (su sombra me cubrió como un horrible fantasma) y entonces desapareció.

–Creí que se me paraba el corazón -dijo Evra, con voz temblorosa.

Escuché los familiares latidos del corazón del niño-serpiente (que palpitaba un poco más lento que el de un humano corriente) y sonreí.

–Estás bien -le dije.

–Pensé que nos había llegado la hora -siseó Evra.

–Yo también. – Me levanté y vigilé el camino por el que se había marchado el vampiro-. Será mejor que bajes a la calle -le dije a Evra

–No va muy deprisa -dijo Evra-. Puedo seguir.

Sacudí la cabeza.

–No sabemos cuándo empezará a correr: el hombre podría tomar un taxi o tener un coche esperándole. Además, nos hemos salvado por los pelos, y será mejor separarnos: así, si pilla a uno de nosotros, el otro podrá escabullirse hasta el hotel y fingir que no sabe nada.

Evra le vio la lógica a la cuestión y bajó por la escalera de incendios más cercana. Yo volví a seguir el rastro del vampiro y el hombre gordo.

Regresó por donde había venido, pasando por la desierta calle donde lo habíamos localizado al principio, hacia un bloque de apartamentos.

Vivía en uno de los apartamentos del centro en la sexta planta. Mr. Crepsley esperó a que las luces se apagaran dentro, y entonces subió en el ascensor. Yo subí corriendo por las escaleras y observé desde el fondo su llegada.

Esperé que abriera la puerta y entrara (las cerraduras no suponían ningún problema para un vampiro), pero todo lo que hizo fue examinar la puerta y las ventanas. Entonces se dio la vuelta y bajó en el ascensor.

Me apresuré escaleras abajo y alcancé a ver al vampiro alejándose de los apartamentos. Le conté a Evra lo que había ocurrido y hacia dónde se dirigía el vampiro. A los pocos minutos me alcanzó y seguimos a Mr. Crepsley mientras trotaba por las calles.

–¿Por qué no entró? – preguntó Evra.

–No lo sé -dije-. Tal vez había alguien más allí. O quizá planea volver más tarde. Una cosa es segura: ¡no fue allí a entregar una carta!

Después de un rato, dimos la vuelta en una esquina y entramos en un callejón, y descubrimos a Mr. Crepsley inclinándose sobre una mujer inmóvil. Evra dio un grito ahogado y empezó a avanzar. Le sujeté por un brazo y tiré de él.

–¿Qué haces? – siseó-. ¿No lo ves? ¡La está atacando! ¡Tenemos que detenerle antes de que…!

–No pasa nada -dije-. No la está atacando. Sólo se está alimentando.

Evra dejó de forcejear.

–¿Estás seguro? – inquirió con suspicacia.

Asentí.

–Está bebiendo del brazo de esa mujer. Los cadáveres del edificio tenían las gargantas cortadas, ¿recuerdas?

Evra asintió, inseguro.

–Si te equivocas…

–No me equivoco -le aseguré.

Minutos después, el vampiro siguió, dejando atrás a la mujer. Nos apresuramos por el callejón para comprobar que estaba bien. Como suponía, estaba inconsciente pero viva, y una pequeña y fresca cicatriz en el brazo izquierdo era el único signo de que se habían alimentado de ella.

–Vamos -dije, levantándome-. Despertará en unos minutos. Será mejor que no estemos aquí cuando lo haga.

–¿Qué hay de Mr. Crepsley? – preguntó Evra.

Miré hacia el cielo, calculando cuánto faltaba para que amaneciera.

–No matará a nadie esta noche -dije-. Ya es muy tarde. Probablemente ha vuelto al hotel. Vamos… Si no llegamos antes que él, nos va a ser muy difícil explicarle dónde estábamos.
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Antes de que cayera el crepúsculo la noche siguiente, Evra merodeó por el bloque de apartamentos para mantener al hombre gordo bajo vigilancia. Yo me quedé en casa, para seguir a Mr. Crepsley. Si el vampiro se dirigía a los apartamentos, me uniría a Evra. Si iba a alguna otra parte, discutiríamos la situación y decidiríamos si Evra debía abandonar su puesto o quedarse.
El vampiro se levantó tan pronto como se ocultó el Sol. Estuvo más jovial aquella noche, aunque por su aspecto aún seguiría sin desentonar en un velatorio.

–¿Dónde está Evra? – preguntó, saltando sobre la comida que le había preparado.

–De compras -dije.

–¿Él solo? – Mr. Crepsley se interrumpió, y por un momento, pensé que sospechaba, pero sólo estaba buscando el salero.

–Creo que fue a comprar regalos de Navidad -dije.

–Pensé que Evra estaba por encima de esas ridiculeces. ¿Qué día es hoy, a todo esto?

–Veinte de Diciembre -respondí.

–¿La Navidad no es el veinticinco?

–Sí -dije.

Mr. Crepsley se frotó la cicatriz pensativamente.

–Mis asuntos aquí puede que ya hayan terminado para entonces -dijo.

–Ah -intenté que mi voz no denotara curiosidad o excitación.

–Había planeado marcharnos lo antes posible, pero si queréis quedaros aquí para la Navidad, podemos hacerlo. Tengo entendido que el personal del hotel está preparando alguna clase de fiesta.

–Sí -dije.

–¿Os gustaría asistir?

–Sí -me obligué a sonreír-. Evra y yo estamos comprando regalos. Iremos a cenar con el resto de los invitados y comeremos pasteles y pavo relleno. Usted también puede venir, si quiere. – Intenté sonar deseoso de que nos acompañara.

Él sonrió y sacudió la cabeza.

–A mí no me van esas cosas -dijo.

–Como quiera -contesté.

Tan pronto como salió, fui tras él. Me condujo directamente al matadero, lo cual me sorprendió. Quizá no estaba interesado en el hombre gordo: tal vez hubiera le hubiera echado el ojo a algo (o a alguien) más.

Lo comenté con Evra por el móvil.

–Es extraño -admitió-. Quizá quiera cogerlo cuando esté entrando o saliendo del trabajo.

–Quizá -dije, inseguro. Había algo raro en todo aquello. El vampiro no se estaba comportando como yo esperaba.

Evra se quedó donde estaba, para seguir al hombre gordo. Elegí un lugar seguro para esconderme, próximo a una cálida chimenea que mantenía el frío a raya. Mi perspectiva del matadero no era tan buena como la última noche, pero veía claramente a Mr. Crepsley, que era lo importante.

El hombre gordo llegó a la hora prevista, con Evra inmediatamente detrás de él. Me asomé al borde del tejado cuando los vi, listo para saltar e intervenir si Mr. Crepsley actuaba. Pero el vampiro permaneció inmóvil.

Y así transcurrió la noche. Mr. Crepsley se sentó en su cornisa; Evra y yo nos agazapamos en la nuestra; los empleados del matadero salieron y se marcharon. A las tres de la mañana, el hombre gordo volvió a salir y se fue a casa.

Una vez más Mr. Crepsley lo siguió, y una vez más nosotros seguimos a Mr. Crepsley. En esta ocasión, el vampiro no subió hasta el rellano, pero fue el único cambio en su rutina.

La siguiente noche ocurrió exactamente lo mismo.

–¿Qué hace? – preguntó Evra. Estaba aterido de frío y se quejaba de calambres en las piernas. Le había dicho que podía marcharse, pero estaba decidido a aguantar.

–No lo sé -dije-. Quizá esté esperando a que sea el momento propicio para actuar. Tal vez la Luna deba estar en una determinada posición o algo así.

–Creía que los hombres-lobo eran los únicos monstruos a los que afectaba la Luna -dijo Evra, medio en broma.

–Yo también lo creía -dije-. Pero no estoy seguro. Hay muchas cosas que Mr. Crepsley aún no me ha contado sobre los vampiros completos. Se podría escribir un libro con todas las cosas que aún no sé.

–¿Qué haremos si ataca? – inquirió Evra-. ¿Piensas que tenemos alguna oportunidad contra él si peleamos?

–No sería una pelea justa -dije-. Pero en una sucia… -Extraje un largo y oxidado cuchillo de carnicero, dejando que los ojos de Evra se fijaran bien en él, y volví a ocultarlo bajo mi camisa.

–¿De dónde lo has sacado? – boqueó Evra.

–Estuve explorando el matadero durante el día, para conocer el lugar, y encontré este cuchillo tirado en la basura. Aunque supongo que está demasiado oxidado para resultar útil.

–¿Y eso es lo que vas a utilizar? – preguntó Evra con voz queda.

Asentí.

–Le cortaré la garganta -susurré-. Esperaré a que ataque, y entonces… -Apreté las mandíbulas.

–¿Crees que podrás hacerlo? Él es muy rápido. Si fallas a la primera oportunidad, probablemente no tendrás una segunda.

–No se lo esperará -dije-. Podré hacerlo. – Encaré a Evra-. Sé que quedamos en que haríamos esto juntos, pero quiero encargarme de él yo solo cuando llegue el momento.

–¡De ningún modo! – siseó Evra.

–Tengo que hacerlo -dije-. Tú no puedes moverte tan rápido ni tan sigilosamente como yo. Si me acompañas, serás un estorbo. Además -añadí-, si las cosas se ponen feas y yo caigo, aún quedarás tú para acabar con él. Espera a que se haga de día y mátale mientras duerme.

–Quizá eso sea lo mejor -dijo Evra-. Quizá los dos deberíamos esperar. La principal razón de que estemos aquí es confirmar que él es el asesino. Si lo es, y conseguimos una prueba, ¿por qué no esperamos y…?

–No -dije suavemente- No dejaré que mate a ese hombre.

–No sabes nada sobre él -dijo Evra-. Recuerda lo que te dije: aquellas seis personas podrían haber muerto por malvadas. Tal vez este tipo esté podrido.

–No me importa -dije con obstinación-. Sólo acepté permanecer con Mr. Crepsley porque me convenció de que no era malo, y que no mataba a la gente. Si es un asesino, yo también seré culpable, por haberle creído y ayudado hasta ahora. No pude hacer nada para impedir las seis primeras muertes… pero si puedo evitar la séptima, lo haré.

–Está bien -suspiró Evra-. Hazlo a tu modo.

–¿No te interpondrás?

–No -prometió.

–¿Ni siquiera si me meto en problemas y te parece que necesito ayuda?

Vaciló antes de asentir.

–Vale. Ni siquiera entonces.

–Eres un buen amigo, Evra -dije, tomándole las manos.

–¿Eso crees? – Sonrió amargamente-. Espera a que metas la pata y Mr. Crepsley acabe por pillarte, y empieces a pedir auxilio, mientras yo te ignoro. ¡Entonces veremos qué clase de amigo crees que soy!
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La noche del veintidós de Diciembre, Mr. Crepsley actuó.
Evra le descubrió. Yo estaba tomándome un pequeño respiro, descansando los ojos (incluso la vista de un semi-vampiro se resiente tras horas de concentración), cuando de repente Evra dio un salto, alarmado, y me agarró un tobillo.

–¡Se está moviendo!

Pegué un brinco, justo a tiempo para ver al vampiro saltando al tejado del matadero. Forcejeó con una ventana y se coló velozmente en el interior.

–¡Ya está! – gemí, saltando a pie junto y yendo tras él.

–¡Espera un segundo! – dijo Evra-. ¡Voy contigo!

–¡No! – le espeté-. ¡Ya discutimos eso! ¡Me prometiste…!

–No me meteré en medio -dijo Evra-, pero no me quedaré aquí sentado volviéndome loco de angustia. Te esperaré dentro del matadero.

No había tiempo para discutir. Asentí rápidamente, y eché a correr. Evra se apresuró detrás de mí tan rápido como podía.

Me detuve ante la ventana abierta y escuché atentamente cualquier ruido que el vampiro pudiera producir. No oí nada. Evra llegó junto a mí, jadeando por el esfuerzo de la carrera. Franqueé la ventana y Evra me siguió.

Nos encontramos en una larga estancia llena de tuberías. El suelo estaba cubierto de polvo, y las huellas de Mr. Crepsley eran claramente visibles. Seguimos las huellas hasta una puerta, que se abría a un pasillo embaldosado. El polvo que se había pegado a los pies de Mr. Crepsley al cruzar la habitación señalaba ahora su paso sobre las baldosas.

Seguimos el rastro polvoriento a lo largo del pasillo y bajamos un tramo de escaleras. Nos encontrábamos en una parte tranquila del matadero (los empleados se agrupaban cerca del otro extremo) pero nos movimos con cautela de todos modos: no sería bueno que nos pillaran en un momento tan crítico.

El polvo fue haciéndose más imperceptible a cada paso, y temí perder al vampiro. No quería tener que buscarlo a ciegas en el matadero, así que aceleré el paso. Evra también lo hizo.

Al dar la vuelta a una esquina, vi una conocida capa roja y me detuve de inmediato. Retrocedí, fuera del alcance de su vista, arrastrando a Evra conmigo.

“No digas nada”, dije, con un mudo movimiento de labios, y escudriñé con cautela por la esquina para ver qué hacía Mr. Crepsley.

El vampiro estaba metido detrás de unas cajas de cartón apiladas contra una pared. No vi a nadie más, pero podía escuchar unos pasos que se aproximaban.

El hombre gordo apareció por una puerta. Iba silbando y mirando unos papeles en una carpeta que llevaba. Se detuvo ante una gran puerta automática y presionó un botón en la pared. La puerta se abrió hacia arriba con un sonido áspero y rechinante.

El hombre gordo colgó la carpeta en un gancho en la pared cuando entró. Le escuché presionar un botón al otro lado. La puerta se detuvo, chirriando, y luego bajó con la misma lentitud con que se había abierto.

Mr. Crepsley se precipitó hacia allí cuando la puerta se cerraba y se deslizó por debajo.

–Vuelve al cuarto de las tuberías y escóndete -le dije a Evra. Empezó a protestar-. ¡Hazlo! – mascullé-. Te descubriría al volver, si te quedas. Vete y espera. Ya te encontraré si consigo detenerle. Si no… -Tomé sus manos y se las apreté con fuerza-. Ha sido un placer conocerte, Evra Von.

–Ten cuidado, Darren -dijo Evra, y pude ver el miedo en sus ojos. No miedo por sí mismo. Miedo por mí-. Buena suerte.

–No la necesito -dije valerosamente, y saqué mi cuchillo-. Ya tengo esto. – Volví a apretar sus manos, huí por el pasillo y me lancé bajo la puerta, que acabó de cerrarse tras de mí, dejándome encerrado con el hombre gordo y el vampiro.









***







La estancia estaba llena de reses muertas, colgando del techo en ganchos de acero. Era un refrigerador, que mantenía fresca la carne.
El hedor de la sangre era nauseabundo. Sabía que sólo eran animales, pero no podía evitar imaginar que eran personas.

Las luces del techo brillaban de un modo increíble, así que debía moverme con sumo cuidado: una sombra extraviada podía significar mi fin. El suelo estaba resbaladizo (¿de agua? ¿de sangre?), así que debía mirar bien dónde pisaba.

Los cuerpos desprendían extraños destellos rosáceos, resultado de la combinación de la brillante luz y la sangre. ¡Te entraban ganas de ser vegetariano en un lugar como éste!

Tras unos segundos sin ver más que animales muertos, descubrí a Mr. Crepsley y al hombre gordo. Los seguí, manteniendo su paso.

El hombre gordo se detuvo y examinó uno de los cadáveres. Debía de tener frío, porque se sopló las manos para calentarlas, a pesar de llevar guantes. Dio una palmada al animal muerto cuando terminó de examinarlo (el gancho chirrió estremecedoramente cuando la carroña osciló atrás y adelante) y comenzó a silbar la misma melodía de antes.

Echó a andar de nuevo.

Acorté la distancia que había entre Mr. Crepsley y yo (no quería quedarme demasiado rezagado) cuando repentinamente el hombre gordo se agachó para observar algo en el suelo. Me detuve y empecé a retroceder, temeroso de que descubriera mis pies, y entonces advertí que Mr. Crepsley avanzaba sigilosamente hacia el humano agazapado.

Maldije entre dientes y corrí. Si Mr. Crepsley hubiera puesto atención, me habría oído, pero estaba totalmente pendiente del hombre que tenía delante.

Me detuve a pocos pasos del vampiro y saqué mi cuchillo oxidado. Ése habría sido el momento perfecto para atacar (allí estaba el vampiro, de pie, concentrado en el humano, ignorante de mi presencia, un objetivo ideal) pero no pude. Mr. Crepsley tendría que dar el primer paso. Me negaba a pensar lo peor de él hasta que le viera atacar. Como Evra había dicho, si le mataba, luego no podría devolverle la vida. No era momento para cometer errores.

Los segundos transcurrieron como horas mientras el hombre gordo estaba allí, agachado, estudiando lo que quiera que fuese que había atraído su atención. Finalmente se encogió de hombros y se alzó de nuevo. Escuché el siseo de Mr. Crepsley y vi cómo se tensaba su cuerpo. Levanté el cuchillo.

El hombre gordo debió oír algo, porque alzó la vista (hacia el lugar incorrecto; debería haber mirado a sus espaldas) un instante antes de que Mr. Crepsley saltara.

Yo había previsto su movimiento, pero aún así, no estaba preparado. Si hubiese arremetido al mismo tiempo que el vampiro, habría podido clavarle el cuchillo donde me proponía: en la garganta. Había dudado sólo durante un instante, y mi objetivo se me había escurrido.

Di un chillido mientras saltaba sobre él, gritando desaforadamente, en parte para distraerle de su ataque, en parte por el horror que me embargaba ante lo que iba a hacer.

El grito hizo que Mr. Crepsley se volviera de repente. Sus ojos se abrieron incrédulos. Al dejar de mirar al frente, chocó torpemente con el hombre gordo y los dos rodaron por el suelo.

Caí sobre Mr. Crepsley acuchillándole. La hoja alcanzó el brazo izquierdo del vampiro, clavándose profundamente en la carne. Rugió de dolor y trató de alejarse de mí. Le empujé contra el suelo (se encontraba en una postura difícil, y su peso y su fuerza no le servían de nada) y mi brazo descendió, empuñando el cuchillo con todas mis fuerzas, trazando un largo arco mortal.

No llegué a darle el golpe de gracia. Porque alguien se interpuso en la trayectoria de mi brazo. Alguien que descendió flotando. Alguien que había saltado desde lo alto. Alguien que chilló cuando le herí, y se alejó de mí rodando tan rápido como pudo.

Olvidando por un momento al vampiro, miré por encima del hombro a la figura que rodaba. Se podría decir que era un hombre, pero no me fue posible verlo con más claridad hasta que dejó de moverse y se puso de pie.

Cuando se alzó y me miró, me encontré deseando que hubiera seguido rodando hasta salir de la estancia.

Tenía una apariencia temible. Era un hombre alto, grueso e hinchado, vestido de blanco de la cabeza a los tobillos; un traje de un blanco inmaculado, que sólo arruinaban unas manchas de suciedad y sangre después de haber rodado por el suelo.

Contrastando totalmente con su traje blanco estaban su piel, su pelo, sus ojos, sus labios y uñas. La piel estaba llena de manchas púrpura. El resto era de un rojo oscuro y vibrante, como si estuviera empapado de sangre.

No sabía quién o qué era ese ser, pero no me cupo duda alguna de que era diabólico. Todo en él lo proclamaba; el modo en que permanecía en pie, el desprecio con que nos miraba, la forma enloquecida en que danzaban sus antinaturales ojos rojos, y cómo sus labios de color rubí se separaban dejando al descubierto sus afilados y amenazadores dientes.

Escuché a Mr. Crepsley lanzar un juramento mientras intentaba incorporarse. Antes de que lo lograra, el hombre de blanco corrió hacia mí, bramando, a una velocidad que ningún ser humano habría podido desarrollar. Me embistió con la cabeza baja, casi reventando mi estómago, dejándome sin aire.

Caí hacia atrás, sobre Mr. Crepsley, volviendo a tirarle al suelo sin querer.

La criatura de blanco chilló, vaciló un momento como si meditara un ataque, y luego agarró una de las carroñas colgantes y la arrastró consigo. Saltó hacia arriba y se aferró al alféizar de una ventana (al principio, había observado que la ventana recorría toda la estancia a lo alto), rompió los cristales, y se deslizó fuera.

Mr. Crepsley maldijo de nuevo y me apartó a empujones de su camino. Subió sobre una res y saltó a alféizar tras el hombre de la piel púrpura, haciendo una mueca de dolor por el dolor de su brazo herido. Colgó de allí por un instante, escuchando atentamente. Luego bajó la cabeza y sus hombros se hundieron.

El humano gordo (que no dejaba de balbucear como un bebé) se puso de rodillas y comenzó a huir a gatas. Mr. Crepsley se dio cuenta, y, tras una última y desesperada mirada a través de la ventana, se dejó caer al suelo y se aproximó velozmente al hombre, que intentaba incorporarse.

Contemplé con impotencia cómo Mr. Crepsley tiraba del humano y le miraba a la cara: si se proponía matar al hombre, ya no había nada que yo pudiera hacer para detenerle. Sentía como si un carnero hubiera embestido contra mis costillas. Me dolía respirar. Me resultaba imposible moverme.

Pero Mr. Crepsley no pensaba matarlo. Todo lo que hizo fue exhalar su gas en el rostro del hombre, que lo aspiró y se desplomó en el suelo, inconsciente.

Entonces Mr. Crepsley se giró y vino hacia mí, con una furia en sus ojos que nunca antes había visto. Empecé a temer por mi vida. Me agarró y me sacudió como a un muñeco.

–¡Idiota! – rugió-. ¡¿Por qué has interferido, estúpido imbécil?! ¡¿Te das cuenta de lo que has hecho?! ¡¿Te das cuenta…?!

–Yo estaba… intentando… detener… -resollé-. Yo pensé…

Mr. Crepsley acercó su rostro al mío y gruñó:

–¡Ha escapado! ¡Por culpa de tu maldita intromisión, un asesino loco se ha marchado impune! ¡Era mi oportunidad de detenerle y tú… tú…!

No pudo decir más: la rabia entorpecía su lengua. Me tiró al suelo, se dio la vuelta y cayó de rodillas, maldiciendo y gimiendo (a ratos casi parecía llorar) con manifiesta indignación.

Mis ojos pasaron del vampiro al humano dormido y a la ventana rota, y comprendí (no había que ser un genio para figurárselo) que había cometido un terrible (y quizá fatal) error.
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Hubo un largo y crispado silencio, donde los minutos transcurrieron lentamente. Palpé mis costillas… y ninguna estaba rota. Me incorporé y apreté los dientes cuando mis entrañas llamearon de dolor. Me sentiría así durante días.
Me acerqué a Mr. Crepsley, aclarándome la garganta.

–¿Quién era? – pregunté.

Me miró y meneó la cabeza.

–¡Idiota! – gruñó-. ¿Qué estabas haciendo aquí?

–Intentar evitar que lo matara -dije, señalando al hombre gordo. Mr. Crepsley me clavó la mirada-. Oí lo de esas seis personas muertas en las noticias -expliqué-. Pensé que usted era el asesino. Le seguí…

–¿Tú pensaste que yo era un asesino? – rugió. Asentí sombríamente-. ¡Eres aún más tonto de lo que pensaba! ¿Tan poca fe tienes en mí que…?

–¿Y qué otra cosa se supone que debía pensar? – grité-. Usted nunca me cuenta nada. Desaparecía cada noche en la ciudad, sin decir a dónde iba ni lo que hacía. ¿Qué se supone que debía pensar cuando oí que habían encontrado a seis personas sin una gota de sangre en sus cuerpos?

Mr. Crepsley me miró fijamente, pensativo. Al final asintió cansadamente.

–Tienes razón -suspiró-. Uno debe demostrar confianza para recibirla a cambio. Deseaba ahorrarte los detalles sangrientos en este asunto. No debí hacerlo. Es culpa mía.

–Está bien -dije, conmovido por su repentina mansedumbre-. Supongo que yo tampoco debí haberle seguido.

Mr. Crepsley miró el cuchillo.

–¿Pretendías matarme? – preguntó.

–Sí -admití, avergonzado.

Para mi sorpresa, soltó una seca carcajada.

–Eres un joven temerario, señor Shan. Pero ya lo sabía cuando te tomé como asistente. – Se levantó y se examinó el corte del brazo-. Supongo que debería estar agradecido de no haber salido peor parado.

–¿Está usted bien? – pregunté.

–Viviré -dijo, frotando su saliva sobre el corte, para que sanara.

Miré hacia la ventana rota.

–¿Quién era? – pregunté otra vez.

–La cuestión no es ‘quién’ -dijo Mr. Crepsley-, sino ‘qué’. Es un vampanez. Su nombre es Murlough.

–¿Qué es un vampanez?

–Es una larga historia, y ahora no tenemos tiempo. Mas tarde, te…

–No -dije, firmemente-. Casi le mato esta noche porque no sabía lo que hacía. Dígamelo ahora, para que no haya más malentendidos.

Mr. Crepsley vaciló, y luego asintió.

–Muy bien -dijo-. Supongo que este lugar es tan bueno como cualquier otro. No creo que nos molesten. Pero no podemos permitirnos perder tiempo. Debo pensar en lo que supone este desagradable giro de los acontecimientos y trazar un nuevo plan. Seré breve. Trata de no hacerme preguntas innecesarias.

–Lo intentaré -prometí.

–Los vampanezes son… -Buscó las palabras-. Antiguamente, en las noches, muchos vampiros daban caza a los humanos, y se alimentaban de ellos como las personas se alimentan de los animales. No era inusual que los vampiros dejaran secas a un par de personas por semana. Por aquel entonces, decidimos que aquello era inaceptable, así que se establecieron leyes que prohibían matar sin necesidad.

"La mayoría de los vampiros no tenían inconveniente en obedecer las leyes (era más fácil para nosotros pasar inadvertidos entre los humanos si no los matábamos) pero algunos se sintieron traicionados por ellas. Ciertos vampiros creían que los humanos existían sólo para servirnos de alimento.

–¡Eso es una locura! – grité-. Los vampiros empezaron siendo humanos. ¿Qué clase de…?

–Por favor -me interrumpió Mr. Crepsley-. Sólo intento explicar cómo pensaban esos vampiros. Yo no tolero sus actos.

"Hace setecientos años, los acontecimientos se precipitaron. Setenta vampiros se apartaron del resto y se autoproclamaron una raza aparte. Se llamaron a sí mismos vampanezes y establecieron sus propias reglas y concilios.

"Básicamente, el vampanez cree que alimentarse de los humanos sin matarlos es un error. Cree que es noble dejar seca a una persona y absorber su espíritu (como tú absorbiste parte del de Sam Grest cuando bebiste de él) y que es vergonzoso tomar pequeñas dosis, como las sanguijuelas.

–¿Entonces siempre matan a la gente cuando beben? – pregunté. Mr. Crepsley asintió-. ¡Eso es terrible!

–Estoy de acuerdo -dijo el vampiro-. Al igual que la mayoría de los vampiros cuando los vampanezes se apartaron de nosotros. Hubo una gran guerra. Murieron muchos vampanezes. Y muchos vampiros, también, pero vencimos. Deberíamos haberlos exterminado, sólo que… -Sonrió amargamente-. Los humanos que intentábamos proteger se convirtieron en un estorbo.

–¿Qué quiere decir? – inquirí.

–Muchos humanos conocían la existencia de los vampiros. Pero, aunque no los matáramos, nos eludían… Nos temían. Pero cuando los vampanezes empezaron a masacrar a la gente, cundió el pánico y contraatacaron. Desgraciadamente no sabían distinguir entre vampiros y vampanezes, así que nos perseguían a todos y nos mataban.

"Podíamos controlar a los vampanezes -dijo Mr. Crepsley-, pero no a los humanos. Estuvieron a punto de aniquilarnos. Al final, nuestros Príncipes se reunieron con los vampanezes y acordamos una tregua. Les dejaríamos en paz si dejaban de asesinar sin freno. Sólo matarían cuando necesitaran alimentarse y sus asesinatos debían mantenerse en secreto para la humanidad.

"La tregua funcionó. Cuando los humanos se creyeron a salvo, dejaron de cazarnos. Los vampanezes procuraron mantenerse alejados de nosotros (eso formaba parte del acuerdo) y prácticamente no hemos tenido nada que ver con ellos durante las últimas centurias, aparte de algún que otro encontronazo o desafío ocasionales.

–¿Desafío? – pregunté.

–Vampiros y vampanezes viven de forma violenta -dijo Mr. Crepsley-. Siempre nos probamos a nosotros mismos en luchas y competiciones. Los humanos y los animales son interesantes oponentes, pero si un vampiro realmente quiere probarse a sí mismo, lucha contra un vampanez. Es algo común que vampiros y vampanezes se busquen y luchen hasta la muerte.

–Qué estupidez -dije.

Mr. Crepsley se encogió de hombros.

–Así es como somos. Con el tiempo, los vampanezes han cambiado -continuó-. ¿Te fijaste en su pelo, uñas y ojos rojos?

–Y sus labios -añadí-. Y tenía la piel púrpura.

–Esos cambios se produjeron porque beben más sangre que los vampiros. La mayoría de los vampanezes no son tan coloridos como Murlough (ha estado bebiendo cantidades peligrosamente abundantes de sangre) pero todos tienes rasgos similares. Excepto los vampanezes jóvenes… Tardan un par de décadas en adquirir esa coloración.

Medité en todo lo que me había contado.

–Entonces, ¿los vampanezes son malvados? ¿Es por su culpa que los vampiros tienen tan mala reputación?

Mr. Crepsley se frotó la cicatriz, pensativamente.

–Decir que son malvados no es enteramente cierto. Para los humanos lo son, pero para los vampiros son más bien primos descarriados que demonios redomados.

–¿Qué? – No podía creer que los defendiera.

–Todo depende del cristal con que se mire -dijo-. Tú ya has aprendido a dejar a un lado tu reparo a beber de los humanos, ¿verdad?

–Sí -dije-, pero…

–¿Recuerdas cómo te oponías al principio?

–Sí -volví a decir-, pero…

–Para muchos humanos, tú eres malvado -dijo-. Un joven semi-vampiro que bebe sangre humana… ¿Cuánto crees que tardarían en intentar matarte si conocieran tu verdadera identidad?

Me mordí el labio inferior, meditando en sus palabras.

–No me malinterpretes -dijo Mr. Crepsley-. No apruebo los métodos de los vampanezes. Pero tampoco pienso que sean malvados.

–¿Quiere decir que está bien matar a los humanos? – inquirí con cautela.

–No -disintió-. Te estoy diciendo que puedo entender ese punto. Los vampanezes matan porque forma parte de sus creencias, no porque disfruten con ello. Un soldado humano que mata en la guerra no es malvado, ¿verdad?

–No es lo mismo -dije.

–Pero casi. Para los humanos, los vampanezes son malvados, simple y llanamente. Pero a los vampiros (y tú formas parte ahora de nuestro clan) no nos resulta tan fácil juzgarlos. Son nuestros parientes.

"Y además -añadió-, los vampanezes tienen su lado bueno. Son leales y valientes. Y nunca faltan a su palabra… Cuando un vampanez hace una promesa, la cumple. Si un vampanez miente y su parentela lo descubre, lo ejecutarán sin cuestionárselo. Tienen sus defectos, y yo no siento especial simpatía por ellos, pero, ¿malvados? – Suspiró-. Es difícil decirlo.

Fruncí el ceño.

–Pero usted iba a matar a uno -le recordé.

Mr. Crepsley asintió.

–Murlough no es normal. La locura invade su mente. Ha perdido el control y mata indiscriminadamente, para satisfacer su lunática codicia. Si fuera un vampiro, debería ser juzgado y ejecutado por los Generales. Los vampanezes, sin embargo, son más benevolentes con sus miembros menos afortunados. No están dispuestos a matar a uno de los suyos.

"Si un vampanez pierde el control, es degradado de su rango pero se le deja en libertad. Mientras se mantenga cerca de los de su especie, no harán nada para someterle ni perjudicarle. Él…

Un gemido nos hizo dar un brinco. Miramos atrás y vimos que el hombre gordo se agitaba.

–Vamos -dijo Mr. Crepsley-. Proseguiremos nuestra charla camino del tejado.

Salimos de aquel refrigerador y emprendimos el regreso.

–Murlough ha estado vagando por el mundo durante algunos años -dijo Mr. Crepsley-. Normalmente, los vampanezes locos no duran tanto. Cometen errores estúpidos y no tardan en ser atrapados y eliminados por los humanos. Pero Murlough es más astuto que la mayoría. Aún tiene el suficiente sentido común para matar discretamente y ocultar los cuerpos. ¿Conoces el mito de que los vampiros no pueden entrar en una casa a menos que les inviten a pasar?

–Claro -dije-. Nunca me lo creí.

–Ni debías. Pero, como la mayoría de los mitos, es una creencia arraigada. Los vampanezes casi nunca matan a los humanos en sus casas. Cazan a sus presas en el exterior, las matan y se alimentan, y luego esconden los cuerpos, o disimulan las heridas para que las muertes parezcan accidentales. Los vampanezes locos suelen olvidar estas reglas fundamentales, pero Murlough las tenía presentes. Así fue como supe que no atacaría al hombre en su casa.

–¿Pero cómo sabía usted que iba a atacarlo? – pregunté.

–Los vampanezes son muy tradicionales -explicó Mr. Crepsley-. Seleccionan a sus víctimas con antelación. Entran a hurtadillas en sus casas mientras los humanos duermen y los marcan… Tres pequeños arañazos en la mejilla izquierda. ¿No advertiste esas marcas en el hombre gordo?

Negué con la cabeza.

–No las estaba buscando.

–Pues estaban ahí -me aseguró Mr. Crepsley-. Pequeñas (probablemente pensó que se arañaría él mismo de alguna manera mientras dormía), pero inconfundibles cuando sabes lo que buscas: siempre en el mismo sitio y del mismo tamaño.

"Por eso me pegué a este hombre. Hasta esa noche había estado buscando a ciegas, rastreando la ciudad, esperando encontrar el rastro de Murlough. Descubrí al hombre gordo por casualidad y le seguí. Sabía que el ataque ocurriría aquí o en algún lugar entre su casa y su trabajo, así que sólo tenía que sentarme y esperar que Murlough actuara. – El rostro del vampiro se ensombreció-. Y entonces tú entraste en escena. – Fue incapaz de disimular la amargura en su voz.

–¿Podría encontrar a Murlough otra vez? – pregunté.

Meneó la cabeza.

–Descubrir a un humano marcado fue un increíble golpe de buena suerte. No ocurrirá dos veces. Además, aunque Murlough esté loco, no es idiota. Abandonará a cualquier otro humano que haya marcado y huirá de esta ciudad. – Mr. Crepsley suspiró tristemente-. Supongo que tendré que dejarlo así.

–¿Dejarlo así? – pregunté-. ¿No pensaba perseguirle?

Mr. Crepsley negó con la cabeza. Me detuve en el rellano (habíamos llegado casi a la puerta de la estancia de las tuberías) y clavé los ojos en él, pasmado.

–¿Por qué no? – ladré-. ¡Está loco! ¡Mata a la gente! ¡Usted tiene que…!

–No es asunto mío -dijo el vampiro suavemente-. No me corresponde a mí preocuparme de criaturas como Murlough.

–¿Entonces por qué se involucró en todo esto? – grité, pensando en toda la gente que el vampaneze loco podría matar.

–Las manos de los Generales Vampiros están atadas cuando se trata de asuntos como éste -dijo Mr. Crepsley-. No se atreven a tomar medidas para eliminar a un vampanez loco, por miedo a provocar otra guerra. Como te he dicho, los vampanezes son leales. Tomarían venganza por el asesinato de uno de los suyos. Podemos matar a un vampanez en un combate justo, pero si un General Vampiro mata a un vampanez loco, sus aliados se sentirán obligados a devolver el golpe.

"Me metí en esto porque se trata de la ciudad donde nací. Vivía aquí cuando era humano. Aunque todos mis conocidos de entonces han muerto hace mucho tiempo, aún me siento atado… Es en esta ciudad, más que en cualquier otro lugar, donde me siento en casa.

"Gavner Purl lo sabía. Cuando advirtió que Murlough estaba aquí, procuró localizarme. Suponía (correctamente) que yo no permanecería impasible mientras el vampanez loco causaba estragos. Fue un golpe bajo por su parte, pero no se lo reprocho… En su posición, yo habría hecho lo mismo.

–No lo entiendo -dije-. Pensaba que los Generales Vampiro querían evitar una guerra.

–Así es.

–Pero si usted matara a Murlough…

–No -me interrumpió-. Yo no soy un General. Soy un vampiro corriente, sin relación con los demás. Los vampanezes vendrían a por mí si lo matara, pero los Generales no se verían implicados. Habría sido un asunto personal. No conduciría a una guerra.

–Ya veo. Así que, ahora que su ciudad está a salvo, ¿ya no se preocupará de él?

–Sí -respondió Mr. Crepsley simplemente.

No podía estar de acuerdo con la postura del vampiro (yo habría perseguido a Murlough hasta el fin del mundo) pero podía entenderle. Había estado protegiendo a ‘su’ gente. Ahora que la amenaza había desaparecido, ya no consideraba que el vampanez fuera su problema. Era una típica muestra de la lógica de un vampiro.

–¿Y qué ocurrirá ahora? – pregunté-. ¿Regresaremos al Cirque Du Freak y olvidaremos todo esto?

–Sí -dijo-. Murlough evitará esta ciudad en el futuro. Se escabullirá en la noche y todo habrá terminado. Podremos retomar a nuestras vidas y seguir con ellas.

–Hasta la próxima vez -dije.

–Yo sólo tengo un hogar -respondió el vampiro-. Con toda probabilidad, no habrá próxima vez. Vamos -dijo-. Si tienes más preguntas, las responderé más tarde.

–Está bien -dije, y me detuve-. Lo que dijimos antes, sobre no volver a ocultarnos cosas importantes, ¿lo va a mantener? ¿Confiará en mí a partir de ahora y me lo contará todo?

El vampiro sonrió.

–Confiaremos el uno en el otro -dijo.

Le devolví la sonrisa y le seguí al interior del cuarto de las tuberías.

–¿Cómo no vi antes las huellas de Murlough? – me pregunté, desandando las huellas que habíamos dejado al entrar en el edificio.

–Entró por otro lado -dijo Mr. Crepsley-. No quise acercarme a él hasta que atacara, por si me descubría.

Yo ya estaba junto a la ventana cuando me acordé de Evra.

–¡Un momento! – dije, llamando a Mr. Crepsley-. Tenemos que encontrar a Evra.

–¿El chico-serpiente también estaba al tanto de todo esto? – Mr. Crepsley se echó a reír-. Date prisa y tráelo. Pero no esperes que vuelva a contarle a él toda la historia. Tú te encargarás de eso.

Miré alrededor buscando a mi amigo.

–Evra -llamé en voz baja.

Como no hubo respuesta, alcé la voz:

–¡Evra!

¿Dónde se había escondido? Bajé la vista y descubrí un solitario par de huellas en el polvo, que conducían bajo un montón de tuberías.

–¡Evra! – volví a gritar, siguiendo su rastro. Probablemente me habría visto hablar con el vampiro y no estaba seguro de lo que debía hacer-. ¡Todo está bien! – grité-. ¡Mr. Crepsley no es el asesino! ¡Es otro…!

Escuché el seco y crujiente ruido de mis pies al aplastar algo mientras andaba. Retrocedí un paso, y me incliné y cogí el objeto para verlo de cerca. Con una sensación de angustia en las tripas, comprendí lo que era: los restos de un móvil destrozado.

–¡Evra! – chillé, precipitándome hacia delante. Vi señales de lucha al otro lado… El polvo en esa zona estaba muy removido, como si alguien hubiera recibido una paliza sobre él. Miles de partículas de polvo aún flotaban en agitadas nubecillas en el aire.

–¿Qué es esto? – preguntó Mr. Crepsley, aproximándose cautelosamente. Le mostré el móvil aplastado-. ¿Es de Evra? – supuso él.

Yo asentí.

–El vampanez ha debido cogerlo -dije, horrorizado.

Mr. Crepsley suspiró y agachó la cabeza.

–Entonces, Evra está muerto -dijo con franqueza, y mantuvo la mirada baja cuando yo empecé a llorar.
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Mr. Crepsley pagó la cuenta y nos marchamos del hotel tan pronto como volvimos, por si el personal notaba la desaparición de Evra, o el vampanez le obligaba a revelar nuestro paradero.
–¿Y si se escapa? – pregunté-. ¿Cómo sabrá dónde encontrarnos?

–No creo que escape -dijo Mr. Crepsley pesaroso.

Nos registramos en un nuevo hotel, no muy lejos del otro. Si al recepcionista le sorprendió encontrarse ante un solemne caballero con una cicatriz y un afligido muchacho vestido de pirata registrándose a una hora tan extraña, se guardó sus sospechas.

Le rogué a Mr. Crepsley que me contara más cosas sobre los vampanezes. Me dijo que nunca bebían de otros vampiros: nuestra sangre era venenosa para los otros vampiros y para los vampanezes. Vivían un poco más que los vampiros, aunque la diferencia era mínima. Comían muy poco, pues preferían ante todo alimentarse de sangre. Sólo bebían de animales como último recurso.

Le escuché atentamente. Era más fácil no pensar en Evra si tenía algo en lo que concentrarme. Pero cuando llegó el alba y Mr. Crepsley se acostó, me quedé solo, dándole vueltas a lo que había sucedido.

Contemplé el amanecer. Estaba cansado, pero no podía dormir. ¿Cómo me enfrentaría a las pesadillas que me esperaban en mis sueños? Preparé un abundante desayuno, pero mi apetito desapareció tras el primer bocado y acabé tirándolo a la basura. Encendí la tele y pasé rápidamente los canales, sin poner apenas atención.

No dejaba de pensar que todo aquello tenía que ser un sueño. Evra no podía estar muerto. Me había quedado dormido en el tejado mientras vigilaba a Mr. Crepsley y lo había soñado todo. En cualquier momento, Evra me sacudiría para despertarme. Le contaría mi sueño y ambos nos reiríamos. "No te librarás de mí tan fácilmente", diría él.

Pero no era un sueño. Yo había estado cara a cara con el vampanez. Y él había raptado a Evra. Y le había matado o se disponía a hacerlo. Los hechos eran esos, y había que asumirlos.

El problema era que no me atrevía a asumirlos. Temía volverme loco si lo hacía. Así que, en lugar de aceptar la verdad y afrontarla, la enterré profundamente, donde no pudiera molestarme… y me fui a ver a Debbie. Quizá ella pudiese animarme.


Debbie estaba jugando en la plaza del barrio cuando llegué. Había nevado mucho durante la noche y estaba haciendo un muñeco de nieve con algunos niños del vecindario. Se sorprendió al verme aparecer tan temprano, pero se alegró. Me presentó a sus amigos, que me miraron inquisitivamente.

–¿Quieres que demos un paseo? – pregunté.

–¿Puedes esperar a que terminemos el muñeco? – respondió.

–No -dije-. Estoy muy nervioso. Necesito caminar. Puedo venir más tarde si quieres.

–Está bien. Iré. – Me miró extrañada-. ¿Estás bien? Tienes la cara tan blanca como una sábana, y tus ojos… ¿has estado llorando?

–Estuve pelando cebollas antes -mentí.

Debbie se volvió hacia sus amigos.

–Nos veremos después -dijo, y se colgó de mi brazo-. ¿Hay algún sitio en especial al que quieras ir?

–En realidad, no -dije-. Decide tú. Yo te seguiré.

Apenas hablamos mientras caminábamos, hasta que Debbie me tiró del brazo y dijo:

–Tengo buenas noticias. Les pregunté a mis padres si podías venir a ayudarnos a decorar la víspera de Navidad, y han dicho que sí.

–Genial -dije, forzando una sonrisa.

–También te han invitado a cenar -dijo ella-. Y pensaban pedirte que vinieras el día de Navidad, pero no sé si planeabas celebrarla en el hotel. Además, no creo que tu padre quiera que vengas, ¿no?

–No -dije suavemente.

–Pero la víspera de Navidad sí, ¿verdad? – preguntó-. Que venga Evra también. Almorzaremos temprano, a las dos o las tres de la tarde, así que luego tendremos tiempo de sobra para decorar los árboles. Tú puedes…

–Evra no podrá venir -dije secamente.

–¿Por qué no?

Me devané los sesos tratando de inventar una excusa convincente. Finalmente, dije:

–Tiene la gripe. Está en la cama y no puede levantarse.

–Parecía estar bien ayer -dijo Debbie, frunciendo el ceño-. Os vi a los dos por ahí, anoche. Parecía estar…

–¿Cómo que nos viste? – pregunté.

–Por la ventana -dijo-. No es la primera vez que os veo salir al oscurecer. Nunca lo había mencionado, porque pensé que me habrías dicho a dónde ibas si quisieras que lo supiera.

–No está bien espiar a la gente -mascullé.

–¡No estaba espiando! – Debbie parecía dolida tanto por mi acusación como por mi tono-. Simplemente te vi. Y si ésta es tu actitud, ya puedes olvidarte de venir la víspera de Navidad. – Se dio la vuelta para marcharse.

–Espera -dije, agarrándola del brazo (y procurando no hacerlo demasiado fuerte) -. Lo siento. Hoy estoy de muy mal humor. No me encuentro muy bien. Quizá Evra me ha pegado la gripe.

–Pareces un poco pachucho -admitió, dulcificando su expresión.

–Cuando salimos por la noche, sólo vamos a encontrarnos con papá -dije-. Nos reunimos con él después del trabajo y vamos a cenar o a ver una película. Te habría invitado alguna vez, pero no sabes cómo son las cosas con mi padre.

–Deberías presentarnos -dijo Debbie-. Apuesto a que consigo gustarle, si tuviera la oportunidad.

Comenzamos a andar de nuevo.

–Entonces, ¿vendrás la víspera de Navidad? – preguntó.

Meneé la cabeza. Ir a cenar con Debbie y sus padres era en lo último que podía pensar.

–Tendría que devolverte la invitación -dije-. Y no estoy seguro de seguir aquí por mucho tiempo. Podríamos marcharnos.

–¡Pero la víspera de Navidad es mañana! – exclamó Debbie-. Tu padre ya te habría dicho qué planes tiene.

–Es un tipo raro -dije-. Tiene la costumbre de dejar las cosas para el último minuto. Podría regresar después de este paseo y encontrarle con las maletas hechas, listos para irnos.

–No puede irse si Evra está enfermo -repuso ella.

–Puede y lo hará, si quiere -contesté.

Debbie frunció el ceño y se detuvo. Estábamos a pocos pasos de una rejilla de ventilación, que desprendía un aire caliente. Ella se acercó y se quedó de pie sobre las barras.

–No te irás sin despedirte, ¿verdad? – preguntó.

–Claro que no -dije.

–Te odiaría si te desvanecieras en el aire sin decir ni una palabra -dijo ella, y pude ver lágrimas crecientes en el rabillo de sus ojos.

–Te lo prometo -dije-. Cuando yo sepa que me voy, tú también lo sabrás. Palabra de honor. Te lo juro.

–Ven aquí -dijo ella, atrayéndome hacia sí y abrazándome con fuerza.

–¿A qué viene esto? – pregunté.

–¿Tiene que haber una razón? – sonrió, y señaló hacia delante-. Vamos por esa esquina. Lleva hasta la plaza.

La cogí del brazo, para emprender con ella el camino de regreso, y entonces recordé que me había cambiado de hotel. Si volvía a la plaza, ella esperaría verme entrar en el hotel. Le parecería sospechoso descubrir que me escabullía por otro lado.

–Yo seguiré paseando -dije-. Te llamaré esta noche o mañana para decirte si puedo ir.

–Si tu padre quiere irse, retuércele un brazo y oblígale a quedarse -sugirió-. De veras, me encantaría que vinieras.

–Lo intentaré -juré, y la contemplé tristemente mientras iba hacia la esquina y desaparecía de mi vista.

Fue entonces cuando escuché una suave risita bajo mis pies. Miré hacia abajo, a través de las barras de la rejilla de ventilación, y no vi a nadie, y pensé que habría sido mi imaginación. Pero entonces una voz se elevó entre las sombras.

–Me gusta tu novia, Darren Shan -dijo, emitiendo una risita tonta, y supe al instante quién estaba allí abajo-. Un plato delicioso. Para comérsela entera, ¿no crees? Debe estar mucho más sabrosa que tu otro amiguito. Mucho más sabrosa que Evra.

¡Era Murlough, el vampanez loco!
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Me dejé caer de rodillas intentando atisbar algo a través de la rejilla de ventilación. Allí abajo estaba oscuro, pero al cabo de unos segundos fui capaz de distinguir la tosca figura del vampanez.
–¿Cómo se llama tu novia, hmmm? – indagó Murlough-. ¿Anne? ¿Beatrice? ¿Catherine? ¿Diana? ¿Elsa? ¿Franny? ¿Geraldine? ¿Henrietta? ¿Eileen? ¿Josie? – Se detuvo y pude percibir cómo fruncía el ceño-. No, espera, Eileen empieza con E, no con I. ¿Hay algún nombre de mujer que empieze con I? Así de repente no se me ocurre ninguno. ¿Y a ti, Darren Shan? ¿Alguna idea, hmmm? ¿Alguna sugerencia?

Pronunciaba mi nombre de una forma extraña, haciendo que sonara como Jarwren.

–¿Cómo me ha encontrado? – dije, sin aliento.

–Fue fácil. – Se inclinó hacia delante, evitando cuidadosamente la luz del Sol, y se dio un golpecito en la sien-. Usé el cerebro -dijo-. El joven Murlough tiene cerebro de sobra, sí, señor. Interpreté una melodía sobre tu amigo… Culebrilla Von. Me dijo dónde estaba el hotel. Monté guardia fuera. Vigilé atentamente. Te vi paseando con tu novia, y te seguí.

–¿Qué ha querido decir con ‘interpretar una melodía’? – pregunté.

El vampanez rió con estrépito.








–Con mi cuchillo -explicó-. Mi cuchillo y unas cuantas escalas*. ¿Lo captas? Escalas. Escalas en Culebrilla, escalas en un piano. ¡Ja! ¡El cerebro, ya te lo dije, el cerebro! Un estúpido no haría chistes tan ingeniosos e inteligentes. El joven Murlough tiene un cerebro del tamaño de…
–¿Dónde está Evra? – le atajé, aporreando la rejilla de ventilación para hacerle callar. Tiré de ella, en un intento de arrancarla y llegar hasta él, pero estaba firmemente encajada en el suelo.

–¿Evra? ¿Evra Von? – Murlough inició un extraño bailecillo en la oscuridad bajo la rejilla-. Evra está atado -me confesó-. Colgado por los tobillos, con la sangre bajándole a la cabeza. Chillando como un cerdito. Suplicando que le deje marchar.

–¿Dónde está? – pregunté desesperadamente-. ¿Está vivo?

–Dime -respondió, ignorando mis preguntas-, ¿dónde os alojáis el vampiro y tú? Os habéis cambiado de hotel, ¿verdad? Por eso no te vi salir. ¿Qué estabas haciendo en la plaza, de todas formas? ¡No! – exclamó cuando abrí la boca para hablar-. ¡No me lo digas, no me lo digas! Dale a mi cerebro la oportunidad de averiguarlo. El joven Murlough tiene cerebro de sobra. El cerebro le rezuma por las orejas, como se suele decir.

Hizo una pausa, con sus ojillos danzando de un lado a otro, y luego chasqueó los dedos y chilló:

–¡La chica! ¡La amiguita de Darren Shan! Vive en la plaza, ¿hmmm? Y tú querías verla. ¿Cuál es su casa? ¡No me lo digas, no me lo digas! Lo descubriré. Le seguiré el rastro. Qué muchachita tan jugosa, tan llena de sangre, ¿hmmm? Una sangre deliciosa y salada. Ya puedo saborearla…

–¡Aléjese de ella! – grité-. ¡Si se le acerca le…!

–¡Cállate! – ladró el vampanez-. ¡No me amenaces! ¡No lo voy a tolerar de un semi-vampiro renacuajo como tú! Vuelve a hacerlo y me iré, y será el fin de Culebrilla.

Intenté recuperar el control.

–¿Eso significa que todavía esta vivo? – pregunté, agitado.

Murlough esbozó una amplia sonrisa y se dio un toquecito en la nariz.

–Tal vez sí, tal vez no. No hay forma de que lo sepas, ¿verdad?

–Mr. Crepsley dijo que los vampanezes son fieles a su palabra -dije-. Si usted me asegura que está vivo, entonces lo sabré.

Murlough asintió lentamente.

–Está vivo.

–¿Me da su palabra?

–Te la doy -dijo-. Culebrilla está vivo. Atado y colgado, chillando como un cerdito. Lo estoy guardando para Navidad. Será mi cena de Navidad. Culebrilla en lugar de pavo. ¿No crees que es asqueroso viniendo de mí, hmmm? – se rió-. ¿Lo captas? Asqueroso. No es una de mis ocurrencias más sutiles, pero ahí está. Culebrilla se rió. Culebrilla hace todo lo que le digo. Tú también lo harías, en su lugar. Balanceándose de los tobillos. Chillando como un cerdito.

Murlough tenía la irritante manía de repetirse.

–Mire -dije-, deje que Evra se vaya. Por favor, él nunca le ha hecho nada.

–¡Interfirió en mi programa! – chilló el vampanez-. Estaba listo para comer. Iba a ser glorioso. Desangraría al gordo mientras le despellejaba vivo, y colgaría su cuerpo con el resto de las carroñas del refrigerador. Practicar el canibalismo con algún pobre humano confiado, sería un gran deporte, ¿hmmm?

–Evra no se interpuso en su camino -dije-. Fuimos Mr. Crepsley y yo. Evra estaba fuera.

–Dentro, fuera… No estaba conmigo. Pero pronto lo estará. – Murlough se relamió sus rojos labios-. Conmigo y en mi tripita. Nunca había cogido a un niño-serpiente. Tengo muchas ganas de probarlo. Quizá lo rellene antes de comérmelo. Así será más navideño.

–¡Le mataré! – chillé, volviendo a golpear la rejilla, perdiendo el control-. ¡Le perseguiré y le despedazaré trozo a trozo!

–¡Caramba! – rió Murlough, y prosiguió con fingido terror-: ¡Oh, cielos! Por favor, no me hagas daño, malvado semi-vampirito. El joven Murlough es un buen tipo. Dime que me dejarás marchar…

–¿Dónde está Evra? – rugí-. ¡Tráigalo aquí ahora mismo o…!

–¡Bien -dijo Murlough bruscamente-, ya es suficiente! No he venido aquí para que me chillen, no, señor. Hay muchos lugares donde podría ir si quisiera que la gente me gritara, ¿hmmm? Ahora cállate y escucha.

Haciendo un supremo esfuerzo, finalmente logré calmarme.

–Bien -gruñó Murlough-. Eso está mejor. No eres tan estúpido como la mayoría de los vampiros. Quizá haya un poco de cerebro en ti, Darren Shan, ¿hmmm? No eres tan inteligente como yo, claro, pero ¿quién lo es? El joven Murlough tiene más cerebro que… Bueno, ya está bien. – Clavó las uñas en la pared bajo la rejilla y trepó un par de pasos-. Escucha atentamente. – Ahora sonaba cuerdo-. No sé cómo me encontrasteis… Culebrilla no pudo decírmelo, por más escalas que toqué… y no me importa. Es vuestro secreto. Guardáoslo. Todos necesitamos tener secretos, ¿verdad, hmmm?

"Y tampoco me importa el humano -continuó-. Sólo era una comida. Hay de sobra de donde salió. Hay sangre de sobra en el jugoso mar humano.

"Ni siquiera me importas tú -resopló-. No me interesan los semi-vampiros. Tú sólo estás siguiendo a tu maestro. No me preocupas. Estoy dispuesto a dejarte vivir. A ti y a Culebrilla y al humano.

"Pero el vampiro… Larten Crepsley… -Los ojos rojos del vampanez rebosaron odio-. Él sí me importa. Debería habérselo pensado mejor antes de cruzarse en mi camino. ¡Los vampiros y los vampanezes no se mezclan! – rugió con todas sus fuerzas-. ¡Hasta la criatura más estúpida del mundo lo sabe! Así fue pactado. Ninguno se metería en los asuntos de los otros. Ha ido contra la ley. Y debe pagar por ello.

–Él no ha ido contra ninguna ley -le dije, desafiante-. Usted está loco. Usted va matando gente por toda la ciudad. Debe ser detenido.

–¿Loco? – Esperé que Murlough reaccionara violentamente ante el insulto, pero se limitó a reír entre dientes-. ¿Eso es lo que él te ha dicho? ¿Qué estoy loco? ¡El joven Murlough no está loco! Soy el vampanez más cuerdo que haya existido nunca. ¿Estaría aquí si estuviera loco? ¿Habría tenido la suficiente sensatez de mantener con vida a Culebrilla? ¿Acaso me ves soltar espuma por la boca? ¿Acaso me escuchas balbucear como un idiota? ¿Hmmm?

Decidí seguirle la corriente.

–Tal vez no lo esté -dije-. Ahora que lo pienso, parece demasiado inteligente.

–¡Naturalmente que soy inteligente! El joven Murlough tiene cerebro. No se puede estar loco teniendo tanto cerebro, a menos que estés rabioso. ¿Has visto algún animal rabioso?

–No -dije.

–¡Ahí lo tienes! – declaró triunfalmente-. No hay animales locos, así que no hay ningún Murlough loco. ¿Lo captas, hmmm?

–Lo capto -dije, tranquilamente.

–¿Por qué se metió en mis asuntos? – inquirió Murlough. Parecía confuso y molesto-. Yo no le hice nada. Jamás me crucé en su camino. ¿Por qué vino a enredarlo todo?

–Ésta era su ciudad -expliqué-. Vivía aquí cuando era humano. Se sintió en el deber de proteger a la gente.

Murlough me miró fijamente, con una incredulidad absoluta.

–¿Quieres decir que lo hizo por ellos? – chilló-. ¿Por los porta-sangre? – Se echó a reír locamente-. ¡Debe sentirse realmente solo! Pensé que tal vez los querría para él. O que había matado a alguien cercano a él. Pero nunca, ni por un segundo, imaginé que fuera por… por…

Murlough continuó riendo.

–¡No se hable más! – dijo-. No puedo dejar suelto a un lunático como ése. Cualquiera sabe lo que hará la próxima vez. Escucha, Darren Shan, pareces un chico inteligente. Hagamos un trato. Imagino que querrás salir de este lío, ¿hmmm?

–¿Qué clase de trato? – inquirí, suspicazmente.

–Un canje -dijo Murlough-. Yo sé dónde está Culebrilla. Tú sabes dónde está el vampiro. Uno por el otro. ¿Qué dices?

–¿Entregarle a Mr. Crepsley a cambio de Evra? – repliqué con desprecio-. ¿Qué clase de trato es ése? ¿Intercambiar a un amigo por otro? No creerá que yo…

–¿Por qué no? – preguntó Murlough-. El niño-serpiente es inocente, ¿hmmm? Y es tu mejor amigo, según me contó. El vampiro, en cambio, fue quien te separó de tu familia y te alejó de tu hogar. Evra me dijo que lo odiabas.

–Eso fue hace mucho tiempo -dije.

–Aún así -continuó el vampanez-, si tuvieras que elegir entre los dos, ¿con quién te quedarías? Si sus vidas estuvieran en juego y sólo pudieras salvar a uno, ¿a quién sería?

No tenía que pensarlo mucho.

–A Evra -respondí, sin alterarme.

–¡Ahí lo tienes! – retumbó Murlough.

–Pero la vida de Mr. Crepsley no está en peligro -dije-. Usted sólo quiere que se lo entregue a cambio de dejar libre a Evra. – Sacudí la cabeza, tristemente-. No lo haré. No le traicionaré ni le conduciré a una trampa.

–No tienes que hacerlo -dijo Murlough-. Sólo dime dónde está. El nombre del hotel y el número de su habitación. Yo haré el resto. Me colaré dentro mientras duerme, solventaré el asunto y te devolveré a Evra. Te doy mi palabra de que os dejaré ir a los dos. Piensa en ello, ¿hmmm? Sopesa las opciones. El vampiro o Culebrilla. Tú eliges.

Volví a negar con la cabeza.

–No. No tengo nada que pensar. Me cambiaré a mí mismo por Evra, si eso…

–¡No eres tú quien me interesa! – chilló Murlough-. ¡Quiero al vampiro! ¿Para qué querría yo a un pequeño y estúpido semi-vampiro? No puedo beber tu sangre. No ganaría nada matándote. O Crepsley o no hay trato.

–Pues no hay trato -dije, sintiendo cómo los sollozos se agolpaban en mi garganta al considerar lo que mis palabras supondrían para Evra.

Murlough me escupió, asqueado. Su saliva se estampó y goteó de la rejilla.

–Eres un estúpido -gruñó-. Pensaba que eras inteligente, pero ya veo que no. Como quieras. Encontraré al vampiro por mi cuenta. Y a tu novia también. Y los mataré a los dos. Y luego te mataré a ti. Espera y lo verás.

El vampanez se apartó de la pared y se sumergió en la oscuridad.

–¡Piensa en mí, Darren Shan! – gritó mientras se escabullía por los túneles-. ¡Piensa en mí cuando llegue el día de Navidad, y le hinques el diente al pavo y al jamón! ¿Sabes a qué le estaré hincando el diente yo? ¿Lo sabes? – Su risa resonó espeluznantemente mientras se alejaba bailoteando por los túneles.

–Sí -dije en voz baja. Sabía exactamente a qué le hincaría el diente.

Me puse en pie, apartando las lágrimas de mi rostro, y fui a despertar a Mr. Crepsley para relatarle mi encuentro con Murlough. Tras un par de minutos, decidí trepar por la escalera de incendios y recorrer las azoteas, por si el vampanez rondaba por allí con intención de seguirme.
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Mr. Crepsley no pareció sorprenderse de que Murlough hubiera estado vigilando el hotel (casi lo esperaba), pero estaba pasmado ante la idea de que yo hubiera vuelto a la plaza del barrio.
–¿En qué estabas pensando? – exclamó.

–Usted no me advirtió que me alejara de allí -repliqué-. No se me ocurrió que fuera necesario.

Emitió un gemido.

–¿Pero qué fue lo que te impulsó a volver?

Decidí que ya era hora de hablarle de Debbie. Me escuchó sin pronunciar palabra de principio a fin.

–Una novia -dijo finalmente, meneando la cabeza con asombro-. ¿Por qué pensaste que yo no lo aprobaría? No hay razón para que no puedas trabar amistad con una chica. Incluso los vampiros completos llegamos a enamorarnos a veces de los humanos. Es complicado, y desaconsejable, pero no tiene nada de malo.

–¿No está enfadado? – pregunté.

–¿Por qué iba a estarlo? Tus asuntos amorosos no son de mi incumbencia. Actuaste correctamente: no hagas promesas que no puedas cumplir, y sé consciente de que estas cosas son sólo temporales. Lo único que me preocupa es que tu relación con esa chica esté vinculada al vampanez.

–¿Cree que Murlough irá a por ella?

–Lo dudo -dijo-. Pienso que evitará ir por la plaza. Ahora que sabe que has estado allí, esperará que vigilemos esa zona en el futuro. Sin embargo, debes tener cuidado. No vayas a verla cuando oscurezca. Entra por la puerta trasera. Mantente alejado de las ventanas.

–¿Está bien que siga en contacto con ella? – pregunté.

–Sí -sonrió-. Sé que a menudo piensas que me gusta estropearte la diversión, pero nunca he pretendido intencionadamente hacerte sentir miserable.

Le devolví la sonrisa, agradecido.

–¿Y Evra? – pregunté-. ¿Qué le va a pasar?

La sonrisa de Mr. Crepsley se desvaneció.

–No estoy seguro.

Meditó en ello un par de minutos.

–¿De verdad te negaste a intercambiar mi vida por la suya? – Por su tono daba la sensación de que pensaba que yo había tratado de impresionarle.

–De verdad -dije.

–Pero, ¿por qué?

Me encogí de hombros.

–Dijimos que confiaríamos el uno en el otro, ¿recuerda?

Mr. Crepsley se giró un poco, carraspeando tras su puño. Cuando me miró de nuevo, parecía avergonzado de sí mismo.

–Te he subestimado terriblemente, Darren -dijo-. No volveré a hacerlo. Hice una sabia elección cuando te escogí como asistente. Me siento honrado de tenerte a mi lado.

El cumplido me hizo sentir incómodo (no estaba acostumbrado a que el vampiro me dijera cosas agradables), así que hice una mueca e intenté no darle importancia.

–¿Qué pasa con Evra? – pregunté otra vez.

–Haremos lo que podamos para rescatarle -dijo Mr. Crepsley-. No fue un acierto que te negaras a cambiarlo por mí: sabiendo lo que Murlough quiere, podíamos haberle tendido una trampa. Ahora que has mostrado tanta lealtad hacia mí, no volverá a hacerte la misma oferta. Hemos perdido nuestra mejor oportunidad para cazarle… Pero aún hay esperanza -dijo-. Hoy es veintitrés. Sabemos que no matará a Evra antes del veinticinco.

–A menos que cambie de opinión -dije.

–Es poco probable. Los vampanezes no tienen fama de indecisos. Si te dijo que mataría a Evra el día de Navidad, será entonces cuando lo haga. Tenemos toda esta noche y la siguiente para buscar su guarida.

–¡Pero podría estar en cualquier parte de la ciudad! – exclamé.

–No lo creo -dijo Mr. Crepsley-. Él no está en la ciudad: está bajo ella. En los túneles. En los desagües. En las alcantarillas. Ocultándose del Sol, libre para moverse como quiera.

–No puede saberlo con certeza -dije-. Quizá sólo estaba hoy ahí abajo para seguirme.

–Si es así -dijo Mr. Crepsley-, estamos perdidos. Pero si su base está ahí abajo, tenemos una oportunidad. No hay tanto espacio bajo tierra. Los ruidos son más fáciles de detectar. No será sencillo, pero es nuestra esperanza. La noche pasada ni siquiera teníamos eso.

"Si todo lo demás falla -añadió-, y acabamos con las manos vacías… -Su rostro se endureció-, llamaremos a nuestro primo asesino y le ofreceremos el mismo trato que él te propuso.

–¿Quiere decir…?

–Sí -dijo, sombríamente-. Si no encontramos a Evra a tiempo, cambiaré mi vida por la suya.









***







Había más espacio bajo el suelo del que Mr. Crepsley había imaginado. Aquello era un interminable y retorcido laberinto. Los conductos parecían dirigirse a todas partes, como si se hubieran construido al azar. Algunos eran lo suficientemente grandes para pasar de pie por ellos, otros apenas lo bastante amplios para atravesarlos a rastras. Muchos aún se utilizaban, medio llenos de corrientes de agua y desperdicios. Otros eran viejos, y estaban secos y llenos de grietas.
El hedor era terrible. Una cosa era cierta: quizá llegáramos a escuchar o a vislumbrar a Murlough o a Evra, pero, definitivamente, ¡nunca podríamos olfatearlos!

El lugar estaba repleto de ratas, arañas y bichos. Pero pronto descubrí que, si se les ignoraba, ellos generalmente lo ignoraban a uno.

–No entiendo para qué necesitan tantos túneles -dijo Mr. Crepsley con expresión ceñuda, tras varias horas de búsqueda infructuosa. Nos parecía haber cruzado ya media ciudad bajo tierra, pero cuando levantó la vista del suelo para comprobar nuestra posición, descubrió que no habíamos avanzado más que tres cuartos de milla.

–Imagino que tantos túneles distintos se hicieron en épocas distintas-dije. Mi padre solía trabajar en una compañía constructora y me había explicado algo sobre los sistemas de alcantarillado-. Al final acaban erosionándose en algunos sitios, y por lo general es más fácil excavar pozos nuevos que reparar los viejos.

–Vaya derroche -refunfuñó Mr. Crepsley desdeñosamente-. Se podría construir una pequeña ciudad en el espacio que ocupan esos malditos conductos. – Miró alrededor-. Hay más agujeros que hormigón -dijo-. Me sorprende que la ciudad aún no se haya hundido.

Después de un rato, Mr. Crepsley se detuvo y soltó un juramento.

–¿Quiere que paremos? – pregunté.

–No -suspiró-. Debemos continuar. Es mejor seguir buscando que sentarnos a esperar. Al menos de esta forma controlamos en cierto modo nuestro destino.

Encendimos antorchas para iluminar los túneles. Necesitábamos luz: ni siquiera los vampiros pueden ver cuando la oscuridad es total. El resplandor aumentaba las posibilidades de que Murlough nos descubriera antes que nosotros a él, pero teníamos que correr ese riesgo.

–¿No puede rastrearle telepáticamente? – pregunté cuando nos detuvimos a tomar un respiro. Tanto andar doblados o arrastrándonos era agotador-. ¿No puede buscar sus pensamientos?

El vampiro meneó la cabeza.

–No tengo conexión con Murlough -dijo-. Sintonizar con los procesos mentales de otra persona requiere radar por ambas partes. – Levantó sus dos índices a cierta distancia entre sí-. Digamos que éste soy yo -agitó el dedo derecho-, y éste es Mr. Tall -agitó el izquierdo-. Hace muchos años, cada uno aprendió a reconocer las ondas mentales del otro. Ahora, si quisiera encontrar a Mr. Tall, emitiría una serie de ondas de radar. – Movió el dedo derecho arriba y abajo-. Cuando las señales lleguen a Hibernius, parte de su mente las captará automáticamente, aunque su mente consciente no se aperciba de ello.

–¿Quiere decir que podría encontrarle aunque él no quisiera?

Mr. Crepsley asintió.

–Ésa es la razón de que la mayoría de la gente rechace compartir sus ondas de identidad. Sólo debes revelárselas a alguien en quien confíes de verdad. Hay menos de diez personas en este mundo que puedan encontrarme de este modo, o yo a ellas -sonrió débilmente-. Sobra decir que ninguna de ellas es un vampanez.

No estaba seguro de haber comprendido completamente aquello de las ondas mentales, pero con eso me bastaba para saber que Mr. Crepsley no podía usar su telepatía para encontrar a Evra.

Otra esperanza eliminada de la lista.

Pero la conversación me hizo pensar. Estaba seguro de que tenía que haber un modo de aumentar nuestras posibilidades. El plan de Mr. Crepsley (deambular por los túneles y rezar para tropezarnos con el vampanez) no era muy bueno. ¿No habría algo más que pudiéramos hacer? ¿No habría una manera de tenderle una trampa a Murlough y hacerle caer en ella?

Concentré mis pensamientos más inmediatos en la búsqueda (si nos tropezábamos con el vampanez loco, no quería que me pillara con la cabeza en las nubes), pero dediqué el resto a pensar seriamente en aquello.

Algo que había dicho el vampanez se agitaba en el fondo de mi cerebro, pero no acababa de darle forma. Repasé mentalmente toda nuestra conversación. Habíamos hablado de Evra y Mr. Crepsley y Debbie y de un trato y…

Debbie.

Me provocó con ella, diciendo que la mataría y bebería su sangre. En ese momento no me tomé muy en serio su amenaza, pero cuanto más lo pensaba, más me preguntaba hasta qué punto estaría interesado en ella.

Estaría hambriento, aquí abajo en las profundidades. Acostumbraba a alimentarse con regularidad. Nosotros le habíamos arruinado el plan. Dijo que le apetecía beber la sangre de Evra, pero ¿lo haría? Los vampiros no podían beber de las serpientes y apostaría a que los vampanezes tampoco. Quizá la sangre de Evra fuera imbebible. Quizá Murlough mataría al niño-serpiente el día de Navidad, pero no bebería de él como planeaba. Comentó un par de veces lo sabrosa que estaría Debbie. ¿Eso indicaba que Evra no lo estaba?

Pasaba el tiempo, y esos pensamientos seguían dando vueltas en mi cabeza. No dije nada cuando Mr. Crepsley sugirió que deberíamos volver a la superficie (poseía un sentido del tiempo natural), en caso de que Murlough nos hubiera estado siguiendo de cerca y escuchando cada una de nuestras palabras. Permanecí tranquilo mientras abandonábamos los túneles, recorríamos penosamente las calles y subíamos de nuevo a los tejados. Contuve mi lengua mientras penetrábamos en nuestra habitación del hotel por la ventana y nos dejábamos caer en las sillas, sintiéndonos cansados, miserables y pesimistas.

Y entonces, tras una vacilación, carraspeé para atraer la atención del vampiro.

–Creo que tengo un plan -dije, y, lentamente, se lo describí con todo detalle.
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Jesse respondió al teléfono cuando llamé a casa de Debbie. Le pregunté si podía hablar con ella.
–Podrás si está despierta -se rió-. ¿Sabes qué hora es?

Le eché un vistazo a mi reloj: faltaban pocos minutos para las siete de la mañana.

–¡Oh! – dije, alicaído-. Lo siento. No me di cuenta. ¿Les he despertado?

–No -dijo-. Yo tengo que ir a la oficina, así que suelo estar despierto a esta hora. De hecho, me has pillado por los pelos… Estaba a punto de salir por la puerta cuando sonó el teléfono.

–¿Trabaja la víspera de Navidad?

–El mal nunca descansa -rió de nuevo-. Pero sólo serán unas horas. Quiero dejar atados algunos cabos sueltos antes de Navidad. Volveré con tiempo de sobra para cenar. Hablando de eso, ¿te esperamos o no?

–Sí, por favor -dije-. Precisamente llamaba para eso, para decir que iré.

–¡Estupendo! – Su voz sonaba genuinamente complacida-. ¿Y Evra?

–Él no puede -dije-. Aún no se encuentra bien.

–Qué pena… Oye, ¿quieres que despierte a Debbie? Puedo ir…

–No hace falta -dije enseguida-. Sólo dígale que vendré. ¿Les parece bien sobre las dos?

–Sobre las dos, perfecto -dijo Jesse-. Te veré más tarde, Darren.

–Hasta luego, Jesse.

Colgué y me fui derecho a la cama. Aún me zumbaba la cabeza por la conversación que Mr. Crepsley y yo habíamos mantenido, pero me obligué a cerrar los ojos y a concentrarme en dulces pensamientos. Minutos después, mi agotado cuerpo se relajó al sumirse en el sueño, y dormí como un bebé casi hasta la una de la tarde, que fue cuando sonó la alarma del reloj.

Aún tenía las costillas doloridas, y mi estómago presentaba un moratón amarillo y azul allí donde la cabeza de Murlough me había golpeado. No me dolía demasiado mientras no andara mucho, pero debía procurar no hacer movimientos bruscos o inclinarme lo menos posible.

Me di una buena ducha, y luego me bañé en desodorante cuando estuve seco (el olor de las cloacas era difícil de eliminar). Me vestí y cogí una botella de vino que Mr. Crepsley me había comprado para los padres de Debbie.

Llamé a la puerta trasera de la casa de Debbie como Mr. Crepsley me había recomendado. Abrió Donna.

–¡Darren! – dijo, dándome un beso en ambas mejillas-. ¡Feliz Navidad!

–Feliz Navidad -respondí.

–¿Por qué no has llamado a la puerta principal? – preguntó ella.

–No quería ensuciar la alfombra -dije, restregando mis zapatos en el felpudo de la entrada-. Tengo los zapatos empapados de nieve sucia.

–Tonto -sonrió-. Como si a alguien le importaran las alfombras en Navidad… ¡Debbie! – llamó por las escaleras-. ¡Un atractivo pirata ha venido a verte!

–Hola -dijo Debbie, bajando por las escaleras. También ella me besó en ambas mejillas-. Papá me dijo que habías llamado. ¿Qué llevas en esa bolsa?

Saqué la botella de vino.

–Es para tus padres -dije-. Mi padre me la dio.

–Oh, Darren, qué encanto -dijo Donna. Tomó la botella y llamó a Jesse-. Mira lo que ha traído Darren.

–¡Ah! ¡Vino! – Los ojos de Jesse se iluminaron-. Es mejor que el que compramos. Hemos invitado al hombre indicado. Deberíamos hacerlo más a menudo. ¿Dónde está el sacacorchos?

–Espera un momento -rió Donna-. La cena aún no está lista. Lo guardaremos en el frigorífico. Vosotros id al salón. Os avisaré cuando sea la hora.

Comimos queso y galletas saladas mientras esperábamos, y Debbie me preguntó si mi padre había decidido ya si nos iríamos. Le dije que sí, y que nos marcharíamos esta noche.

–¿Esta noche? – Me miró consternada-. Nadie va a ninguna parte excepto a casa la víspera de Navidad. Debería ir al hotel, entretenerle, y…

–Ahí es donde iremos -la interrumpí-. A casa. Mamá y papá van a reunirse esta Navidad. Ése será su regalo para Evra y para mí. Se supone que es una sorpresa, pero oí a papá hablando por teléfono esta mañana. Por eso te llamé tan temprano. Estaba excitado.

–Oh. – Me pareció que a Debbie la disgustó la noticia, pero trató de mostrarse fuerte-. Eso es magnífico. Apuesto a que es el mejor regalo que podíais esperar. Tal vez arreglen sus diferencias y vuelvan a estar juntos.

–Tal vez -dije.

–Así que ésta es vuestra última tarde juntos -comentó Jesse-. El destino separa a dos jóvenes románticos.

–¡Papaaaaaa! – gimió Debbie, lanzándole un puñetazo-. ¡No digas esas cosas! ¡Me avergüenzas!

–Para eso están los padres -dijo Jesse sonriendo de oreja a oreja-. Ése es nuestro trabajo, avergonzar a nuestras hijas delante de sus novios.

Debbie lo miró frunciendo el ceño, pero para mí era obvio que estaba encantada.

La comida estuvo deliciosa. Donna puso en práctica sus años de experiencia para lograr un gran resultado. El pavo y el jamón prácticamente se deshacían en mi boca. Las patatas asadas estaban crujientes y los nabos tan dulces como caramelo. Todo tenía una pinta fantástica y sabía aún mejor.

Jesse contó algunos chistes con los que nos tronchamos de risa, y Donna nos hizo su truco particular: balancear un carrete sobre la nariz. Debbie tomó un sorbo de agua y gargarizó a su modo “Noche Silenciosa”. Entonces me llegó el turno de realizar un numerito.

–Esta comida está tan buena -suspiré-, que hasta me comería los cubiertos. – Y mientras todos se reían, cogí una cuchara, mordí su cabeza, la mastiqué hasta reducirla a pedacitos, y me los tragué.

Tres pares de ojos se salieron prácticamente de sus órbitas.

–¿Cómo lo has hecho? – chilló Debbie.

–Se coge algo más que el polvo del camino cuando estás en la carretera -dije, guiñándole un ojo.

–¡Era una cuchara falsa! – rugió Jesse-. ¡Nos ha tomado el pelo!

–Deme la suya -le dije.

Él dudó, examinando su cuchara para asegurarse de que era auténtica, y entonces me la pasó. No tardé mucho en engullirla gracias a mis poderosos dientes de vampiro.

–¡Es increíble! – boqueó Jesse, aplaudiendo frenéticamente-. ¡Inténtalo con un cucharón!

–¡Para el carro! – gritó Donna cuando Jesse alargaba la mano sobre la mesa-. Esto es parte de un juego y muy difícil de reemplazar. Lo próximo que le entregarías sería la vajilla china de mi abuela.

–¿Por qué no? – dijo Jesse-. Nunca me gustaron esos viejos platos.

–Ten cuidado -le advirtió Donna, pellizcándole la nariz-, o haré que te comas tú los platos.

Debbie sonreía, y se inclinó hacia mí para apretar mi mano.

–Esas cucharas me han dado sed -bromeé, levantándome-. Creo que ha llegado el momento de descorchar el vino. – Hice una pausa-. ¿No les importa que Debbie y yo bebamos un poquito?

Donna vaciló, pero Jesse sonrió y dijo:

–¡Vamos, Donna! ¡Es Navidad!

–Bien… de acuerdo -suspiró Donna-. Pero sólo por esta vez -y me miró-: ¿Quieres abrirme la botella? – preguntó, levantándose.

–Por supuesto -dije, haciéndola retroceder cortésmente-. Usted ya ha estado sirviendo toda la tarde. Es hora de que alguien la releve.

–¿Habéis oído eso? – dijo Donna sonriendo a su familia-. Creo que voy a cambiar a Debbie por Darren. Él resulta mucho más útil.

–¡Muy bien! – resopló Debbie-. ¡Mañana no habrá regalos para ti!

Sonreí para mí mismo mientras sacaba la botella del frigorífico y le quitaba el aluminio del tapón. El sacacorchos estaba en el fregadero. Lo enjuagué y luego abrí la botella. Olisqueé su aroma (no sabía mucho de vinos, pero olía realmente bien) y busqué cuatro copas limpias. Rebusqué algo en mis bolsillos un par de segundos, y lo eché en tres de las copas. Luego vertí en ellas el vino y volví a la mesa.

–¡Hurra! – gritó Jesse al verme llegar.

–¿Por qué has tardado tanto? – inquirió Debbie-. Ya íbamos a enviar un equipo de búsqueda a por ti.

–Me llevó un rato sacar el corcho -dije-. No tengo práctica.

–Deberías haberlo quitado a mordiscos -bromeó Jesse.

–No pensé en eso -respondí, seriamente-. Lo haré la próxima vez. Gracias por sugerírmelo.

Jesse me lanzó una mirada insegura.

–¡Casi me lo trago! – se echó a reír de repente, agitando un dedo-. ¡Casi me lo trago!

La repetición me hizo recordar por un momento a Murlough, pero aparté rápidamente de mi mente todo pensamiento sobre el vampanez y alcé mi copa.

–Brindemos -proclamé-. Por los Hemlock. Su apellido será venenoso, pero su hospitalidad es de primera clase. ¡Salud! – Había estado ensayando el brindis, y salió tan bien como esperaba. Ellos rezongaron, pero luego rieron y alzaron sus copas, haciéndolas chocar contra la mía.

–Salud -dijo Debbie.

–Salud -agregó Donna.

–¡P’adentro! – dijo Jesse con una risita ahogada.

Y tomamos un sorbo.
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Fin de la víspera de Navidad. Bajo los túneles. 

Estuvimos buscando durante dos horas, pero parecía que hubieran transcurrido más. Estábamos sudando y llenos de porquería, y nuestros pies y pantalones chorreaban agua sucia. Nos movíamos tan rápido como podíamos, haciendo mucho ruido al avanzar. Al principio me dolían las costillas, pero lo peor había pasado y ahora apenas notaba aquel punzante dolor cuando me inclinaba o me agachaba o me giraba.

–Más despacio -siseó Mr. Crepsley varias veces-. Nos oirá si seguimos así. Debemos ir con más cuidado.

–¡Al infierno el cuidado! – grité-. Es nuestra última oportunidad para encontrarlo. Hemos avanzado tanto como nos ha sido posible. Ya no me importa cuánto ruido hagamos.

–Pero si Murlough nos oye… -empezó Mr. Crepsley.

–¡Le cercenaremos la cabeza y la rellenaremos con ajo! – gruñí, y avancé aún más rápido, haciendo mucho más ruido.

Pronto llegamos a un túnel particularmente amplio. El nivel del agua era más alto en la mayoría de los túneles que habíamos recorrido la noche anterior, a causa de la nieve que se derretía y se filtraba del exterior, pero éste estaba seco. Quizá era un conducto de emergencia, en caso de que los otros se saturaran.

–Descansaremos aquí -dijo Mr. Crepsley, desplomándose. La búsqueda resultaba más agotadora para él que para mí, ya que él era más alto y tenía que inclinarse más.

–No tenemos tiempo para descansar -mascullé-. ¿Acaso cree que Murlough está descansando?

–Darren, tienes que calmarte -dijo Mr. Crepsley-. Comprendo tu agitación, pero no le seremos de ninguna ayuda a Evra si nos dejamos llevar por el pánico. Estás cansado, igual que yo. Un par de minutos no supondrán ninguna diferencia, de todas formas.

–A usted no le importa, ¿verdad? – gimoteé-. Evra está aquí abajo, en algún lugar, siendo torturado o a punto de ser cocinado, y lo único que a usted le preocupa son sus viejas piernas cansadas.

–Son viejas -gruñó Mr. Crepsley-, y están cansadas, y estoy seguro de que las tuyas también. Siéntate y deja de portarte como un crío. Si el destino ha decidido que encontremos a Evra, lo haremos. Si no…

Lancé un gruñido de odio al vampiro y di un paso hacia él.

–Deme esa linterna -dije, tratando de arrebatársela de las manos. Antes se me había caído la mía y se había roto-. Seguiré yo solo. Usted quédese ahí sentado y descanse. Encontraré a Evra por mi cuenta.

–¡Ya basta! – dijo Mr. Crepsley, apartándome de un empujón-. ¡Tu comportamiento es intolerable! Tranquilízate y…

De un salvaje zarpazo hice volar la linterna de las manos de Mr. Crepsley. Pero también se me escurrió entre las manos, y se hizo pedazos contra la pared del túnel. Acabábamos de quedarnos en medio de la más completa oscuridad.

–¡Idiota! – rugió Mr. Crepsley-. ¡Ahora tendremos que volver a buscar otra! ¡Nos has hecho perder un tiempo precioso! Ya te dije que ocurriría algo así…

–¡Cállese! – le espeté, dándole un empujón al vampiro en el pecho. Cayó pesadamente, y le di la espalda a ciegas.

–¡Darren! – gritó Mr. Crepsley-. ¿Qué vas a hacer?

–¡Ir a buscar a Evra! – dije.

–¡No puedes! ¡Tú solo, no! Vuelve aquí y ayúdame: me he torcido un tobillo. Volveremos con linternas más resistentes e iremos más rápido. ¡No puedes buscarlo a oscuras!

–¡Pero puedo escucharlo! – repliqué-. ¡Y puedo sentirlo! ¡Y puedo llamarlo! ¡Evra! – grité, para demostrárselo-. ¡Evra! ¿Dónde estás? ¡Soy yo!

–¡Basta! ¡Murlough te va a oír! ¡Vuelve aquí y mantén la calma!

Escuché al vampiro avanzar gateando. Respiré profundamente y eché a correr. Huí adentrándome en el túnel, y luego reduje la velocidad y encontré un pequeño conducto al salir del grande. Me deslicé en su interior y avancé a gatas. Los gritos de Mr. Crepsley sonaban cada vez más débiles. Luego llegué a otro conducto y me escurrí por él a toda prisa. Y luego por otro. Y por otro. En cinco minutos, había perdido al vampiro.

Estaba solo. En la oscuridad. Bajo tierra.

Me estremecí, y me recordé a mí mismo por qué estaba allí y qué estaba en juego. Miré alrededor buscando un túnel más grande, palpando el camino con los dedos.

–Evra -llamé en voz baja. Me aclaré la garganta, y esta vez grité- ¡Evra! ¡Soy yo! ¡Darren! ¿Puedes oírme? ¡Voy a buscarte! ¡Grita si puedes oírme! ¡Evra! ¿Evra? ¡Evra!

Gritando, llamándole, seguí avanzando, con los brazos extendidos, aguzando el oído para captar el más mínimo sonido, sin poder contar con mis ojos: un blanco perfecto para todos los demonios de la oscuridad.









***







No estaba seguro de cuánto tiempo había estado allí abajo. No había forma de medir el tiempo en los túneles. Tampoco tenía sentido de la dirección. Podría haber estado caminando en círculos. Me limitaba a avanzar, llamando a Evra, arañándome las manos en las paredes, sintiendo cómo la humedad y el frío entumecían mis pies y pantorrillas.
A veces sentía en las ventanas de la nariz el cosquilleo de un soplo de aire, un recordatorio del mundo exterior. Me movía más deprisa siempre que notaba ese aire, temiendo perder mi coraje si dejara de respirarlo.

Estaba descendiendo, adentrándome en lo más profundo del sistema de alcantarillado y los túneles. Me preguntaba cuánta gente habría bajado hasta aquí en el transcurso de los años. No mucha. Podría ser el primer ser humano (semi-humano) que hubiera pisado en décadas algunos de los conductos más antiguos. Si hubiera tenido tiempo, me habría parado a grabar mis iniciales en las paredes.

–¡Evra! ¿Puedes oírme? ¡Evra! – repetía.

Seguía sin obtener respuesta. En realidad no esperaba ninguna. Si tropezaba con la guarida de Murlough, lo más seguro es que tuviera a Evra amordazado. El vampanez no me parecía el tipo de persona que pasaría por alto un pequeño detalle como ése.

–¡Evra! – grazné, con mi voz empezando a quebrarse por el esfuerzo-. ¿Estás ahí? ¿Puedes…?

De repente, sin previo aviso, una mano cayó con fuerza sobre mi espalda y me hizo estrellarme contra el suelo. Proferí un grito de dolor y me di la vuelta, mirando ciegamente al fondo, oscuro como la boca de un lobo.

–¿Quién anda ahí? – pregunté, temblando. Una risita seca me respondió-. ¿Quién está ahí? – insistí, con la voz entrecortada-. ¿Mr. Crepsley? ¿Es usted? ¿Me ha seguido hasta aquí abajo? ¿Es…?

–No -susurró Murlough en mi oreja-. No es él. – Y con un veloz movimiento enfocó una linterna directamente ante mis ojos.

La luz me cegó. Jadeé y cerré los ojos, olvidando cualquier idea de defenderme. Eso era lo que el vampanez había estado esperando. Antes de que pudiera reaccionar, se abalanzó sobre mí, abrió la boca y me echó su aliento… el aliento de la inconsciencia… el gas que dejaba a la gente fuera de combate.

Intenté retroceder, pero era demasiado tarde. El gas ya actuaba sobre mí. Se introdujo en mi nariz y bajó hasta mi garganta, inundando mis pulmones, obligándome a doblarme, a toser espasmódicamente.

Lo último que recordé mientras me desplomaba fueron los desnudos pies púrpura de Murlough haciéndose cada vez mayores a medida que caía hacia ellos.

Y luego… nada. Sólo negrura.









CAPÍTULO 21







Cuando volví en mí, me encontré cara a cara con una calavera. No una calavera vieja… Aún había restos de carne pegados a ella, y de una de sus cuencas colgaba un ojo.
Grité y traté de apartarme, pero no pude. Miré hacia arriba (¿hacia arriba? ¿Por qué no miraba hacia abajo?), a lo largo de mi cuerpo, y me di cuenta de que me encontraba fuertemente atado con unas cuerdas. Tras unos segundos de aterrada perplejidad, noté que otra cuerda se anudaba alrededor de mis tobillos, y caí en la cuenta de que estaba colgando cabeza abajo.

–Apuesto a que el mundo se ve diferente desde ahí, ¿hmmm? – dijo Murlough.

Me di la vuelta (no podía mover ni un músculo, pero podía girarme) y le vi sentado a pocos pasos de la calavera, mordisqueándose una uña. Se levantó y comenzó a balancear la calavera con un pie.

–Saluda a Evra -dijo, riendo entre dientes.

–¡No! – chillé, impulsándome hacia delante, enseñando los dientes, tratando de clavárselos en las piernas. Desgraciadamente, la cuerda no me dejaba llegar lo bastante lejos-. ¡Me prometió que no lo mataría antes de Navidad! – grité, rompiendo a llorar.

–¿Acaso no es Navidad? – preguntó Murlough con aire inocente-. ¡Ups! Lo siento. Me parece que he metido un poquito la pata, ¿hmmm?

–¡Le mataré! – sentencié-. ¡Voy a…!

Un gemido me hizo interrumpir bruscamente mis amenazas. Al girarme en su dirección, me di cuenta de que no estaba solo. Había alguien más colgando boca abajo, a pocos pasos.

–¿Quién es…? – pregunté, con la certeza de que sería Mr. Crepsley-. ¿Quién está ahí?

–¿D-D-D-Darren? – gimió una vocecilla.

–¿Evra? – jadeé, sin poder creerlo.

Murlough se echó a reír y encendió una luz brillante. Mis ojos tardaron unos segundos en adaptarse a ella. Cuando lo hicieron, pude distinguir la familiar silueta y los rasgos del niño-serpiente. Parecía hambriento, exhausto y aterrado… pero estaba vivo.

¡Evra estaba vivo!

–Te he engañado, ¿eh? – dijo Murlough, riendo estúpidamente, mientras se acercaba arrastrando los pies.

–¿Qué haces aquí, Darren? – gimió Evra. Tenía el rostro lleno de cortes y cardenales, y alcancé a ver unos huecos rosáceos en su hombro y su brazo derechos, allí donde las escamas habían sido brutalmente arrancadas-. ¿Cómo te…?

–¡Ya es suficiente, reptil! – bramó Murlough. Le lanzó una patada a Evra, que le hizo oscilar bruscamente en su cuerda.

–¡No haga eso! – rugí.

–Impídemelo -rió Murlough-. Y tú, calladito -le advirtió a Evra-. Si vuelves a hablar sin mi permiso, serán tus últimas palabras, ¿entendido? – Evra asintió débilmente. Había abandonado toda idea de resistencia, y ofrecía un aspecto lamentable. Pero al menos estaba vivo. Eso era lo importante.

Comencé a percibir más cosas de mi entorno. Nos encontrábamos en una gran caverna. Estaba demasiado oscuro para decir si era natural o artificial. Evra y yo colgábamos de una barra de acero. El suelo estaba cubierto de esqueletos. Podía oír el goteo del agua en alguna parte, y divisé una tosca cama en un rincón.

–¿Por qué me ha traído aquí? – pregunté.

–Culebrilla estaba solo -respondió Murlough-. Se me ocurrió que serías una estupenda compañía para él, ¿no te parece, hmmm?

–¿Cómo me encontró?

–No fue difícil -dijo Murlough-. No fue difícil. Se os oía llegar a ti y al vampiro a millas de distancia. Os seguí. Murlough conoce estos túneles como la palma de su mano, sí, señor. El joven Murlough es inteligente. Ha vivido aquí abajo demasiado tiempo, y no se chupa el dedo.

–¿Por qué no nos atacó? – pregunté-. Pensaba que quería matar a Mr. Crepsley.

–Ya lo haré -dijo Murlough-. Me estaba tomando mi tiempo, esperando el momento adecuado. Y entonces llegaste tú, como un vendaval, y me lo pusiste todo más fácil. El joven Murlough no podía rechazar semejante regalo. Atraparé al vampiro más tarde. De momento te tengo a ti. A ti y a Culebrilla.

–Mr. Crepsley estaba solo -le provoqué-. Ni siquiera tenía una linterna. Estaba completamente a oscuras. Y sin embargo usted decidió venir a por mí. Es un cobarde. Le da miedo enfrentarse a alguien de su talla. No es usted mejor que…

El puño de Murlough se estrelló en mi mandíbula, y vi las estrellas.

–Vuelve a decir eso -siseó-, y te corto una oreja.

Clavé una mirada llena de odio en el vampanez, pero contuve mi lengua.

–¡Murlough no le tiene miedo a nada! – dijo-. Y mucho menos a un viejo vampiro tan débil como Crepsley. ¿Qué clase de vampiro se junta con niños, hmmm? No merece la pena preocuparse por él. Lo liquidaré más tarde. Tú tienes más agallas. Tu sangre es más ardiente. – Murlough se inclinó y me pellizcó las mejillas-. Me gusta la sangre ardiente -dijo suavemente.

–No puede beber de mí -repuse-. Soy un semi-vampiro. Estoy fuera de sus límites.

–Quizá yo ya no tenga límites. Voy por libre. No respondo ante nadie. Las leyes de los vampanezes no me preocupan aquí abajo. Hago lo que me place.

–¡Pero es veneno! – exclamé sofocadamente-. ¡La sangre de vampiro es veneno para los vampanezes!

–¿Lo es?

–Sí. Y la sangre de serpiente, también. No puede beber de ninguno de nosotros.

Murlough hizo una mueca.

–Tienes razón sobre la sangre de serpiente -rezongó-. Probé un poco de la suya… sólo probar, ¿entiendes?, sólo probar… y me puse a vomitar al cabo de unas horas.

–¡Se lo dije! – exclamé triunfalmente-. No le servimos. Nuestra sangre no tiene ningún valor. No se puede beber.

–Tienes razón -murmuró Murlough-, pero se puede derramar. Puedo mataros y devoraros a los dos, aunque no pueda beber de vosotros -y comenzó a empujarnos, haciéndonos oscilar locamente. Me sentí enfermo.

Entonces Murlough fue a buscar algo. Cuando volvió, traía dos enormes cuchillos. Evra empezó a sollozar suavemente al ver las hojas.

–¡Ah! Culebrilla recuerda para qué son -dijo Murlough, riendo malignamente. Deslizó los cuchillos hoja contra hoja, produciendo un sonido agudo y chirriante que me hizo temblar-. Nos divertimos mucho con esto, ¿verdad, reptil?

–Lo siento, Darren -sollozó Evra-. Me obligó a decirle dónde estabais. No pude evitarlo. Me arrancó las escamas y… y…

–Está bien -dije tranquilamente-. No fue culpa tuya. Yo también habría hablado. Además, no fue así como me cogió. Dejamos el hotel antes de que nos encontrara.

–Y al parecer, también te dejaste el cerebro -dijo Murlough-. ¿De verdad pensabas que podrías bajar aquí, a mi guarida, rescatar al niño-serpiente y marcharte como un alegre corderito? ¿Nunca se te ocurrió que aquí abajo soy el amo, y haría todo lo posible para impedírtelo?

–Sí que se me ocurrió -dije en voz baja.

–¿Y aún así, viniste?

–Evra es mi amigo -respondí simplemente-. Haría cualquier cosa por él.

Murlough meneó la cabeza y resopló:

–Ahí está tu lado humano. Si fueras un vampiro completo, te lo habrías pensado mejor. Me sorprende que Crepsley haya llegado tan lejos contigo antes de deshacerse de ti.

–¡Él no ha hecho tal cosa! – grité.

–¡Sí que lo ha hecho, lo ha hecho! – rió Murlough-. Le seguí hasta la salida. Por eso no te cacé de inmediato, ¿sabes, hmmm? Huyó de aquí como si le persiguiera el mismo Sol.

–Está mintiendo -dije-. Él nunca huiría. Nunca me abandonaría.

–¿No? – sonrió el vampanez-. No lo conoces tan bien como crees, chico. Se ha ido. Abandonó el juego. Probablemente ya esté a medio camino de a dondequiera que haya ido, huyendo con el rabo entre las patas.

Murlough se inclinó hacia mí de repente empuñando los dos cuchillos contra mi rostro, uno por cada lado. Grité y cerré los ojos, esperando sentir correr la sangre. Pero se detuvo a sólo a cuatro pulgadas de mi piel, me dio unos golpecitos con ellos en las orejas, y luego se apartó.

–Sólo era una prueba -dijo-. Quería ver cuánta fibra tienes. No mucha, ¿hmmm? No mucha. Culebrilla no gritó hasta el cuarto o quinto asalto. Creo que no vas a ser tan divertido como pensaba. Puede que ni siquiera me moleste en torturarte. Tal vez te mate enseguida. ¿Preferirías eso, semi-vampiro? Sería lo mejor: sin dolor, sin sufrimiento, sin pesadillas… Cuéntale tus pesadillas, reptil. Cuéntale cómo te despiertas bruscamente, gritando y sollozando como un bebé.

Evra apretó los labios y no dijo nada.

–¡Oh, ja, ja! – Murlough sonrió con satisfacción-. Haciéndote el valiente delante de tu amiguito, ¿eh? ¿Redescubriendo tu valor, hmmm? Bueno, no importa… No tardarás mucho en volver a perderlo.

Volvió a rozar los cuchillos uno contra otro y se situó a nuestra espalda, donde no pudiéramos verle.

–¿Con cuál de vosotros debería empezar? – reflexionó, dando saltitos detrás de nosotros-. Creo… que te escogeré…

Se quedó muy quieto. Sentí cómo se me erizaba el cabello en la nuca.

–…¡a ti! – rugió de repente, y se abalanzó… sobre mí.
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Murlough me echó hacia atrás la cabeza. Sentí la hoja del cuchillo punzar la tierna carne de mi garganta. Todo mi cuerpo se tensó anticipándose al corte. Quería gritar, pero la hoja me lo impedía. Ya está, pensé. Esto es el fin. Qué horrible e inútil modo de morir. 
Pero el vampanez sólo estaba jugando conmigo. Apartó lentamente el cuchillo y se echó a reír perversamente. Disponía de todo el tiempo del mundo, y no tenía motivos para apresurarse. Deseaba jugar con nosotros durante un rato.

–No debiste venir -murmuró Evra-. Fue una estupidez. – Hizo una pausa-. Pero de todos modos, gracias -añadió.

–¿Acaso tú me habrías abandonado? – pregunté.

–Sí -respondió, pero yo sabía que estaba mintiendo.

–No te preocupes -le dije-. Encontraremos una forma de salir de ésta.

–¿Una forma de salir? – rugió Murlough-. ¡No digas tonterías! ¿Cómo crees que vais a escapar? ¿Mordiendo las cuerdas? Quizá podrías si lograras alcanzarlas con los dientes, pero no puedes. ¿Rompiéndolas con tu súper fuerza de vampiro? Nanay. Son lo suficientemente fuertes. Me aseguré de ello, ¿sabes, hmmm? ¡Afróntalo, Darren Shan! ¡Estáis perdidos! Nadie vendrá a rescataros. Nadie os encontrará aquí abajo. Voy a tomarme mi tiempo, cortándoos en trocitos pequeñitos, y luego os desperdigaré por toda la ciudad… como si fuerais confeti… ¡y no hay nada que puedas hacer para evitarlo, así que afróntalo!

–¡Al menos deje que Evra se vaya! – supliqué-. ¡Ya me tiene a mí! ¡A él no lo necesita! Piense en lo horrible que sería para él que usted le dejara ir: tendría que vivir sabiendo que morí en su lugar. ¡Sería una carga espantosa, mucho peor que la muerte!

–Tal vez -gruñó Murlough-. Pero soy un hombre sencillo, y me gustan los placeres sencillos. Es una buena idea, pero prefiero descuartizarle lenta y dolorosamente, lo mismo que a ti. Es menos complicado.

–Por favor -sollocé-. Déjele ir. Haré todo lo que quiera. Le… le… ¡le entregaré a Mr. Crepsley!

Murlough se echó a reír.

–Es inútil. Ya te di la oportunidad de que lo hicieras, y la desperdiciaste. Además, ya no puedes llevarme hasta él. Se habrá visto obligado a cambiar de hotel otra vez. Incluso puede que ya haya huido de la ciudad.

–¡Pero tiene que haber algo que yo pueda darle! – grité desesperadamente-. ¡Debe haber alguna forma de…! – me detuve.

Prácticamente pude escuchar cómo aguzó Murlough el oído.

–¿De qué? – inquirió, tras unos segundos de silencio-. ¿Qué es lo que quieres decir?

–¡Espere un minuto! – dije bruscamente-. ¡Déjeme pensar! – Sentí la mirada de Evra clavada en mí, medio esperanzada, medio resignada al destino del que pensaba que ninguno de los dos podría escapar.

–¡Deprisa! – me incitó Murlough, reanimándose ante mí. Su rostro purpúreo no se apreciaba claramente en la difusa luz de la caverna, y sus ojos y labios semejaban tres globos rojos flotantes, mientras que su descolorido cabello sugería alguna extraña clase de murciélago-. No tengo toda la noche -dijo-. Habla mientras puedas.

–Estaba pensando… -dije rápidamente-. Tendría que abandonar la ciudad después de esto, ¿verdad?

–¿Abandonarla? – bramó Murlough-. ¿Abandonar mis preciosos túneles? ¡Nunca! Adoro este lugar. ¿Sabes cómo me siento aquí abajo? Como si estuviera dentro del mismo cuerpo de la ciudad. Los túneles son sus venas. Esta caverna, su corazón, donde circula la sangre de la ciudad, entrando y saliendo. – Sonrió, y por una vez, su expresión no era malvada-. ¿Puedes imaginártelo? – dijo suavemente-. Vivir dentro de un cuerpo, errando por sus venas… los túneles de sangre… tan libremente como quieras.

–Sin embargo -dije sin rodeos-, tendrá que abandonarla.

–¿A qué viene todo esto? – inquirió bruscamente, pinchándome con el cuchillo-. Estás empezando a molestarme.

–Sólo intento ser práctico -dije-. No puede quedarse aquí. Mr. Crepsley sabe dónde está, y volverá.

–¿Ese cobarde? Lo dudo. Estará demasiado…

–Volverá con ayuda -le interrumpí-. Con otros vampiros.

Murlough se echo a reír.

–¿Te refieres a los Generales Vampiros?

–Sí -contesté.

–¡Tonterías! No pueden perseguirme. Existe un pacto entre nosotros. No pueden intervenir. Y Crepsley no es un General, ¿verdad?

–No -repuse-. No lo es.

–¡Pues ahí lo tienes! – exclamó Murlough triunfalmente-. No podría perseguirme si lo fuera. Así son las reglas y las leyes y nuestro modo de vida, y se aplican tanto a los vampiros como a los vampanezes.

–De todos modos, los Generales vendrán -insistí tranquilamente-. Antes no podían, pero ahora, sí. Quizá vengan esta noche. Mañana, seguro. Quizá es lo que Mr. Crepsley planeaba desde hace tiempo.

–¿De qué estás hablando? – ahora Murlough parecía inquieto.

–Usted dijo algo interesante hace un momento -dije-. Le sorprendía que Mr. Crepsley hubiera bajado aquí conmigo. No le di importancia antes, pero ahora que lo pienso, estoy de acuerdo con usted: es extraño. Creí que quería ayudarme a encontrar a Evra, pero ahora…

–¿Qué? – chilló Murlough impaciente-. ¡Dime lo que estás pensando! ¡Suéltalo o…! – Los cuchillos se alzaron amenazadoramente.

–El pacto entre vampiros y vampanezes -me apresuré a decir-. Ninguno de los dos bandos puede interferir en los asuntos del otro, ¿verdad?

–Verdad -convino Murlough.

–Excepto para defenderse o vengarse entre ellos.

Murlough asintió.

–Así es.

Sonreí débilmente.

–¿No lo ve? Yo soy un semi-vampiro. Si me mata, los Generales tendrán la excusa para perseguirle. Mr. Crepsley debió haber planeado esto hace tiempo. – Inspiré profundamente y mire a Murlough a los ojos-. Él dejó que usted me encontrara. Quería que usted me cogiera. Pretendía que me matara.

Murlough abrió mucho los ojos.

–No -resolló-. Él no haría eso.

–Él es un vampiro -dije-. Por supuesto que lo haría. Ésta es su ciudad. Yo sólo soy su asistente. ¿Qué sacrificaría usted en su lugar?

–Pero… pero… -El vampanez se arañó el rostro nerviosamente-. ¡No fui yo quien atacó primero! – gritó-. ¡Vosotros vinisteis a por mí!

Meneé la cabeza.

–Mr. Crepsley vino a por usted. Yo soy inocente. No represento ninguna amenaza. Si me mata, tendrá que responder por ello. Los Generales caerán sobre usted, y los vampanezes no darán ni un paso para defenderle.

Murlough meditó en mis palabras, en silencio, y luego empezó a dar saltos barbotando furiosamente. Le dejé rabiar unos instantes, y después le dije:

–Aún no es demasiado tarde. Déjeme ir. Deje ir a Evra también. Y luego huya de la ciudad. Así no podrán tocarle.

–Pero yo amo estos túneles -gimió Murlough.

–¿Tanto como para morir por ellos? – pregunté.

Sus ojos se estrecharon

–Eres muy listo, ¿sabes? – gruñó.

–No tanto -dije-. Si lo fuera, no habría bajado aquí. Pero reconozco lo evidente cuando lo tengo delante. Máteme, Murlough, y firmará su sentencia de muerte.

Hundió los hombres, y comprendí que estaba a salvo. Ahora sólo tenía que preocuparme por Evra…

–Culebrilla -dijo Murlough amenazadoramente-. Él no es un vampiro. Nada puede impedir que le mate, ¿hmmm?

–¡No! – grité-. ¡Si le hace daño a Evra, yo mismo iré en busca de los Generales y les diré…!

–¿Qué les dirás? – me interrumpió Murlough-. ¿Crees que les importaría? ¿Crees que se arriesgarían a provocar una guerra para salvar a un reptil? – Se echó a reír-. Al joven Murlough le apetece matar. Quizá no pueda tener al semi-vampirito, pero no va a renunciar a Culebrilla. Mira, Darren Shan. Mira cómo le abro al niño-serpiente una boca nueva… ¡en el estómago!

Agarró las cuerdas que ataban a Evra y lo acercó hacia él con la mano izquierda. Con la derecha, levantó uno de los cuchillos y se dispuso a realizar el primer tajo.

–¡Espere! – chillé-. ¡No lo haga! ¡No lo haga!

–¿Y por qué no debería hacerlo? – se mofó Murlough.

–¡Tomaré su lugar! – grité-. ¡Yo por Evra!

–No es buena idea -dijo Murlough-. Eres un semi-vampiro. No hay trato.

–¡Le daré a alguien más! ¡Alguien mucho mejor!

–¿A quién? – rió Murlough-. ¿A quién podrías darme, Darren Shan?

–Le daré… -Tragué saliva con dificultad, cerré los ojos y susurré unas terribles palabras.

–¿Qué has dicho? – inquirió Murlough, haciendo una pausa suspicazmente-. Habla más alto, que no te he escuchado…

–He dicho… -Me pasé la lengua por los labios y me obligué a pronunciar nuevamente aquellas palabras, esta vez en voz alta-. He dicho que le daré a mi novia. Si suelta a Evra, le entregaré… a Debbie.
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Un pasmado silencio acogió mi obscena oferta. Evra fue el primero en romperlo.
–¡No! – gritó-. ¡No lo hagas! ¡No puedes!

–Debbie por Evra -dije, ignorando las súplicas de Evra-. ¿Qué le parece?

–¿Debbie? – Murlough se rascó despacio la mejilla. Tardó unos segundos en comprender a quién me refería. Entonces se acordó y sonrió-. ¡Ah! ¡Debbie! La apetitosa novia de Darren Shan. – Sus ojos centellearon al pensar en ella.

–Ella le será más útil que Evra -dije-. Puede beber su sangre. Usted dijo que deseaba hacerlo. Dijo que debía tener una sangre deliciosa.

–Sí -admitió Murlough-. Salada. Jugosa. – Se alejó un paso de Evra-. Pero ¿por qué tendría que escoger? – meditó en voz alta-. Puedo matar al niño-serpiente ahora, y beber de Debbie después. No será difícil encontrarla. Puedo vigilar la plaza mañana, ver dónde vive, y en cuanto caiga la noche… -Esbozó una gran sonrisa.

–No tiene tiempo -dije-. Debe abandonar la ciudad esta misma noche. No puede esperar.

–¿Aún sigues con eso? – resopló Murlough-. Si te dejo ir… como me has convencido de que haga… no tendría que marcharme.

–Sí que tiene -le contradije-. Los vampiros aún no saben que sigo vivo. Los Generales bajarán directamente a los túneles cuando lleguen. Al final darán conmigo, pero si le matan antes…

–¡No se atreverán! – chilló Murlough-. ¡Eso provocaría una guerra!

–Pero ellos no lo sabrían. Pensarán que están en su derecho. Su error les costará caro, pero para usted eso ya no será ningún consuelo. Tiene que marcharse cuanto antes. Podrá regresar en un par de semanas, pero si se queda aquí ahora, será fatal.

–El joven Murlough no quiere irse -dijo el vampanez, haciendo pucheros-. Me gusta estar aquí. No quiero irme. Pero tienes razón -suspiró-. Debería marcharme, al menos por unas cuantas noches. Encontrar algún sótano oscuro y abandonado. O un agujero alto. Ocultarme.

–Por eso Debbie le vendría mejor que Evra -le presioné-. Debe estar hambriento. Querrá alimentarse antes de irse, ¿verdad?

–Oh, sí -afirmó Murlough, frotándose el hinchado estómago.

–Pero salir a alimentarse sin planificarlo es peligroso. Los vampiros suelen hacerlo, pero los vampanezes no, ¿me equivoco?

–No -dijo Murlough-. Nosotros somos más inteligentes que los vampiros. Pensamos con la cabeza. Trazamos planes. Marcamos nuestra comida con antelación.

–Pero ahora no puede hacerlo -le recordé-. Necesita un bocado rápido para mantener las fuerzas mientras esté fuera. Y yo puedo proporcionárselo. Si acepta mis condiciones, le conduciré hasta Debbie. Puedo hacerle entrar y salir sin que nadie lo advierta.

–¡Darren! ¡Basta! – rugió Evra-. ¡No quiero que hagas esto! ¡No puedes…!

Murlough le propinó un fuerte puñetazo a Evra en el estómago, haciéndole callar.

–¿Cómo sé que puedo fiarme de ti? – siseó el vampanez-. ¿Cómo sé que no pretendes engañarme?

–¿Cómo podría hacerlo? – repliqué-. Lléveme con las manos atadas a la espalda, y un cuchillo en mi garganta. Deje a Evra aquí… Volveré a por él después, cuando usted se haya alimentado y se haya ido. Si intento algo, los dos estaríamos perdidos. No soy estúpido. Sé lo que hay en juego.

Murlough canturreó algo sin sentido mientras se lo pensaba.

–No puedes hacer esto -gimió Evra.

–Es la única forma -respondí, con voz queda.

–No quiero intercambiar la vida de Debbie por la mía -dijo-. Preferiría morir.

–Veremos si mañana sigues pensando de ese modo -gruñí.

–¿Cómo puedes hacer algo así? – me preguntó-. ¿Cómo puedes entregársela como si fuera un… un…?

–Una humana -dije secamente.

–Iba a decir animal.

Sonreí levemente.

–Para un vampiro son lo mismo. Tú eres mi mejor amigo, Evra. Debbie es sólo una humana de la que me encapriché.

Evra sacudió la cabeza.

–No te reconozco -dijo tristemente, y apartó la mirada de mí.

–De acuerdo -decidió Murlough. Apartó los cuchillos y luego los acercó de nuevo. Hice una mueca de dolor, pero sólo cortó la cuerda que me sujetaba los tobillos. Caí al suelo como un fardo-. Lo haremos a tu modo -declaró el vampanez-. Pero como te pases de la raya…

–No lo haré -dije, levantándome-. Ahora… ¿me dará su palabra?

–¿Qué?

–Aún no me la ha dado. No me iré sin que lo haga.

El vampanez sonrió abiertamente.

–Un chico listo -gorjeó-. De acuerdo. Te doy mi palabra… La chica por Culebrilla. Debbie por Evra. ¿Te basta con eso?

Meneé la cabeza.

–Diga que me dejará ir cuando acabe con Debbie. Diga que no me detendrá cuando vaya a liberar a Evra. Diga que no intentará hacernos daño después.

Murlough lanzó una carcajada.

–Oh, eres realmente listo. Casi tanto como el joven Murlough. Muy bien. Te dejaré ir. No intentaré detenerte cuando te vayas, ni os haré daño una vez que estéis libres. – Levantó un dedo-. Pero si regresáis a esta ciudad o volvéis a cruzaros en mi camino en el futuro, os mataré. Esto es una tregua temporal, no un acuerdo a largo plazo. ¿Entendido?

–Entendido.

–Muy bien. ¿Nos vamos?

–¿No va a aflojarme un poco estas cuerdas? – pregunté-. Así apenas puedo andar.

–Apenas es suficiente -rió Murlough-. No pienso tentar a la suerte contigo. Tengo la sensación de que no desaprovecharías la oportunidad de jugarme una mala pasada. – Me dio un violento empellón en la espalda. Di un traspiés, recuperé el equilibrio y empecé a andar.

Lancé una mirada a Evra por encima del hombro.

–No tardaré -dije-. Volveré antes del amanecer, y regresaremos juntos a casa, al Cirque Du Freak, ¿vale?

No respondió. Se negó a mirarme.

Suspirando, me di la vuelta y salí de la guarida, con Murlough guiándome a través de los túneles, canturreando espantosas cancioncillas mientras brincaba detrás de mí y me explicaba lo que haría en cuanto hubiera puesto sus asquerosas manos en Debbie.
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Atravesamos los túneles rápidamente. Murlough hacía marcas en las paredes mientras andábamos, rayándolas con las uñas. Él no quería, pero le dije que no habría trato si no lo hacía. De este modo, luego yo sólo tendría que seguir las marcas cuando regresara. Era mucho más sencillo que intentar recordar cada giro del camino.
Murlough tenía que llevarme a cuestas cada vez que teníamos que reptar o trepar. Detestaba estar tan cerca de él (su aliento apestaba a sangre humana), pero tenía que aguantarme. Él no estaba dispuesto a desatarme bajo ninguna circunstancia.

Salimos de los túneles por una alcantarilla cercana a la plaza. Murlough me levantó y acto seguido me empujó violentamente contra el suelo cuando un coche pasó a escasa distancia de nosotros.

–Hay que tener cuidado -siseó-. La policía está por todas partes desde que encontraron los cuerpos. Eso es lo más molesto. En el futuro, enterraré mejor los huesos.

Se sacudió el polvo de su traje blanco al ponerse en pie, pero no se molestó en hacer lo mismo conmigo.

–Tengo que conseguir ropa nueva cuando vuelva -dijo-. Qué contrariedad no poder visitar al mismo sastre dos veces, ¿hmmm?

–¿Por qué no? – pregunté.

Me miró alzando una ceja.

–¿Te parece que mi rostro es de los que puedan olvidarse enseguida? – inquirió, señalando su piel púrpura y sus rasgos rojos-. Nadie lo haría. Por eso tengo que matar a cada sastre una vez que ha terminado con los trajes que le encargo. Si pudiera, robaría ropa de las tiendas, pero tengo una constitución poco común. – Se dio una palmadita en el abultado estómago y soltó una risita estúpida-. Vamos -dijo-. Guíame. Ve por los callejones. Así habrá menos posibilidades de que nos vean.

Las calles estaban bastante desiertas (la víspera de Navidad ya había pasado, y pretender caminar sobre la nieve que se fundía era una empresa resbaladiza), así que no encontramos a nadie. Caminamos penosamente por la nieve derretida, Murlough empujándome contra el suelo cada vez que pasaba un coche. Ya me estaba hartando de eso (incapaz de evitar la caída con mis manos, mi rostro se llevaba la peor parte del golpe), pero él se limitaba a reírse cuando me oía quejarme.

–Esto te hará más duro, ¿hmmm? – dijo-. Te moldeará los músculos.

Finalmente localizamos la casa de Debbie. Murlough se detuvo en la oscuridad ante la puerta trasera y miró nerviosamente alrededor. Las casas circundantes estaban a oscuras, pero aún dudaba. Por un momento pensé que se echaría atrás.

–¿Asustado? – inquirí suavemente.

–¡El joven Murlough no le tiene miedo a nada! – masculló de inmediato.

–Entonces, ¿a qué espera?

–Pareces muy ansioso de llevarme hasta tu novia -objetó con suspicacia.

Me encogí de hombros tanto como me lo permitieron las cuerdas.

–Cuanto más espere, peor voy a sentirme -dije-. Sé lo que estoy haciendo. No me gusta, y me sentiré fatal después, pero todo lo que quiero ahora es acabar de una vez, para ir en busca de Evra y encontrar algún lugar cálido donde tumbarme y descansar. Tengo los pies como bloques de hielo.

–Pobre semi-vampirito -dijo Murlough, riendo tontamente, y luego se sirvió de una de sus afiladas uñas de vampanez para trazar un círculo en el cristal de la ventana de la puerta trasera. Metió la mano, abrió la puerta y me hizo pasar de un empujón.

Escuchó en silencio los sonidos de la casa.

–¿Cuántas personas viven aquí? – preguntó.

–Tres -dijo-. Debbie y sus padres.

–¿Ni hermanos ni hermanas? – negué con la cabeza-. ¿Ningún invitado?

–Sólo ellos tres -repetí.

–Podría morder a alguno de los padres cuando haya acabado con la chica -murmuró.

–¡Eso no forma parte del trato! – siseé.

–¿Y qué? Nunca dije que no los tocaría. Dudo que tenga hambre más tarde, pero quizá podría volver otra noche, y cogerlos de uno en uno. Pensarán que su familia está maldita. – Otra risita tonta.

–Es usted repugnante -gruñí.

–Dices eso sólo porque te gusto -rió entre dientes-. Vamos -dijo, concentrándose en asuntos más serios -. Por las escaleras. Primero, a la habitación de los padres. Quiero asegurarme de que están dormidos.

–Pues claro que lo están -dije-. Estamos en plena noche. Los habría oído si estuvieran despiertos.

–No los quiero paseándose a mis espaldas -respondió.

–Mire -suspiré-, si quiere comprobar que Jesse y Donna están dormidos, de acuerdo, le llevaré hasta ellos. Pero es perder el tiempo. ¿No sería mejor entrar y salir tan pronto como sea posible?

El vampanez se lo pensó.

–Muy bien -dijo-. Pero si se despiertan de repente, el joven Murlough los matará, sí, lo hará, y será por tu culpa.

–Me parece razonable -dije, y empecé a subir las escaleras.

El recorrido se hizo largo y tenso. Estando atado, no podía moverme tan silenciosamente como de costumbre. Cada vez que un paso hacía crujir el suelo, hacía una mueca y me detenía. Murlough también estaba tenso: movía nerviosamente las manos y contenía la respiración cada vez que yo hacía un ruido y me detenía.

Cuando llegué a la puerta de Debbie, apoyé la cabeza en ella y suspiré tristemente.

–Es ésta.

–Apártate -dijo Murlough con brusquedad, y me empujó a un lado. Se quedó allí, olfateando, y luego sonrió-. Sí -dijo-. Puedo oler su sangre. Apuesto a que tú también, ¿hmmm?

–Sí -dije.

Giró el picaporte y abrió la puerta con cuidado. Dentro estaba oscuro, pero nuestros ojos estaban acostumbrados a la oscuridad aún mayor de los túneles, así que se adaptaron rápidamente.

Murlough miró alrededor, fijándose en armarios y cómodas, en los escasos pósters y muebles, en el desnudo árbol de Navidad cerca de la ventana.

La figura de Debbie se perfilaba bajo la colcha, moviéndose ligeramente, como si tuviera un mal sueño. El olor de su sangre llenaba el aire.

Murlough avanzó, y entonces se acordó de mí. Me ató al picaporte de la puerta, tiró con fuerza para asegurarse de que había hecho un buen nudo, y luego acercó su rostro al mío y sonrió con sarcasmo.

–¿Habías visto antes la muerte, Darren Shan? – preguntó.

–Sí -dije.

–Es maravillosa, ¿verdad?

–No -respondí con franqueza-. Es horrible.

El vampanez suspiró.

–Tú no eres capaz de apreciar su belleza. No importa. Eres joven. Ya aprenderás cuando crezcas. – Atrapó mi barbilla entre un par de dedos púrpura y el pulgar-. Quiero que lo veas -dijo-. Que veas cómo le abro la garganta, y cómo bebo su sangre, y cómo robo su alma y la hago mía.

Intenté apartar la mirada, pero me apretó más fuerte y me obligó a mantenerla.

–Si no miras -dijo-, luego iré derechito a la habitación de sus padres y los mataré a ellos también, ¿entendido?

–Es usted un monstruo -dije ahogadamente.

–¿Entendido? – repitió, amenazante.

–Sí -respondí, liberando mi mentón con una sacudida-. Miraré.

–Buen chico -rió entre dientes-. Un chico inteligente. Nunca se sabe… Hasta podría gustarte. Ésta podría ser tu iniciación. Quizá quieras venir conmigo cuando me vaya. ¿Qué te parece, Darren Shan? Imagínate, abandonar a ese viejo vampiro aburrido y convertirte en el asistente del joven Murlough, ¿hmmm?

–Acabe de una vez -dije, sin molestarme en ocultar mi repugnancia.

Murlough cruzó lentamente la habitación, sin hacer ruido. Sacó los dos cuchillos mientras andaba, y los hizo girar como un par de bastones. Empezó a silbar, pero muy bajito, tanto, que sólo un oído extremadamente desarrollado habría podido escucharlo.

Bajo la colcha continuaban aquellos ligeros movimientos.

Observé, con el estómago revuelto, cómo se acercaba a su presa. Y aunque no me hubiera ordenado mirar, no habría podido apartar los ojos. Era una visión atroz, pero fascinante, como contemplar a una araña acercarse a una mosca. Sólo que esta araña llevaba cuchillos, devoraba humanos y tenía por tela toda una ciudad.

Se aproximó a la cama desde el lado más cercano a la puerta, deteniéndose a medio paso. Entonces sacó algo de uno de sus bolsillos. Me esforcé en ver qué era, y me di cuenta de que se trataba de una bolsa. La abrió, sacó alguna clase de sustancia salina y espolvoreó el suelo con ella. Tuve ganas de preguntarle qué era, pero no me atrevía a hablar. Imaginé que sería algún tipo de ritual que el vampanez ejecutaba cuando se disponía a matar a alguien en su casa. Mr. Crepsley me había contado que eran muy aficionados a los rituales.

Murlough rodeo la cama, esparciendo la ‘sal’, murmurando palabras que no tenían sentido para mí. Cuando acabó, fue hacia los pies de la cama, miró hacia atrás para asegurarse de que yo estaba mirando, y entonces, con un veloz movimiento (tanto que casi no pude seguirlo), saltó sobre la cama, aterrizando con un pie a cada lado de la figura durmiente que se agitaba bajo la colcha, y con ambos cuchillos asestó unos tajos asesinos que abrirían la garganta de Debbie y acabarían con su vida en un instante.
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Los cuchillos de Murlough cortaron el aire silbando, atravesando el espacio donde debería haber estado el cuello de Debbie, y hundiéndose en el suave tejido de la almohada y el colchón.
Pero no en Debbie.

Porque ella no estaba allí.

Murlough se quedó mirando a la criatura que yacía en la cama, con las pezuñas y el hocico atados tan prietamente como yo.

–Esto es… una… -su mandíbula tembló, sin conseguir articular la palabra.

–Es una cabra -concluí por él, sonriendo lúgubremente.

Murlough se volvió lentamente, con el rostro convertido en una máscara de confusión.

–Pero… pero… pero…

Mientras balbuceaba, intentando imaginar qué había ocurrido, la puerta de uno de los armarios se abrió y Mr. Crepsley brincó fuera.

El vampiro tenía un aspecto aún más siniestro que el vampanez, con su capa y sus ropas rojas, su mechón naranja y su fea cicatriz.

Murlough se quedó helado al ver a Mr. Crepsley. Sus ojos rojos se desorbitaron y en la piel purpúrea de su rostro se arremolinó la sangre formando sombras brillantes.

Esperé que tuviera lugar una larga y excitante confrontación, como en las películas. Pensaba que primero los dos prorrumpirían en insultos, y que luego Mr. Crepsley blandiría un cuchillo o una espada y se lanzarían el uno contra el otro, esquivándose y batiéndose por toda la habitación, recibiendo estocadas en acometidas más y más audaces, hasta causarse heridas cada vez más serias.

Pero no ocurrió así. Fue una lucha entre dos depredadores nocturnos increíblemente rápidos, cuyo único objetivo era matar, no impresionar a un público ávido de acción. La confrontación se resolvió en cuatro movimientos, y sólo duró dos turbios y furiosos segundos.

Mr. Crepsley atacó primero. Su mano derecha se movió con celeridad, lanzando un cuchillo corto que se clavó en el pecho de Murlough, unas pocas pulgadas más arriba de su objetivo (el corazón). El vampanez reculó y pareció tomar aliento para gritar.

Mientras la boca de Murlough se abría, Mr. Crepsley saltó hacia delante. Un gran salto le bastó para situarse junto a la cama, listo para entablar una lucha cuerpo a cuerpo con el vampanez.

Ése fue el segundo movimiento.

El tercero (y único por su parte) lo realizó Murlough. Aterrado, arremetió contra Mr. Crepsley con el cuchillo que sostenía en la mano izquierda. La hoja centelleó en el aire a escalofriante velocidad, y habría sido el fin del vampiro si lo hubiese alcanzado. Pero no lo hizo. Pasó a tres pulgadas sobre su cabeza.

Mientras el brazo izquierdo de Murlough proseguía su trayectoria, dejó un hueco que Mr. Crepsley aprovechó. Devolvió el golpe asesino tan sólo con una mano desnuda. Con la palma abierta, los dedos juntos y extendidos y las poderosas uñas sobresaliendo como cinco afiladas cuchillas, la clavó en el estómago de Murlough.

¡Y cuando digo que la clavó, me refiero exactamente a eso!

Murlough boqueó y se quedó mortalmente quieto. El cuchillo escapó de su mano, y miró fijamente su vientre. La mano de Mr. Crepsley había desaparecido en el estómago del vampanez hasta el antebrazo.

La dejó allí un instante, y luego la retiró bruscamente, acompañada de un manojo de tripas y un torrente de sangre oscura.

Murlough gimió y dobló de rodillas, casi aplastando a la cabra al desplomarse, y luego cayó al suelo, donde rodó sobre su espalda, y trató de cerrar el agujero de su estómago con saliva que escupió atropelladamente en las palmas de sus manos.

Pero el agujero era demasiado ancho. La saliva curativa del vampanez resultó inútil. No había modo de que pudiera cerrar la carne y retener el flujo de su preciosa sangre. Estaba acabado.

Mr. Crepsley se apartó del vampanez moribundo, cogió una sábana y se limpió la mano con ella. Su rostro carecía de toda expresión. No parecía ni complacido ni apenado por lo que acababa de hacer.

Tras un par de segundos, Murlough comprendió que su situación era desesperada. Apartó los ojos de su vientre y los clavó en mí, y comenzó a arrastrarse en mi dirección, apretando los dientes de dolor.

–¿Mr. Crepsley? – dije, con voz temblorosa.

Mr. Crepsley observó al vampanez que se arrastraba, y meneó la cabeza.

–No te preocupes. Ya no puede hacerte daño.

Pero, por si acaso, se acercó a mí, me soltó y se quedó a mi lado, listo para volver a atacar si fuera necesario.

El avance del vampanez fue lento y agónico. Casi me compadecí de él, pero sólo tenía que pensar en Evra colgando y en lo que planeaba hacerle a Debbie para recordarme a mí mismo que se merecía lo que le había pasado.

Se detuvo varias veces, y pensé que moriría a medio camino, pero él estaba decidido a decir la última palabra. Siguió luchando, a pesar de que debía saber que así sólo estaba acelerando el momento de su muerte.

Su rostro cayó a mis pies y respiró penosamente contra la moqueta. La sangre manaba a raudales de su boca, y supe que el fin casi había llegado para él. Levantó un dedo tembloroso y lo curvó, indicándome que me inclinara hacia él.

Miré interrogativamente a Mr. Crepsley.

El vampiro se encogió de hombros.

–Ahora es inofensivo. Acércate.

Decidí escuchar lo que el vampanez moribundo tenía que decirme. Me agaché a su lado, inclinándome sobre su boca. Sólo le quedaban unos segundos.

Sus ojos rojos giraron sin dirección en sus órbitas. Luego, con un inmenso esfuerzo, se fijaron en mí, y sus labios se curvaron en una última sonrisa maliciosa. Levantó la cabeza tanto como pudo y susurró algo que no pude oír.

–No le he entendido -le dije-. Tendrá que hablar más alto.

Casi metí mi oreja en su boca.

Murlough se lamió los labios, retirando la sangre y dejando espacio para el aire. Y entonces, con su ultimo aliento, pronunció aquellas palabras que parecían tan importantes para él.

–Ch-ch-ch-chico… l-l-l-listo, ¿hmmm? – gorgoteó, sonriendo inexpresivamente, y se desplomó.

Había muerto.
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Envolvimos el cuerpo de Murlough en una bolsa grande de plástico. Más tarde lo arrojamos a los túneles de sangre que tanto amaba. Una tumba más adecuada que ninguna para él.
También metimos a la cabra en una bolsa, pero después de hacerle algunos agujeros para que pudiera respirar. Habíamos esperado que Murlough matara a la cabra, que habíamos robado el día antes del área infantil del zoo de la ciudad. Mr. Crepsley quería llevársela al Cirque Du Freak (habría sido un estupendo bocado para la serpiente de Evra o las Personitas), pero le persuadí para que la dejara en libertad.

Lo siguiente que hicimos fue arreglar todo el desorden. Murlough había derramado muchísima sangre, y había que limpiarla toda. No queríamos que los Hemlocks la descubrieran y empezaran a hacerse preguntas. Trabajamos rápidamente, pero nos llevó un par de horas.

Cuando acabamos de limpiar, subimos al ático y bajamos los cuerpos inconscientes de Jessie, Donna y Debbie, y los acostamos en sus respectivas camas.

Toda aquella noche había sido planificada. El vino que les había traído para la cena lo drogué cuando estaba en la cocina. Le eché un poco de una de las pociones de Mr. Crepsley, un mejunje insípido que los dejó a todos sin conocimiento en diez minutos. Aún dormirían durante unas cuantas horas más, y despertarían con dolor de cabeza, pero sin ningún otro efecto secundario.

Sonreí al preguntarme qué pensarían cuando despertaran en sus camas, completamente vestidos, sin recordar qué había pasado la noche anterior. Sería un misterio que jamás llegarían a resolver.

No había sido un plan perfecto. Muchas cosas podían haber salido mal. Para empezar, no había garantías de que Murlough me encontrara cuando me fui precipitadamente por mi cuenta tras haber ‘discutido’ con Mr. Crepsley, así como tampoco las había de que no me matara inmediatamente si me hallaba.

Podría haberme amordazado cuando me capturó, y en ese caso no habría podido convencerle de que le convenía dejarme vivo. O habría podido hacer caso omiso de mi advertencia sobre los Generales Vampiros… Lo que le dije era cierto, pero el problema era que Murlough estaba loco. El comportamiento de un vampanez loco era impredecible. Podría haberse tomado a risa la amenaza de los Generales y descuartizarme de todas formas.

Convencerle de que cambiara a Evra por Debbie fue la parte más delicada. Para que funcionara, mi actuación debía ser perfecta. Si le hubiese propuesto aquel trato de inmediato, Murlough podría haber sospechado algo y no habría picado. Si hubiese estado en sus cabales, no creo que hubiese caído en la trampa, a pesar de mi actuación, así que su demencia jugó a nuestro favor.

Y, naturalmente, había que justificar su muerte. Murlough podía haber derrotado a Mr. Crepsley. Si lo hubiese hecho, los seis estaríamos muertos: Mr. Crepsley, Evra y yo, Debbie, Donna y Jesse.

Había sido una apuesta peligrosa (e injusta para los Hemlocks, que desconocían por completo su papel en este mortífero juego), pero a veces hay que correr riesgos. ¿Era prudente arriesgar cinco vidas para salvar una? Probablemente no. Pero era humano. Si algo he aprendido de mi encuentro con el vampanez loco, es que incluso los no muertos pueden ser humanos. Nosotros lo éramos. Sin ese toque de humanidad, habríamos sido como Murlough, nada más que monstruos de la noche sedientos de sangre.

Deposité a Debbie bajo las sábanas limpias. Tenía una cicatriz diminuta en el tobillo izquierdo, allí donde Mr. Crepsley le había extraído sangre. La necesitaba para embadurnar a la cabra, y engañar al olfato de Murlough.

Miré al vampiro.

–Lo ha hecho bien esta noche -dije en voz baja-. Gracias.

Él sonrió.

–Hice lo que tenía que hacer. Era tu plan. Debería ser yo quien diera las gracias, aunque no por el hecho de haberte metido en medio la primera vez que lo vi. En mi opinión, estamos a la par, así que ninguno tiene que agradecerle nada al otro.

–¿Qué ocurrirá cuando los vampanezes se enteren de que lo hemos matado? – pregunté-. ¿Vendrán a por nosotros?

Mr. Crepsley suspiró.

–Con suerte, no encontrarán el cuerpo. Y si lo hacen, espero que no sean capaces de seguirnos el rastro.

–Pero ¿y si lo hacen? – insistí, en busca de una respuesta concreta.

–Entonces nos perseguirán hasta el fin del mundo -dijo-. Y nos matarán. No tendremos ninguna oportunidad. Llegarían por docenas, y los Generales no harían nada para ayudarnos.

–Oh -dije-. Ojalá no le hubiera preguntado.

–¿Preferirías que te mintiera?

Negué con la cabeza.

–No. No más mentiras -sonreí-. Pero creo que será mejor no decirle nada a Evra. Lo que no sepa, no le atormentará. Además, ya está bastante enojado conmigo por todo esto. Creyó que de verdad iba a cambiar la vida de Debbie por la suya. Está furioso.

–Ya se calmará cuando se lo expliquemos todo -afirmó Mr. Crepsley-. Ahora… ¿vamos a buscarlo?

Vacilé y miré a Debbie.

–¿Me deja solo un par de minutos? – pedí.

–Por supuesto -dijo Mr. Crepsley-. Pero no tardes: se acerca el amanecer y no quisiera pasar el día atrapado en esos túneles abandonados. Estaré abajo.

Y salió.

Miré mi reloj. Eran cerca de las cuatro de la mañana, lo que significaba que ya era el veinticinco de Diciembre. El día de Navidad.

Me moví deprisa. Coloqué el desnudo árbol de Navidad al lado de la cama de Debbie, abrí la caja de los adornos, y cubrí el árbol de bolitas brillantes, figurillas, festón y lucecitas titilantes. Cuando terminé, giré un poco a Debbie, de modo que tuviera al árbol ante ella. Sería lo primero que viera cuando abriera los ojos por la mañana.

Me sentía mal por dejarla sin decirle adiós, y de este modo esperaba compensarla. Cuando despertara y viera el árbol, sabría que no me había escabullido sin la menor consideración. Sabría que había pensado en ella, y, con un poco de suerte, no me guardaría rencor por mi repentina desaparición.

Me quedé a su lado unos segundos, contemplando su rostro. Ésa era casi con toda certeza la última vez que la vería. Se la veía tan dulce, yaciendo así dormida… Estuve tentado de ir en busca de una cámara de fotos, pero no hizo falta. Era una imagen que yo siempre recordaría a la perfección. Como la de mis padres, mi hermana, Sam… Rostros queridos cuyos rasgos nunca se desdibujarían en la galería mental de mi memoria.

Me incliné hacia ella y la besé en la frente, y aparté un solitario mechón de pelo de sus ojos.

–Feliz Navidad, Debbie -dije en voz baja.

Luego me di la vuelta y me marché… y nos fuimos a rescatar a Evra.









CONTINUARÁ…
El horror continúa.








Lee la próxima parte de la escalofriantesaga de Darren Shan en…








LA MONTAÑA DEL VAMPIRO







La intención del oso era matarme (de eso no cabía duda) y lo habría hecho de no haber sido por el lobezno, que saltó valerosamente desde el árbol. Aterrizó en la cabeza del oso, cegándolo momentáneamente.
El oso rugió y le lanzó un zarpazo tremendo. El cachorro le mordió una oreja, y el oso volvió a rugir, esta vez de dolor. Entonces, sacudiendo la cabeza furiosamente de un lado a otro, hizo volar al cachorro hasta unos arbustos cercanos.

El oso reanudó su ataque contra mí una vez que se hubo librado del lobezno, pero en el tiempo que el cachorro había ganado, yo ya había rodeado el árbol y comenzado a correr hacia la cueva tan rápido como podía. El oso se tambaleó detrás de mí, se dio cuenta de que yo era demasiado rápido para él, rugió de rabia, y entonces se volvió hacia el lobezno una vez más.

Me detuve al escuchar el escalofriante ladrido del cachorro. Miré por encima del hombro, y vi que el cachorro había vuelto al árbol, cuya corteza el oso estaba ahora arrancando a pedazos con sus garras en un intento de alcanzarle. Aunque el cachorro no corría un peligro inmediato, yo sabía que tarde o temprano resbalaría o el oso le haría caer, y eso sería su fin.

Me detuve sólo un segundo, decidiéndome entre correr hacia la seguridad de la cueva o dar la vuelta y arriesgar mi vida para intentar salvar al cachorro. Entonces, me volví, cogí una piedra y el palo más grueso que pude encontrar, y di la vuelta a toda velocidad.

El oso se apartó del árbol cuando me vio venir, irguiéndose sobre sus patas traseras y preparándose para hacerme frente. Era una bestia corpulenta, de tal vez unos seis pies de altura, de pelaje negro, una marca blanca en forma de medialuna sobre su pecho, y hocico pálido. Sus fauces destilaban espuma, y en sus ojos salvajes se reflejaba la locura. ¡Quizá estuviera rabioso!

Me detuve a varios pasos de él y golpeé el suelo con el palo. El oso gruñó y avanzó. Le eché un vistazo al cachorro, esperando que fuera lo bastante listo para bajar cautelosamente del árbol y echar a correr hacia la cueva, pero se quedó donde estaba.

El oso me lanzó un potente zarpazo, pero me aparté de su trayectoria agachándome ágilmente. Se alzó sobre sus patas traseras, y cayó sobre mí, con la intención de aplastarme con el peso de su enorme cuerpo. Volví a esquivar a la bestia, pero esta vez por los pelos. Sabía que, de continuar así, al final acabaría alcanzándome… y sería fatal.

Lanzaba estocadas con la punta del palo al hocico del oso, apuntando a sus ojos, cuando las dos lobas acudieron precipitadamente y se lanzaron contra la bestia. Debieron escuchar el chillido del cachorro y habían venido a investigar.

El oso aulló cuando una de las lobas le clavó profundamente los colmillos en el hombro, mientras la otra se aferraba a sus patas traseras, desgarrándolas con las uñas y los dientes. El oso se sacudió de encima a la loba que tenía en la espalda y se volvió hacia la otra, y en ese momento le arrojé el palo, hincándoselo en la oreja izquierda.

Debí hacerle bastante daño a la bestia, porque perdió todo interés en las lobas y se lanzó nuevamente hacia mí. Me aparté de su camino, pero una de sus macizas patazas me golpeó la cabeza y caí al suelo, aturdido.

El oso se bamboleó sobre sus patas y se dirigió hacia mí, dispersando a las lobas con veloces zarpazos. Retrocedí gateando, pero no fui lo bastante rápido. De repente, el oso estaba sobre mí, con su marca en forma de medialuna extravagantemente similar a la Luna que brillaba allá en lo alto.

Volvió a alzarse sobre sus patas traseras, rugiendo triunfalmente. Me tenía exactamente donde quería. Le golpeé en el estómago con el palo, y le tiré la piedra, pero el oso no pareció acusar golpes tan insignificantes. Bullendo de rabia, empezó a descender…

…y fue entonces cuando dos Personitas cayeron sobre su espalda haciéndole perder el equilibrio. Debían de haber seguido a las lobas, y por lo que a mí respecta, su llegada no podía haber sido más oportuna.

El oso debió pensar que el mundo entero conspiraba contra él. Cada vez que me tenía acorralado, alguien más se interponía en su camino. Rugiendo con todas sus fuerzas, cargó salvajemente contra las Personitas. La que cojeaba se apartó de su camino, pero la otra quedó atrapada debajo.

La Personita levantó sus cortos brazos y los apoyó contra el torso del oso, intentando empujarlo a un lado. Era fuerte, y por un segundo pensé que lo lograría. Pero ni siquiera un vampiro habría tenido una oportunidad contra tan pesado enemigo, y el oso se derrumbó sobre la Personita, aplastándola contra el suelo.

Hubo un horrible crujido, y cuando el oso se puso en pie, vi a la Personita yaciendo despedazada, ensangrentada y rota, con los huesos sobresaliendo de su cuerpo. Parecía un puerco espín aplastado. El enorme animal alzó la cabeza y rugió ferozmente al cielo, y luego clavó sus hambrientos ojos en mí. Dejándose caer sobre las cuatro patas, el oso avanzó…









* N.de la T: Tall significa “Alto”, en alusión a su estatura.







* N.de la T: Tiny significa “Pequeñito”: Mr. Tiny es el contrapunto de Mr. Tall.







* N.de la T: Lefty significa “Izquierdista”.







* N.de la T: Hemlock significa “Cicuta”.







* N. de la T: Juego de palabras. En inglés, la palabra para ‘escala musical’ y ‘escama’ es ‘scale’.
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